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n el marco de la Ley General de Acceso de 
las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 
la Secretaría de Educación Pública (sep) se 
ha planteado el diseño e implementación 

de políticas públicas capaces de hacer de las escuelas 
lugares libres de discriminación. Para lograr este ob-
jetivo, resulta indispensable contar con un diagnós-
tico completo y fiable, ya que a pesar de que existen 
estudios de casos sobre violencia en escuelas, no se 
contaba hasta ahora con un panorama nacional sobre 
este fenómeno en México ni en América Latina. 

A partir de estas consideraciones, la SEP –con 
el acompañamiento técnico del Fondo de las Nacio-
nes Unidas para la Infancia (Unicef)–, encomendó al 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social (CIESAS), la realización de un es-
tudio sobre la violencia de género en escuelas públi-
cas primarias y secundarias, que incluye a las escuelas 
indígenas y tiene representatividad nacional. La co-
ordinación del estudio estuvo a cargo de la Dra. Ele-
na Azaola Garrido, quien cuenta con una amplia tra-
yectoria de investigación en estos temas. 

El propósito principal de la investigación ha si-
do generar conocimiento estadístico que nos permi-
ta aproximarnos a la comprensión del fenómeno de la 
violencia de género en las escuelas para orientar el di-
seño y desarrollo de políticas educativas con enfoque 
de género y derechos de la infancia que propicien un 
mayor y mejor equilibrio entre los sexos, y que contri-
buyan de manera eficaz a garantizar los derechos de 
los niños y las niñas a la no discriminación, tal y como 
establece la Convención sobre los Derechos del Niño. 

El trabajo de campo y de análisis derivó en la en-
trega de un informe final de investigación, así co-
mo en una base de datos sumamente rica en infor-
mación, que incluye 230 variables y 1,207 campos. 
Las variables abarcan temas tan diversos como las re-
laciones sociales entre niños y niñas dentro de las es-
cuelas, las expectativas de vida, los estereotipos de 
género transmitidos desde el hogar o la docencia, la 
violencia entre pares y el acoso sexual. La riqueza de 
la información recabada motivó que, en un segundo 
momento, la SEP y UNICEF se dieran a la tarea de ex-
plotar y analizar la base de datos en su totalidad. De 
este esfuerzo surge el Informe nacional sobre violen-
cia de género en Educación Básica. 

Esta publicación constituye una valiosa herra-
mienta para quienes toman decisiones de política pú-
blica sobre programas preventivos y de atención a ni-
ños, niñas y adolescentes. En el campo académico, 
aporta datos representativos, lo que facilita la defini-
ción de indicadores útiles para la medición de la vio-
lencia de género y de variables asociadas como los 
estereotipos de género. A la par, la información que 
proporciona esta publicación es de interés para todas 
aquellas personas que buscan comprender el perfil de 
los patrones de género y la violencia que vive la po-
blación estudiantil en estos grupos de edad. 

La SEP, en colaboración con unicef, asume el 
reto de impulsar un cambio cultural hacia una socie-
dad más justa en las relaciones que se establecen en-
tre hombres y mujeres dentro de los ambientes esco-
lares, generando espacios de convivencia en donde 
se apliquen los principios de igualdad, respeto y liber-

Presentación
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tad, creando conciencia de que existen actos (explí-
citos o implícitos) de violencia y discriminación que 
afectan la dignidad y el desarrollo de las personas y 
que se reflejan en la sociedad misma. 

En este mismo sentido, la SEP ha emprendido la 
promoción de la equidad de género a través de dife-
rentes medios de comunicación, la revisión de libros 
de texto, la elaboración de materiales de apoyo pa-
ra docentes, el diseño de programas de intervención 
y de diagnóstico participativo y el análisis de las le-
gislaciones vigentes en diferentes entidades federati-

vas, entre otras acciones. Los hallazgos logrados con 
este estudio servirán de guía para cumplir adecuada 
y oportunamente el objetivo de formar estudiantes 
con una auténtica cultura de la equidad de género. 

Mtro. Alonso Lujambio Irazábal
Secretario de Educación Pública

Dra. Susana Sottoli
Representante de UNICEF en México
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a investigación tiene por objetivo primor-
dial la producción de conocimiento esta-
dístico que posibilite la medición y el acer-
camiento a la compresión integral de la 

problemática de la violencia de género. Asimismo, 
busca ser una guía en el diseño y el desarrollo de po-

Introducción

L líticas educativas que, desde la perspectiva de géne-
ro, propicien relaciones equitativas entre los sexos, 
contribuyan a la eliminación de la discriminación y la 
violencia de género, así como a garantizar el cabal 
cumplimiento de los derechos de las niñas y los ni-
ños en el entorno educativo.

Justificación del estudio

En la actualidad, la violencia de género se presenta en 
las escuelas públicas del país, pero las características y 
la intensidad en que sucede, depende del contexto so-
cial y la situación de marginación en donde se ubican las 
escuelas, lo que hace más complejo el definir acciones 
efectivas para prevenir, atender y erradicar esta forma 
de violencia en el ámbito nacional.

Esta complejidad está dada también por razones 
culturales que favorecen la falsa creencia de que la 
violencia forma parte de la naturaleza misma de las 
personas y de sus interacciones, lo que provoca cier-
ta resistencia y tolerancia o, simplemente, no permi-
te percibirla o valorar su magnitud y consecuencias, 
incluso para las personas que sufren esta violencia.

Muchos de los estereotipos de género que pre-
dominan en ciertos grupos sociales son factores aso-
ciados a la generación de violencia. Por ejemplo, el 
hecho de que como parte de los procesos de cons-
trucción de las identidades masculinas el hombre 
tenga la necesidad de hacer patente su valentía, vi-
rilidad y jerarquía, son aspectos que tienden a legiti-
mar la violencia y discriminación hacia las mujeres.

Las consecuencias que se derivan de la violencia 
de género en las escuelas son considerables: desde la 
falta de interés por estudiar hasta la deserción escolar, 
pasando por la afectación a la integridad física, proble-
mas de aprendizaje, inadaptación social, entre otros. 

Este panorama precisa establecer acciones edu-
cativas focalizadas, partiendo de información confia-
ble sobre los tipos, frecuencias y protagonistas de los 
conflictos más recurrentes en las escuelas; la percep-
ción de los estereotipos de género y de los espacios 
escolares de seguridad-inseguridad, así como el pa-
pel que juega el personal docente y directivo en es-
tos procesos, de manera que contribuyan a orientar 
de manera puntual y estratégica los diferentes nive-
les de prevención y atención. 

Además, si partimos de que no existen estudios 
con representatividad nacional respecto a la violen-
cia de género en las escuelas, resulta indispensable 
desarrollar investigaciones como la que presenta-
mos, que permitan contar con esta información, sir-
van de base para el conocimiento preciso de este te-
ma y deriven en el desarrollo de políticas educativas.
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Marco jurídico
La presente investigación ha sido elaborada dentro del 
marco de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una 
Vida Libre de Violencia1, cuyo propósito fundamental 
consiste en prevenir, sancionar y erradicar la violencia 
contra las mujeres, así como en favorecer su desarrollo 
y bienestar conforme a los principios de igualdad y no 
discriminación.

En su artículo 45, la Ley señala que correspon-
de a la Secretaría de Educación Pública realizar in-
vestigación multidisciplinaria para crear modelos de 
detección de la violencia contra las mujeres y dise-
ñar, con una visión transversal, la política integral 
con perspectiva de género orientada a la prevención, 
atención, sanción y erradicación de los delitos vio-
lentos contra las mujeres.

La Ley General de Educación señala que uno de los 
objetivos de la educación que imparte el Estado es la 
promoción de la igualdad ante la ley, la no violencia en 

cualquiera de sus manifestaciones y propiciar el cono-
cimiento y respeto de los derechos humanos.

Por otro lado, el Programa Nacional para la Igual-
dad entre Mujeres y Hombres considera en el objeti-
vo estratégico 5, el fortalecimiento de las capacida-
des de las mujeres para ampliar sus oportunidades y 
reducir la desigualdad de género. Además, la inves-
tigación tiene como referencia el artículo 3º de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos, el objetivo 16 del Eje 3 del Plan Nacional de De-
sarrollo 2007-2012, y la Convención para la Elimina-
ción de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer (CEDAW).

Asimismo, el estudio se enmarca dentro de la 
creciente preocupación manifestada en diversos paí-
ses sobre el problema de la violencia en las escue-
las y, específicamente, en los hallazgos y recomen-
daciones formuladas por las Naciones Unidas a raíz 
del Estudio Mundial de la Violencia Contra la Infan-
cia (Pinheiro, 2006) para detener la violencia que vi-
ven cotidianamente niñas, niños y adolescentes en 
América Latina, incluido nuestro país.

1 Publicada en el Diario Oficial de la Federación el 1 de febrero 
de 2007.
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Finalmente, este estudio busca contribuir a la 
agenda general de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que marca la Convención sobre los de-
rechos del Niño, adoptada por la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas en 1989 y ratificada por 
México al año siguiente.

El método para la elaboración 
del estudio
Con el fin de obtener datos de primera generación 
y estadísticamente significativos, se elaboró una 
muestra conformada por 396 escuelas públicas pri-
marias de 4º a 6º grados y los tres grados de secun-
darias de cinco de los ocho tipos de escuelas públi-
cas primarias y secundarias que existen en el país2. 
Se trata de una muestra representativa a nivel na-
cional, agrupada por escuelas rurales y urbanas y por 
tres niveles de marginación (muy alto-alto; medio y 
bajo-muy bajo) así como un total de 26,319 niños y 
niñas de 4°, 5° y 6° de primaria (9 a 12 años) y ado-
lescentes de 1°, 2° y 3° de secundaria (13 a 15 años) 
de las escuelas seleccionadas, que respondieron a las 
encuestas diseñadas para conocer las características 
y el contexto en el que se genera la violencia de gé-
nero en las escuelas (Ver anexo 2).

Al mismo tiempo, a través de entrevistas y cues-
tionarios aplicados a un total de 324 directores/as y 
a 1,485 maestros/as, se recabó información en tor-
no al tema, por parte del personal de las escuelas se-
leccionadas3. Esto agrega un importante valor adi-
cional al estudio, dado que integra otra percepción 
ya que una de las hipótesis –naturales dentro del 
contexto escolar– es que los y las maestras juegan 
un rol fundamental en la reproducción de los valo-
res, las actitudes y los estereotipos de género, sin 
desestimar el papel que los y las maestras pueden y 
deben desempeñar como agentes de cambio y pro-
motores de una cultura de igualdad y equidad en-
tre los géneros.

En conjunto, las entrevistas y los cuestionarios 
recopilaron información relevante y específica acerca 
de cuatro componentes del problema: a) actitudes y 
prácticas asociadas a la violencia de género; b) facto-
res de protección y de riesgo frente a la violencia; c) 
distribución de la violencia en los espacios físicos de 
la escuela y, d) programas institucionales de preven-
ción y atención de la violencia.

Contenido 
Esta publicación está dividida en tres capítulos: I) Cultu-
ra de género y estereotipos; II) Convivencia escolar en-
tre niños, niñas, espacios físicos y violencia escolar; III) 
Conciencia de género en el ámbito escolar.

A través de sus resultados el estudio revela que 
aún cuando existe un discurso jurídico e institucio-
nal alrededor de la igualdad, la equidad y la no dis-
criminación, éste todavía no ha permeado claramen-
te en las generaciones que están formándose en el 
ámbito escolar.

En el estudio es frecuente encontrar resultados 
que nos remiten a los tradicionales roles de género 
tanto en el espacio público como en el privado. El 
primer capítulo desarrolla algunas ideas sobre la di-
námica de participación en el hogar, logrando cap-
tar los modelos de identificación que tienen los ni-
ños y las niñas de cuatro y quinto de primaria. En 
este apartado, se pone en evidencia que la reproduc-
ción de los roles y estereotipos de género tradicio-
nales sigue siendo frecuente en los modelos educa-
tivos dentro del hogar. A manera de ejemplo, puede 
decirse que los niños salen a jugar fuera de sus casas 
con más frecuencia que las niñas; o que las niñas, de 
acuerdo con el alumnado, son más consentidas por 
sus padres que los niños.

Aún cuando los y las docentes tienen incorpo-
rado un discurso positivo respecto de la igualdad en 
el trato de niños y niñas y acerca de la equidad, en 
un porcentaje importante, los maestros varones di-
cen entenderse mejor con los alumnos por el hecho 
de ser hombres. Además, los directivos consideran 
que las niñas necesitan mayor apoyo, pues las siguen 
viendo como indefensas o vulnerables por diversos 
motivos que van desde la menstruación hasta la mar-
ginación o maltrato por parte de alguno de los pa-
dres, mientras que los niños necesitan apoyo debi-
do a sus características o actitudes agresivas, como 
el abuso que suelen cometer con otros o por la falta 
de apoyo familiar.

El segundo capítulo explora la convivencia entre 
los niños y las niñas en espacios escolares, a través 
de las percepciones de alumnas, alumnos, docentes 
y cuerpo directivo respecto de estos espacios, tanto 
en términos de su uso y apropiación como de las res-
tricciones que presentan. Adicionalmente, se aborda 
el tema de la violencia o acoso escolar, así como la 
violencia de género en las escuelas y se exploran as-
pectos de la sexualidad. 

En esta segunda parte es notoria la diferencia en 
la apropiación del espacio entre las niñas y los niños, 
así como entre el alumnado de primarias generales 

2 Primaria general, primaria indígena, secundaria general, secun-
daria técnica y telesecundaria.
3 Para mayor detalle ver el Anexo 1 acerca de la metodología 
del estudio.

PRESENTACIÓN
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frente a los niños y las niñas de primarias indígenas. 
Aun cuando el alumnado percibe la escuela como un 
espacio seguro, particularmente el salón de clases, 
las niñas de sexto de primaria perciben el baño como 
un espacio inseguro; esto es particularmente signifi-
cativo si consideramos que un porcentaje de ellas es-
tá expuesto al abuso sexual y que, regularmente, los 
baños son espacios que no son supervisados de ma-
nera continua.

La investigación revela diversas formas de vio-
lencia y discriminación de género que se desarrollan 
en el ámbito escolar, tal es el caso del bullying. En 
muchos casos, los niños o las niñas son víctimas de 
bullying porque no responden al estereotipo que se 
espera de ellos ni de ellas. Las burlas por la aparien-
cia física son más frecuentes de los niños a las niñas 
y los niños son más señalados como los sujetos que 
insultan o humillan.

Las formas de violencia de género que ocurren 
en las escuelas no son ajenas a aquellas que ocurren 
en otros espacios públicos. El estudio reporta con re-
lativa frecuencia que existen agresiones sexuales en-
tre los niños, mientras que las niñas manifestaron 

prácticas de tocamientos no deseados por parte de 
sus compañeros.

Este segundo capítulo muestra que las diferen-
cias religiosas, la orientación sexual del alumnado y 
las diferencias económicas son las causas más comu-
nes de discriminación. En las primarias indígenas, la 
discriminación por orientación sexual, por discapa-
cidad o por diferencias religiosas es más frecuente, 
mientras que en las primarias generales los motivos 
de la discriminación suelen ser las diferencias de cla-
ses sociales.

En la investigación se observa que la concepción 
de la sexualidad que mostraron las niñas y los niños 
tiene una clara correspondencia con el rol reproduc-
tivo que socialmente se le ha asignado a la mujer. 
La mitad del alumnado de sexto de primaria y de se-
cundaria está de acuerdo con que las mujeres no de-
ben tener relaciones sexuales antes del matrimonio y 
existe la idea de que es responsabilidad de las muje-
res evitar el embarazo.

El hallazgo anterior está íntimamente relaciona-
do con el trato que los docentes dan al tema de la 
sexualidad y la reproducción pues –a pesar de que 
manifestaron que éste es un tema que se trata con 
naturalidad– el estudio muestra que hay quienes se-
paran a los niños de las niñas para comentarlo.

El tercer capítulo muestra los resultados sobre la 
visión que tienen las niñas y los niños respecto de su 
futuro profesional. Las expectativas profesionales de 
las niñas están vinculadas a profesiones tradicional-
mente asignadas a las mujeres como dedicarse a la en-
señanza, al cuidado de la salud, mientras los niños aspi-
ran a ser bomberos, policías, ingenieros o arquitectos.

El factor económico es un elemento que deter-
mina las expectativas del alumnado de cara al futu-
ro, también es importante el apoyo de los padres; sin 
embargo, las responsabilidades familiares tales como 
casarse o tener hijos son elementos más determinan-
tes para las mujeres que para los hombres.

Las ideas tradicionales de los roles de género se 
han modificado entre las nuevas generaciones, parti-
cularmente entre las mujeres; no obstante, falta mu-
cho para lograr una cultura de equidad, muestra de 
ello es que más de la mitad de los niños y de las niñas 
de sexto de primaria están de acuerdo con que la mu-
jer debe dedicarse a trabajos propios de su sexo como 
el hogar y la crianza, mientras que el 80 por ciento de 
los niños de sexto de primaria y de secundaria están 
de acuerdo en que ellos deben prepararse para mante-
ner su hogar, es decir, ser los proveedores.

No puede esperarse que la escuela sea el único 
espacio en el que se modifiquen los estereotipos de 
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género, sobre todo si se toman en cuenta los resul-
tados que revela el estudio, evidenciando la impor-
tancia de capacitar tanto a docentes como a directi-
vos en materia de género y violencia de género. Sin 
embargo es evidente la responsabilidad y las posibi-
lidades del sector educativo para modificar patrones 
culturales en las siguientes generaciones.

El estudio muestra que tanto el cuerpo docente 
como el directivo hacen su mejor esfuerzo por apo-
yar, impulsar y brindar las misma oportunidades a 
niños y niñas; sin embargo señalaron que no siem-
pre cuentan con los conocimientos y las herramien-
tas necesarias para poder identificar los problemas 
de discriminación y violencia de género y proporcio-
nar las respuestas apropiadas cuando surgen esta cla-
se de problemas. 

La publicación incluye en las conclusiones pro-
puestas específicas de políticas públicas derivadas de 
los hallazgos del estudio y vinculadas con el Progra-
ma Nacional para la Igualdad entre Mujeres y Hom-
bres y con el Plan Nacional de Desarrollo.

Esta publicación es el resultado de un esfuerzo 
colectivo. La concepción general, la elaboración de 

los términos de referencia y el seguimiento del estu-
dio estuvieron a cargo de Juliette Bonnafé, por parte 
de la SEP y Karla Gallo, de UNICEF. La coordinación 
general del estudio, el primer análisis de los datos y 
la redacción del informe final de investigación estu-
vieron a cargo de Elena Azaola, del Centro de Inves-
tigaciones y Estudios Superiores en Antropología So-
cial. El diseño de la muestra, de los cuestionarios y 
el levantamiento de los mismos estuvieron a cargo 
de Daniel Lund y Cristina Montaño, de Mund Améri-
cas. El estudio se realizó entre julio de 2008 y ene-
ro de 2009. 

La segunda fase de análisis de la base de da-
tos y la redacción de esta publicación fueron reali-
zadas entre febrero y octubre de 2009, por Susana 
Atme Abdo y Mónica Ramírez Argüelles, con el segui-
miento de Martha Hernández Cervantes, Luis Bote-
llo Lonnghi y Adriana García Flores de la SEP; la re-
visión de Eva Prado, Allison Sutton y Karla Gallo de 
UNICEF; el diseño y la investigación iconográfica de 
Agustín Martínez, con el apoyo de Françoise Vanni 
de UNICEF; la coordinación y cuidado de la edición 
estuvieron a cargo de Juliette Bonnafé de la SEP 
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capítulo 1 Cultura de género y estereotipos

Cultura de género 
y estereotipos

R esulta relevante conocer lo que suce-
de en el interior de los hogares de las 
alumnas y los alumnos de educación bá-
sica en México, respecto de la confor-
mación de género, a partir de las tareas 

y roles que asumen cada uno de los miembros del ho-
gar, la manera de relacionarse, así como las jerarquías 
e ideas estereotipadas acerca de lo masculino y lo fe-
menino que puedan estar relacionadas con la violencia 
de género, ya que a partir de esto pueden reproducir-
se ciertos comportamientos por parte de los(as) estu-
diantes en el ámbito escolar.

En este capítulo, se pretende visibilizar –a 
partir del análisis e inferencias apoyados en la teo-
ría de género y en los datos obtenidos de los cues-
tionarios aplicados para el Estudio Nacional sobre 

Violencia de Género en escuelas primarias y secun-
darias públicas en México– las ideas que existen en 
el alumnado acerca de los estereotipos y roles tra-
dicionalmente atribuidos para cada sexo, así como 
su transmisión en el interior del hogar, y cómo es-
to se relaciona con lo que sucede en la escuela. Asi-
mismo, es importante ver lo que esto puede afectar 
en el desarrollo integral y el desempeño escolar de 
niñas y niños de nuestro país, ya sea de forma po-
sitiva, permitiendo la mejora y el crecimiento igua-
litario de alumnos y alumnas independientemente 
de su sexo, o de manera negativa, en el caso de que 
se limiten o condicionen sus posibilidades de desa-
rrollo y/o realización, lo que incluso puede afectar 
otros aspectos de su vida, tal como sucede en el ca-
so de la violencia.

Cultura de género en el hogar 

Actualmente existe una gran diversidad de modelos fa-
miliares, además de la tradicional “familia nuclear” que 
incluye al padre, la madre, hijos e hijas.  Un tipo de fa-
milia cada día más frecuente es el monoparental, en 
el que el padre o la madre se hace cargo de todas las 
funciones que tradicionalmente se compartirían con la 
pareja. Otro modelo frecuente es el de la familia ex-
tensa, donde en una misma vivienda, además de la fa-
milia nuclear viven otros familiares: abuelos, abuelas, 
tías, tíos, primas, primos u otros parientes.

La composición y estructura familiar, así como 
la dinámica que se establezca en el interior de la fa-
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milia, influyen en el aprendizaje de comportamientos y 
actitudes por parte de los niños y las niñas. De tal ma-
nera que, niños y niñas adoptarán los comportamien-
tos aprendidos en su familia, así como sus pautas cul-
turales, valores, ideas y creencias, pues es ahí donde 
se da la primera y más importante adquisición de pa-
trones afectivos, de conducta y de socialización. En la 
familia se aprende a reconocer y respetar o no los de-
rechos de las demás personas y se transmiten las ex-
pectativas y conductas esperadas para cada uno de sus 
miembros, muchas de éstas relacionadas con el sexo al 
que pertenecen, las cuales serán realizadas por el in-
dividuo en otros ámbitos de acción como la escuela, 
principal tema de interés en el estudio. 

Composición familiar del alumnado 
de 4º y 5º de primaria
La manera en que se estructuró el cuestionario para 
la participación de los niños y niñas de 4º y 5º de 
primaria en el Estudio Nacional sobre Violencia de 
Género en escuelas primarias y secundarias públicas 
en México, nos permite conocer algunos datos acer-
ca de su composición familiar, lo que no sucede con 
los cuestionarios aplicados para los(as) demás estu-
diantes. Es por esta razón que se tomarán en cuenta 
estos datos sólo para dicha población.

La gran mayoría de niños y niñas de 4º y 5º de 
primaria menciona vivir con ambos padres, mientras 
el 2.6 por ciento no vive con ninguno de los dos. De 
los que viven únicamente con alguno de ellos, el 90.7 
por ciento menciona que es con su mamá en contras-
te con el 9.27 por ciento que vive sólo con su papá 
(Gráfica 1). 

Estas cifras nos muestran un porcentaje significa-
tivo de hogares que no cuentan con la presencia de la 
figura paterna. En ocasiones, los hogares conformados 
solamente por la madre y los hijos e hijas son producto 
del abandono del padre; en otros casos, puede tratar-
se de hogares en los que el padre ha migrado o, bien, 
en donde se ha producido una separación.
Cabe destacar que en el modelo tradicional de distribu-
ción de tareas y funciones en el interior de las familias, 
a las mujeres se les ha adjudicado la responsabilidad de 
la crianza y educación de los hijos e hijas. Ello explica 
que, en muchos casos, la ausencia paterna también 
puede ser aprendida como un modelo a seguir.  

Por otra parte, se observó que alrededor de una 
tercera parte del alumnado de 4º y 5º de primaria 
menciona que vive con otras personas adultas, ade-
más de hacerlo con uno o ambos miembros de la pa-
reja parental. Las figuras que alcanzan el porcentaje 
más sobresaliente son los abuelos y abuelas, men-
cionados por el 22.7 por ciento, así como tíos y tías 
mencionados por el 14.7 por ciento del alumnado.

En los hogares correspondientes al alumnado 
de las primarias indígenas se encontró que los(as) 
abuelos(as) están más presentes (29.1%) que en los 
de primarias generales (22.4%), lo que se vincula a la 
persistencia de la familia extensa.

En cuanto al sexo de los hijos(as) que compo-
nen las familias de este mismo alumnado, encontra-
mos que más de la mitad, tanto de niños como de 
niñas, mencionan que en su familia cuentan con hi-
jos e hijas (53.6%); el 17.3 por ciento cuentan sólo 
con hijas y el 21.6 por ciento sólo con hijos. El 4.1 
por ciento son hijos(as) únicos.

Un estudio 
realizado en 
Botswana señala 
que el 25% de 
los/as niños/
as reportaron 
vivir sólo con su 
madre, 4% sólo 
con su padre, 
4% con familias 
recompuestas y 
24% en familias 
extensas. Sin 
embargo, no se 
encontró que 
la estructura 
familiar tuviera 
una fuerte 
correlación 
con los 
comportamien-
tos agresivos. 
Resultó ser 
más predictor 
de la violencia 
la falta de 
supervisión de 
los padres o la 
mala relación 
con el entorno 
familiar, que 
la composición 
de la familia 
(Malete, 2007).
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Estas cifras 
nos muestran 
un porcentaje 
significativo de 
hogares que no 
cuentan con la 
presencia de la 
figura paterna.

Colaboración de hijos e hijas en  
el trabajo de sus padres y madres
La Organización Internacional del Trabajo (OIT) y  
el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF) definen el trabajo infantil como “todo 
trabajo que priva a los niños de su niñez, su po-
tencial y su dignidad, y que es perjudicial para 
su desarrollo físico y psicológico” OIT (2009)1. El 
marco legal internacional para la prohibición del 
trabajo infantil lo integran la Convención sobre 
los Derechos del Niño (1989), y los Convenios de 
la OIT: 138 Sobre la Edad Mínima de Admisión 
al Empleo (1973) y 182 Sobre las Peores Formas 
de Trabajo Infantil (1999).  En 2008 la Décimo 
Octava Conferencia Internacional de Estadísticas 
sobre Trabajo, añadió dentro de las ocupaciones 
a considerar como trabajo infantil, los quehaceres 
domésticos, cuando éstos resultan perjudiciales 
por su duración o realización en ambientes insa-
lubres o locales peligrosos.  Todos estos tipos de 
trabajo se consideran perjudiciales para la infancia 
y por tanto deberían eliminarse. 

La participación de personas menores de edad 
en actividades productivas es común en nuestro 
país, ya sea realizando tareas fuera o dentro del ho-
gar. Aunque en este estudio no se cuenta con la in-
formación acerca del número de horas que los(as) 
alumnos(as) dedican para colaborar en ellas, sabe-
mos que uno de los modos más comunes de inser-

1 OIT, Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo 
Infantil (IPEC), en http://www.ilo.org/ipec/facts/lang--es/index.
htm (consultado el 3 de julio de 2009).

2 Esto es muy común en las labores agrícolas, en donde se contrata 
por jornal a un hombre aunque niños, niñas y mujeres también partici-
pan de tareas como la cosecha, el cuidado de animales, entre otros. 

ción de los niños en las actividades laborales es el 
trabajo junto a los padres, sobre todo cuando el pa-
go que se percibe, tiene que ver con un trabajo a 
destajo2. Por lo que estas cifras deben ser tomadas 
en cuenta como un posible llamado de atención, 
aunque el alumnado de este estudio reconoce que 
estas actividades son responsabilidad de sus padres 
y ellos “les ayudan”.

Es así que el 53.4 por ciento de los niños y ni-
ñas de 4º y 5º de primaria dice que ayuda a su pa-
pá en su trabajo y un 44.6 por ciento plantea que 
no lo hace. Es importante señalar que entre las acti-
vidades mencionadas por niños y niñas que ayudan 
a su papá, la mayoría corresponden a los trabajos 
que el padre desarrolla normalmente para el susten-
to del hogar y por el que recibe un reconocimien-
to económico.

Así, podemos ver que más de la mitad de los y 
las estudiantes de 4º y 5º año colaboran con sus pa-
dres en las actividades que realizan fuera de casa, y 
sólo un 10.2 por ciento menciona colaborar en que-
haceres que realiza su papá dentro del hogar.

Al desagregar por sexo, se puede notar que el 
porcentaje de niños que ayudan a su papá en el tra-
bajo (65.3%), es más elevado que el correspondiente 
a las niñas que lo hacen (41.2%). Lo anterior puede 
deberse a la identificación de los niños con su padre, 
así como a la asignación de tareas a los hijos e hijas 
en función de su sexo (Gráfica 2).



20

IN
FO

RM
E 

n
ac

ion


al
 s

o
bre

 
V

io
len


ci

a 
d

e 
gé

nero



 en


 l

a 
ed

u
ca

ci
ó

n
 b

ás
ic

a 
en

 M
éx

ic
o

Niño, 9 años, Estado de México, población rural.

Niña, 8 años, Estado de México, población rural.

Niño, 11 años, Nuevo León, población urbana.

En muchos de los casos, el trabajo infantil requiere un gran esfuerzo físico y dispone 
de un tiempo que suele restársele a las actividades de educación y recreación:

Niño, 9 años, Veracruz,  población urbana.

Niño, 9 años, Michoacán, población urbana.

Niño, 9 años, Michoacán, población urbana.

Actividades en que los niños y niñas colaboran 
con el trabajo de padres y madres
Muchas de las actividades en que los hijos e hijas refieren que ayudan a su papá, es-
tán relacionadas con las tareas que generalmente se realizan fuera de casa para con-
seguir ingresos económicos, lo que funciona como una manera de introducir a los(as) 
menores de edad en el ámbito laboral:

 
Niño, 9 años, Nuevo León, población urbana.

Niño, 9 años, Michoacán, población urbana.

Niño, 9 años, Nuevo León, población urbana.
 
Muchos de estos trabajos suelen ser peligrosos e incluir riesgos para la salud, seguri-
dad y desarrollo:
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Destinar los tiempos de  los niños y niñas para el trabajo, puede verse reflejado en una 
falta de disfrute de los derechos de la infancia, disminución del rendimiento escolar 
y dificultades para lograr un sano desarrollo personal. Todo ello puede propiciar la 
deserción escolar.

En cuanto a la ayuda que niños y niñas mencionan que brindan a sus madres, se re-
portan principalmente las actividades relacionadas con la limpieza del hogar: 

 
Niño, 10 años, Coahuila, población urbana.

 

Niña, 11 años, Nuevo León, población urbana.

Además de labores en el hogar, existe participación de los hijos e hijas en las tareas 
que sus mamás realizan para generar ingresos económicos:

Niña, 8 años, Estado de México, población rural.

Niño, 9 años, Distrito Federal, población urbana.

Niña, 11 años, Distrito Federal, población urbana.

Niña, 10 años, Distrito Federal, población urbana.

Muchos niños y niñas tienen una imagen devaluada del trabajo que se realiza dentro 
del hogar, de tal modo que no lo consideran tan importante como el que se realiza 
fuera de casa y por el cual se obtiene una remuneración económica:

Niño, 10 años, Distrito Federal, población urbana.

Niño, 10 años, Distrito Federal, población urbana.

Cuadro A
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nos a su papá en el trabajo (52.7%) que el de prima-
rias indígenas (63.2%). Lo mismo sucede al compa-
rar al alumnado perteneciente a la población rural y 
el perteneciente a la población urbana, siendo más 
elevado el porcentaje en la primera (58.2% y 50.9% 
respectivamente). Lo anterior puede estar vincula-
do, como ya se señaló, con la inclusión de niños y 
niñas en las labores agrícolas que se pagan a des-
tajo, así como a su colaboración en trabajos co-
mo la cosecha o el cuidado de animales, por los 
que no reciben remuneración salarial. Cabe seña-
lar que la “invisibilidad” del trabajo infantil implica 
no solamente la ausencia de remuneraciones y re-
conocimiento de su contribución económica, sino 
también precariedad laboral en términos de presta-
ciones laborales y desregulación en lo que a jorna-
das laborales refiere.  

Otro factor determinante que se puede obser-
var para la colaboración de niños y niñas en el tra-
bajo de sus papás es la falta de recursos económi-
cos; pues, tomando en cuenta los diferentes grados 
de marginación donde se ubica la escuela, se obser-
vó que existe una relación proporcional: entre ma-
yor es el grado de marginación, mayor es el núme-
ro de niños y niñas que mencionan que ayudan a 
su papá en el trabajo (Gráfica 3).

Por otra parte, se tiene que el alumnado de 
4º y 5º de primaria ayuda a su mamá en su trabajo 
en un 84.8 por ciento de los casos, lo que aumen-
ta significativamente comparado con el porcenta-
je que mencionó que ayuda a su papá. Al desagre-
gar por sexo, se observa que las niñas ayudan más 
a su mamá y los niños a su papá, por lo que podría 
suponerse que las tareas asignadas a los hijos(as) se 
establecen –en cierta medida– de acuerdo con el 
sexo al que pertenecen (Gráfica 4).

También, los(as) niños(as) se incorporan a rea-
lizar actividades relacionadas con el mantenimiento 
del hogar, como la limpieza, el cuidado de los más 
pequeños o la alimentación, más frecuentemente, 
en el grado alto de marginación (Grafica 5).

En cuanto a las actividades que corresponden 
al trabajo de mamá, descritas por el alumnado de 
4º y 5º de primaria, aproximadamente en un 80 
por ciento están relacionadas con la alimentación, 
el cuidado de algún miembro de la familia, la lim-
pieza y el funcionamiento del hogar. El resto men-
ciona tareas que tienen como propósito recibir una 
retribución económica, tal como la elaboración de 
alimentos para vender, atender un comercio o el 
desarrollo de cierta actividad profesional u oficio 
como la costura.
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En general, niños y niñas de 4º y 5º de prima-
ria dicen colaborar con su mamá casi por igual en la 
mayor parte de las actividades del hogar, como la 
preparación de los alimentos, la limpieza de pisos, 
tender las camas o la preparación de algún produc-
to para su venta, con excepción de lavar los trastes, 
donde existe una menor participación de los niños 
(16.7%) que de las niñas (22.5%).

Existen diferencias entre el alumnado de 4º y 5º 
de modalidad de primaria indígena (6.6%) y la de pri-
maria general (1.6%) en actividades con que los(as) 
alumnos(as) colaboran, como acarrear, agua, leña 
y/o arena, lo que puede explicarse por la dificultad 
en el acceso a los servicios con que se cuenta en las 
comunidades donde se ubican las primarias indíge-
nas, en muchos casos aisladas o en condiciones pre-
carias respecto de servicios como agua, drenaje o 
gas, que no tienen en su hogar y requieren recorrer 
largas distancias para conseguirlos.

El hecho de que niños y niñas, en general, ayuden 
más a su mamá que a su papá se podría comprender al 
tomar en cuenta el tipo de respuestas espontáneas que 
aportan acerca de en qué les ayudan, las cuales ubican 
a su padre en trabajos fuera de casa, viviendo, incluso, 
en Estados Unidos o en otros estados de la República 
Mexicana, mientras que los trabajos de sus mamás es-
tán más relacionados con el ámbito doméstico. 

Colaboración del alumnado 
en labores domésticas y con 
remuneración económica
Se encuentra que la participación de las niñas y los ni-
ños de sexto de primaria y de los tres grados de secun-
daria en las actividades relacionadas con el hogar y el 
sustento del mismo no es equitativa. Cada una de las 
actividades para apoyar dentro del hogar, como la pre-
paración de alimentos o la limpieza de la casa, es rea-
lizada diariamente por niñas hasta en el doble de fre-
cuencia que por niños; de la misma manera, es mucho 
más frecuente que los niños reporten que nunca rea-
lizan dichas actividades. Las niñas alcanzan mayores 
porcentajes al mencionar que nunca realizan activida-
des como ayudar a sus papás en su trabajo y trabajar 
fuera de su casa para recibir un pago por ello, lo que 
coincide con los roles estereotipados, que mantienen 
a las mujeres en el ámbito de lo privado3.  

La dicotomía entre lo público y lo privado, que 
se aprende a partir de las actividades que realiza cada 
integrante de la familia según sea su sexo, hace que 
los niños participen con más frecuencia y desde tem-
prana edad en las actividades ligadas al ámbito públi-
co, por lo que a su vez tienen una mayor valoración 
social, entre otras cosas por contar con una remune-
ración económica. Esto implica una mayor exigencia 
hacia los varones para participar en labores que, en 
muchos casos, no son propias de su edad, introdu-
ciéndolos en el ámbito laboral, lo que puede repercu-
tir en un desempeño escolar deficiente, bajo interés 
o menores posibilidades de seguir estudiando (Gráfi-
cas 6, 7 y 8).

Se puede observar que parte de la educación 
que se da dentro de los hogares, manifiesta la per-
manencia de los roles típicos para cada uno de los 
sexos, lo que se manifiesta en la desigualdad de por-
centajes con que niñas y niños mencionan realizar 
cierto tipo de actividades diariamente. 

Respecto del cuidado diario de los hermanos y 
hermanas, encontramos altos porcentajes entre el 
alumnado, el mayor (52.4%) corresponde a las alum-
nas de sexto de primaria. El porcentaje del alumna-
do que menciona que a diario ayuda a cuidar a sus 
hermanos(as) puede ser una señal de alerta, ya que 
posiblemente esté relacionado con las necesidades 
que surgen a partir de la ausencia de alguno de los 
miembros de la pareja parental o del hecho de que 
ambos salgan a trabajar. Esto podría implicar que ni-
ños y niñas asumen una tarea que excede sus res-
ponsabilidades. 

En cuanto a las diferencias encontradas entre 
la población rural y la urbana, cabe destacar que só-
lo en el nivel de secundaria se dan, y esto sucede en 
las actividades de barrer y trapear cada día (38.4 y 
45.8%, respectivamente), así como en la participa-
ción al hacer las compras (37.7 por ciento de la po-
blación urbana frente al 29.7 por ciento que se pre-
senta en el ámbito rural). 

En lo que se refiere al trabajo remunerado que 
se lleva a cabo fuera del hogar, el 73.4 por cien-
to del alumnado de población urbana de sexto de 
primaria y secundaria menciona que nunca lo rea-
liza, lo mismo que el 64.7 por ciento de la pobla-
ción rural; mientras que cada semana salen a traba-
jar para recibir un pago por ello el 20.9 por ciento 
de la población rural y el 14.1 por ciento de la ur-
bana. Asimismo, es más común que el alumnado de 
secundarias rurales ayude a sus papás en su traba-
jo fuera del hogar diariamente (26.2%) que lo que 
lo hacen los(as) estudiantes de un ambiente urba-
no (18.1%). 

3 Se puede comprobar con los Resultados del Módulo de Trabajo 
Infantil 2007 (INEGI-STPS) que señalan que del total de las niñas 
y niños ocupados entre 5 y 17 años, 67 por ciento son niños y 
33 por ciento son niñas. Del total de las niñas y niños ocupados, 
41.49 por ciento no asiste a la escuela (70.74 y 29.25% de niños y 
niñas, respectivamente), en http://www.stps.gob.mx/ANEXOS/
MTI_2007.pdf (Consulta realizada el 8 de agosto de 2009).

Se puede 
observar que 
parte de la 
educación que 
se da dentro 
de los hogares, 
manifiesta la 
permanencia de 
los roles típicos 
para cada uno de 
los sexos, lo que 
se manifiesta en 
la desigualdad 
de porcentajes 
con que niñas y 
niños mencionan 
realizar 
cierto tipo de 
actividades 
diariamente. 
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Distribución de responsabilidades  
y tareas en los hogares  
de niños y niñas 
Los seres humanos aprendemos a relacionarnos a par-
tir de nuestras experiencias y de las situaciones que 
componen nuestro entorno más cercano, sobre todo 
en la infancia. Así, mientras crecen, niñas y niños ob-
servan e interactúan con sus familiares. Es en el grupo 
familiar donde niños y niñas reciben los primeros men-
sajes sobre las tareas, roles, comportamientos, respon-
sabilidades y actitudes de todos los miembros que in-
tegran el hogar. De ahí que la familia se considere un 
espacio primario de socialización.

Es así que las y los estudiantes de 4º y 5º de pri-
maria, en su cotidianeidad interactúan con las res-
ponsabilidades y tareas que asumen los diferentes 
miembros que integran el hogar, y, así, inician su 
aprendizaje sobre las obligaciones que adquirirán en 
su vida adulta. La asignación rígida y excluyente de 
ciertas tareas para uno u otro sexo constituye un ele-
mento que niños y niñas pueden incorporar y repro-
ducir en su futura vida familiar. 
Poco más de la quinta parte de niños y niñas señaló 
que su mamá sale a trabajar fuera del hogar, mien-

tras 78.5 por ciento plantearon que su papá realiza 
esta actividad. Así, en la mayor parte de hogares de 
los niños y niñas encuestadas son los padres quienes 
realizan actividades remuneradas. En contraste, son 
las madres quienes realizan en mayor proporción las 
tareas domésticas: limpieza y cuidados del hogar, 
elaboración de alimentos, etcétera (Gráfica 9).

Actividades asignadas tradicionalmente al sexo 
masculino, que requieren el uso de herramientas o 
cierto esfuerzo físico como conectar el gas y arreglar 
las cosas que se descomponen, además de activida-
des de esparcimiento y convivencia como ver la te-
levisión o jugar con los hijos varones, muestran dife-
rencias significativas entre los porcentajes que niños 
y niñas reportan que realizan sus padres o madres, 
asignando cifras más elevadas en el caso de los papás 
que en el caso de las mamás.

Acorde con lo anterior, manifestando la identi-
ficación con las actividades que observan en los ro-
les desempeñados por sus padres y madres, encon-
tramos diferencias en las actividades que tanto niñas 
como niños de 4º y 5º de primaria refieren que rea-
liza cada hijo o hija de acuerdo a su sexo dentro del 
hogar (Gráfica 10).

en la mayor parte 
de hogares de 
los niños y niñas 
encuestadas son 
los padres quienes 
realizan actividades 
remuneradas. En 
contraste, son las 
madres quienes 
realizan en mayor 
proporción las 
tareas domésticas.
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La principal característica en que difieren muchos de los dibujos de niños y niñas, al 
referir las actividades que realizan papá y mamá en casa, se relaciona con el grado de 
involucramiento y de participación del padre en las actividades que se llevan a cabo 
en el hogar y la convivencia que tienen con los hijos e hijas. Esto último ocurre me-
nos en el caso de las mamás, ya que se encargan más de cumplir con dichas tareas, 
aun en los casos en que salen a trabajar fuera de casa.

Actividades que realizan papá y mamá en casa

Dibujo de una niña 
de 5º de primaria 
(10 años)

Vive con su papá, 
mamá, hermano y 
abuelos 

Grado de 
marginación donde 
está ubicada la 
escuela: Medio

En este dibujo se ejemplifica que en nuestro país existen hogares en los que padres y 
madres, al distribuir las tareas de manera más equitativa, ambos participan en las ac-
tividades referentes al cuidado del hogar y de los hijos e hijas. En este caso, el padre 
es quien cumple el rol de proveedor del hogar sin que esto lo excluya de la posibilidad 
de participar en otras actividades dentro del mismo, y  también puede dedicar tiem-
po a la convivencia con sus hijos e hijas.
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Cuadro B

En este dibujo se ejemplifica una de las situaciones que persisten en México, y que 
fueron mencionadas por  gran parte del alumnado que participó en el estudio: la di-
visión sexual del trabajo de acuerdo con los  roles tradicionales, de tal modo que el 
papá se encarga de trabajar fuera de casa y participa únicamente en las actividades 
del hogar consideradas dentro del rol masculino, como arreglar las cosas que se des-
componen, convivir únicamente con su hijo varón y ver la televisión. La madre, por 
su parte, se encarga de las tareas de mantenimiento y limpieza del hogar, la crianza 
de los hijos e hijas y juega con sus hijas. En muchos casos, por esta razón se ve limi-
tada la participación de las madres en el mercado laboral.

Dibujo de un niño 
de 5º de primaria 
(10 años)

Vive con su 
papá, su mama y 
hermanas

Grado de 
marginación donde 
está ubicada la 
escuela: Bajo 
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Este dibujo muestra una situación en que la participación del padre en el hogar es casi 
nula  o se encuentra enfocado en actividades fuera del mismo, mientras que la madre 
asume casi por completo las tareas destinadas al mantenimiento de la casa y la crian-
za de los hijos e hijas, incluyendo los aspectos recreativos, lúdicos y escolares, de los 
cuales no disfruta el padre que se mantiene al margen de lo que sucede en el ámbi-
to doméstico, ya sea por necesidad o por aprendizaje. Lo anterior es un ejemplo de lo 
que sucede en muchas familias mexicanas en las que no han sido cuestionados los es-
tereotipos que aceptan y perpetúan como natural la ausencia de la figura paterna y no 
se concibe como una relación inequitativa el que todo el peso de las labores domésti-
cas recaiga sobre la mujer.

Dibujo de una niña 
de 5º de primaria 
(10 años)

Vive con su 
papá, su mamá y 
hermanos(as)

Grado de 
marginación donde 
está ubicada la 
escuela: Bajo
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Dibujo de una niña 
de 5º de primaria 
(10 años)

Vive con su papá, 
su mamá y sus 
hermanas

Grado de 
marginación donde 
está ubicada la 
escuela: Medio

Cuadro B

En este dibujo, se observa que tanto la madre como el padre trabajan fuera de casa, 
lo que tiende a ser cada vez más común en la realidad actual, por lo que ambos in-
tervienen también en ciertas tareas dentro del hogar, pero continúan considerándose 
las tareas de limpieza y alimentación como responsabilidad de la madre, lo que pue-
de llevar a que muchas mujeres en nuestro país realicen una doble jornada de traba-
jo: la relacionada con las tareas del ámbito doméstico y la que se lleva a cabo fuera 
del hogar para recibir una remuneración económica. Esto puede restar posibilidades 
de convivencia y recreación con sus hijos e hijas y, desde luego, representar un des-
gaste para la mujer.
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Actividades que desarrollan hombres y mujeres 
dentro del hogar
Los siguiente cuadros ilustran cómo, a través del ejemplo y la forma de educación, los 
padres y madres pueden transmitir distintas maneras de asumir las responsabilidades del 
hogar, ya sea basados en roles y estereotipos tradicionales de género o en la búsqueda 
de una participación igualitaria entre los sexos.

Caso 1. Aprendizaje de una distribución inequitativa del trabajo dentro del hogar 

Niño de 11 años,  
Nuevo León, 
población urbana

El caso ejemplifica cómo ante una división dispar de tareas basada en el sexo, se fa-
vorece que las generaciones siguientes tiendan a repetir dicho patrón, asumiendo 
que existen responsabilidades propias de cada sexo, incluyendo el considerar la au-
sencia o poca participación del hombre en el hogar como parte de la identidad mas-
culina. En estos casos, la diferencia biológica se convierte en la base de una des-
igualdad social, sobre la que se construyen roles sexuales que alejan al hombre del 
ámbito doméstico o privado, y a la mujer del público.
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Caso 2. Aprendizaje de una distribución equitativa del trabajo dentro del hogar

Cuadro c

Niña, 12 años, 
Estado de México, 
población rural

Pese a la idea de que en nuestro país prevalecen los estereotipos sexuales tradiciona-
les, podemos encontrar que cada vez más familias funcionan de una manera tendien-
te a la igualdad de género, gracias al trabajo constante que se ha realizado en dicha 
materia, permitiendo a los hombres disfrutar de la convivencia familiar que, en otros 
momentos, se perdían, a la vez que se involucran en las actividades referentes al sus-
tento del hogar, compartiendo el rol de proveedores con las mujeres, quienes también 
pueden gozar de un desarrollo en el ámbito laboral, tal como se ejemplifica en este 
caso. Esto es transmitido a los hijos e hijas quienes participan en las actividades pa-
ra apoyar en su casa, independientemente de su sexo.
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Actitudes y comportamientos  
de los padres y madres 
Es posible derivar algunos indicios respecto de las 
relaciones que se establecen a partir del género en la 
familia, así como ciertos escenarios de violencia que 
se presentan, al analizar las situaciones que los niños 
y niñas de 4º y 5º de primaria plantean que suceden 
en su hogar (Cuadro 1):

Cuadro 1

Situaciones de violencia 
que ocurren en el hogar

(% de respuestas)

En mi casa manda mi mamá 44.0

En mi casa manda mi papá 42.8

Mi mamá me pega 31.0

Mi mamá y mi papá consienten más a las hijas 25.8

Mi papá me pega 22.4

A los hijos hombres los dejan salir a jugar y a las 
mujeres no

19.0

Mi papá no quiere que los hijos hombres 
estudien porque tienen que ayudarlo con su 
trabajo

5.9

Mi mamá le pega a mi papá 4.6

Mi papá le pega a mi mamá 4.5

Mi papá no quiere que las hijas estudien porque 
no es cosa de mujeres

4.3

Nada de esto pasa en mi casa 4.6

No sabe/NC 25.5

En cuanto al trato diferencial de los padres y madres 
hacia hijos e hijas, se encuentra que casi una quinta 
parte del alumnado menciona que a los hijos los dejan 
salir a jugar y a las hijas no. Esto puede deberse a una 
característica que se atribuye a lo masculino y tiene 
que ver con cómo se brindan mayores libertades pa-
ra los hijos y más control para las niñas. Así, a ellos se 
les permite “experimentar, conocer y autoconstruirse; 
de ahí que necesite cierta permisividad para los vicios, 
para aventurar, para actuar, debe salir para sobrevivir 
en el mundo.”4 En cuanto a lo que se enseña a las ni-
ñas, se menciona que “es necesario formarles valores 
morales porque ellas son más susceptibles a ser cues-
tionadas, criticadas por la sociedad cuando no cum-
plen con las normas establecidas”5; debido a esto, se 
pone mayor atención en inculcarles cualidades como 
la decencia, el recato y demás actitudes que impli-
can como base la prohibición de ciertas conductas. 
Ello ocurre también en el caso de los niños, aunque 
es menester subrayar que los valores que se les incul-
ca son distintos y en muchas ocasiones hasta contra-
dictorios con las actitudes que se espera que tengan 
las mujeres.

Por otro lado, se observa que más de una cuar-
ta parte refiere que ambos padres consienten más a 
las hijas, lo que puede estar relacionado con la creen-
cia de que las mujeres son más sensibles que los hom-
bres, lo que puede generar una mayor cercanía emo-
cional por parte de papá y mamá hacia ellas; a su 
vez, esto puede contribuir con la percepción de que 
son más consentidas, pudiendo esta actitud fungir 
como un sinónimo de cuidado o protección, inclusi-
ve. Respecto de la crianza de niños y niñas, se men-
ciona que “la relación afectiva es diferente […] a 
ellas se les demuestra el cariño con caricias, con be-
sos, abrazos, existe más contacto del padre con las 
hijas que con los hijos […] Otra diferencia que perci-
ben los varones es que la mujer necesita más protec-
ción debido a que es frágil, sensible y delicada”6.

Por último, es importante la situación que se se-
ñala en las respuestas de más del 40 por ciento del 
alumnado de 4º y 5º de primaria acerca de que su ma-
má y/o su papá les pega, ya que nos indican el uso de 
la violencia física como parte de la educación que se 
da actualmente a los(as) menores de edad, contrario a 
lo que se establece en los derechos de la infancia.

4 Laura Torres, Vázquez, Diferencias paternas en la crianza de 
hijos e hijas: estudio de casos, en J. G. Figueroa Perea, L. Jiménez 
y O. Tena (coords.), Ser padres, esposos e hijos: Prácticas y valo-
raciones de varones mexicanoS, El Colegio de México. México, 
2006, p. 344 (Haciendo referencia a lo planteado por Olavarría, 
2000a).
5 Idem.
6 Ibid., p. 348.

© ENRIQUE CEDEÑO
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Cosas que ocurren en casa del alumnado de 4º y 
5º de primaria y que no le gustan
Dentro de las experiencias que hijos e hijas tienen en el ámbito familiar, existen 
situaciones que pueden resultarles desagradables por diversos motivos. Una de las que 
fue mencionada tanto por niñas como por niños, está relacionada con el alcoholismo, 
principalmente de su padre: 

Niño, 8 años, Oaxaca, población urbana.

Niña, 9 años, Oaxaca, población urbana.

Niña, 9 años, Quintana Roo, población rural. 

Niña, 9 años, Veracruz, población urbana.

	
Existen muchas otras situaciones que merman la calidad de vida de los niños y niñas 
de nuestro país y dejan huellas físicas e, incluso, emocionales que van marcando sus 
formas de relacionarse con la pareja y con su posible descendencia. Entre los repor-
tes de algunos niños y niñas que dijeron haber sufrido algún tipo de violencia den-
tro del hogar se encuentran: 

Niña, 8 años, Estado de México, población rural

Niño, 10 años, Distrito Federal, población urbana.

. 
Niña, 10 años, Quintana Roo, población rural.

. 
Niño, 9 años, Michoacán, población urbana.

Niño, 9 años, Oaxaca, población urbana
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Cuadro d

Otras situaciones que resaltó el alumnado como desagradables y que suceden en su 
casa son las referentes a la violencia psicológica que se genera al vivir en un entorno 
familiar violento, y que pueden darse entre cualquiera de sus miembros:

Niño, 10 años, Quintana Roo, población rural.

Niño, 9 años, Nuevo León, población urbana.

Niña, 10 años, Michoacán, población urbana.

Niña, 9 años, Estado de México, población rural.

Niña, 8 años, Michoacán, población urbana.

Vemos así, que niños y niñas se enfrentan a situaciones de violencia que les causan 
angustia, confusión e incrementan su inseguridad, además de mostrarles la violencia 
como un modelo de relación. Lamentablemente, esto sucede en el espacio que debe-
ría brindarles protección, cuidados y donde más seguros(as) deberían sentirse.

Otras situaciones que niños y niñas mostraron estar en desacuerdo son aquéllas en 
que perciben falta de atención o ausencia de los padres, así como asumir ciertas res-
ponsabilidades que les son asignadas:

Niña, 10 años, Coahuila, población urbana. 

Niño, 9 años, Estado de México, población urbana.

Niño, 10 años, Estado de México, población rural.

 
Niña, 10 años, Distrito Federal, población urbana. “

Niña, 10 años, Nuevo León, población urbana.

 
Niña, 10 años, Michoacán, población urbana.
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y madres en la educación  
de sus hijos e hijas
Desde los orígenes del modelo occidental de familia y 
hasta nuestra época, se encuentran presentes mitos y 
estereotipos que exaltan la maternidad y llevan a las 
mujeres a ser las principales participantes en la crian-
za, educación y convivencia con los hijos y las hijas.

El alumnado de sexto de primaria y los tres gra-
dos de secundaria menciona que las mamás están al 
pendiente de su cuidado y educación, y comparten 
con sus hijos e hijas en mayor porcentaje que lo que 
lo hacen los padres (Cuadro No. 2).

En la variedad de respuestas encontramos que 
los niños y las niñas responden en más ocasiones que 
las mamás están presentes y son quienes están pen-
dientes de lo que sucede con ellos y ellas. En el caso 
de los papás, esto se menciona en alrededor de una 
cuarta o una quinta parte, dependiendo de las accio-
nes a que se hace referencia. Lo que puede tener re-
lación con lo que se piensa comúnmente acerca de 
que los hombres no cuentan con la capacidad de cui-
dar a sus hijos, sobre todo cuando son pequeños, por 
lo que, en el mejor de los casos, “ayudan” a la madre 
con esa responsabilidad (Torres, 2006).

Existen diferencias en cuanto a la participación 
del papá en el nivel secundaria, ya que el porcentaje 
de niños que menciona que su papá platica con ellos 

Cuadro No. 2

Actividades que realizan los padres y madres  
con niños y niñas de primaria y secundaria

PRIMARIA SECUNDARIA

MAMÁ (%) PAPÁ (%) MAMÁ (%) PAPÁ (%)

Platica contigo 42.1 26.7 41.6 25

Hace cosas divertidas contigo 30.1 26.9 29.2 24.4

Te pregunta cómo te fue en la escuela 39.6 23.5 37.9 22.8

Te ayuda con las tareas 26 19.5 20.8 16.9

Te lleva al cine, al parque o de paseo 23.8 22.1 20.3 18.5

Asiste a las reuniones de la escuela 41.7 14.8 39.7 16.7

Te lleva al médico cuando te enfermas 43.4 23.1 43.7 21.1

Está pendiente de que regreses a casa 41.4 24.3 42.7 23.6

Te dice a dónde va cuando sale 38.7 25.2 39.8 24.7

Está tan ocupado/a que casi no se preocupa por ti 8.6 12.3 7 10.9

y el que menciona que hace cosas divertidas es mayor 
que el de niñas. 

Puede pensarse que una causa de lo anterior 
tiene que ver con la etapa de adolescencia corres-
pondiente al momento de cursar la secundaria, pues 
sabemos que los(as) adolescentes buscan modelos de 
identificación en su proceso de conformación de la 
identidad e identidad de género, lo cual se buscaría 
reforzar cuando los niños aumentan su relación con 
el padre y las niñas con la madre. Así, “se espera que 
el padre sea amigo de los hijos y la madre de las hijas 
en la adolescencia”7.

En la realización de actividades recreativas y di-
vertidas con sus hijos e hijas los papás y las mamás 
obtienen porcentajes similares. Pero en el caso de las 
mamás, llama la atención que participan menos en 
las actividades relacionadas con diversión y más en 
las referentes al cuidado y atención a las hijas e hi-
jos. Una de las razones para que esto ocurra, la en-
contramos en los resultados de la Encuesta Nacional 
sobre Uso del Tiempo realizada por el INEGI e INMU-
JERES en 20028, que muestran que a las mujeres les 
resta poco tiempo para dedicarlo a ellas mismas o a 
actividades de esparcimiento y cuidado personal, al 

7 Idem.
8 INEGI, Inmujeres, Unifem, Encuesta nacional sobre uso del 
tiempo, México, 2002.
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dedicar la mayor parte de su tiempo a la limpieza del 
hogar y el cuidado de la familia.

Al desagregar la población por sexo, los niños de 
sexto de primaria respondieron que su mamá platica 
con ellos en un 39.6 por ciento de los casos y las ni-
ñas en un 44.9 por ciento, mostrando así una dife-
rencia que puede manifestar lo que históricamente 
se ha atribuido a los varones: cualidades tales como 
ser menos conversadores o comunicativos. Es proba-
ble que esta característica sea más una consecuencia 
de la manera en que se les ha educado a partir del 
modelo de masculinidad que supone que los hombres 
son menos sensibles o tienen menos necesidad de 
comunicar sus sentimientos o emociones9.  

Esto es algo que cobra relevancia al tomar en 
cuenta el hecho de que la comunicación entre padres 
e hijos(as) puede proporcionarles un espacio de segu-
ridad para enfrentar situaciones adversas, como po-
dría ser la violencia u otro tipo de agresiones. 

Por otra parte, se encontró que en la modali-
dad de primaria indígena, la presencia del papá casi 
en todos los casos es menor que en lo reportado por 
alumnos(as) de primarias generales. Lo mismo sucede 
en el alumnado que asiste a escuelas ubicadas en lu-
gares con alto grado de marginación respecto de las 
ubicadas en uno con bajo grado. Lo que podría indi-
carnos la importancia del factor económico o de los 
recursos con que cuenta la familia en lo referente a 
la ausencia o presencia del padre.

Los lugares con alto grado de marginación in-
volucran situaciones en las que las personas cuen-
tan con menor acceso a la educación, como conse-
cuencia sus salarios son más bajos, y deben cumplir 
con jornadas muy extensas de trabajo, o incluso mi-
grar para buscar mejores condiciones de vida para 
ellas y sus familias. No podemos dejar de lado si-
tuaciones que condicionan la permanencia del pa-
dre en el hogar, a las que los hombres se encuentran 
más propensos desde lo que tradicionalmente impli-
ca la masculinidad como pueden ser el alcoholismo 
o drogadicción, el manejo irresponsable de la sexua-
lidad que propicia la existencia de familias llevadas 
por mujeres solas, o por otra parte situaciones como 
hospitalización, encarcelamiento, entre otras. 

Los resultados respecto del nivel de margina-
ción donde se ubica la escuela, desprenden que quie-
nes tienen mejores condiciones de vida son quienes 
más tiempo y atención pueden prestar a sus hijos 
e hijas y a su desarrollo en todos los aspectos, ade-

más de contar con una participación mayor del pa-
pá que en los casos pertenecientes al grado alto de 
marginación. 

Lo anterior coincide con lo aportado por los di-
rectivos de primaria y secundaria, que mencionan 
que son las madres quienes en la mayoría de los ca-
sos se hacen cargo de sus hijos e hijas y participan en 
las actividades que a éstos involucran. Un ejemplo de 
esto, es que las madres participan en la mesa direc-
tiva de la sociedad de padres de familia en un 53 por 
ciento, frente al 3.3 por ciento de los papás. 

Esta diferencia puede deberse a que muchas 
mamás mantienen como prioridad la atención a sus 
hijos e hijas, incluyendo las actividades escolares re-
lacionadas con su educación, lo cual es parte de sus 
funciones y de lo que simboliza ser una buena ma-
dre. Para esto, organizan sus horarios y actividades, 
incluso cuando son remuneradas económicamente.

Es de destacar que en el 38.8 por ciento de los 
casos participan ambos, lo que denota que estamos 
asistiendo a un mayor involucramiento de los padres 
en las responsabilidades vinculadas con el ámbito es-
colar. Incluso, en el caso de la secundaria técnica, la 
participación del papá se incrementa en compara-
ción con otras modalidades de estudio.

Conforme los niños y niñas crecen se vuelven 
más independientes y pasan más tiempo convivien-
do con otras personas además de sus padres y ma-
dres, lo que puede propiciar que estos(as) comien-
cen a sentir que es menos necesaria su participación 

9 Mauricio List Reyes, “Masculinidades diversas”, en Revista de 
estudios de género. La Ventana, No. 20, México, 2004, pp. 101-
117.
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ye. Esto se observa más específicamente en el caso de 
la secundaria general, donde casi una quinta parte de las 
respuestas de directivos muestra que ninguno de los pa-
dres participa en la mesa directiva, así como una dis-
minución notoria en la participación de la mamá, en 
comparación con otras modalidades de estudio. 

Esta “ausencia” de padres y madres durante la 
etapa de la adolescencia implica algunos riesgos en 
términos del rendimiento escolar para los niños y ni-
ñas, tomando en cuenta que aún no son personas 
adultas que puedan hacerse plenamente responsa-
bles de su educación (Gráfica 11).

En otro tipo de situaciones relacionadas con la 
escuela como el realizar faenas, es decir, trabajo de 
mantenimiento de la misma, los resultados muestran 
un incremento en la participación del papá, que es 
prácticamente igual a la de las madres. Tomando en 
cuenta las diferencias según la modalidad de estu-
dios, vemos que la asistencia del papá (58.8%) au-
menta considerablemente en el caso del alumnado 

de telesecundaria, frente al 15.8 por ciento de las 
mamás y el 17.5 por ciento de participación de am-
bos padres (Gráfica 12). 

Al desagregar la información por nivel de mar-
ginación, el personal directivo de escuelas ubicadas 
en localidades con alto grado de marginación señala 
que los padres participan más en este tipo de activi-
dad y, por otro lado, en las escuelas ubicadas en zo-
nas con bajo grado de marginación se menciona más 
que ninguno de los padres participa.

El incremento de la participación del papá en 
los trabajos para el mantenimiento de la escuela, 
puede relacionarse con los tipos de actividad de que 
se trata, ya que implican realizar cierto trabajo fí-
sico, como mejoras en la escuela o actividades ex-
traordinarias en un día o momento determinado, a 
diferencia de lo que significa ser parte de la mesa di-
rectiva, que requiere una presencia continua y man-
tenerse al pendiente de lo que sucede en la escuela, 
lo que demanda disponer de cierto tiempo constan-
te para ello (Gráfica 13).

© UNICEF México/ Xavier Carrillo
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La percepción general acerca del trato que padres y 
madres les dan a sus hijos e hijas revela que, en ge-
neral, más del 70 por ciento del alumnado considera 
que ambos reciben el mismo trato. Lo anterior inclu-
ye al alumnado de sexto de primaria y los tres grados 
de secundaria.

Desagregando esta información, puede notar-
se que esta opinión la tiene mayor número de ni-
ñas que de niños, es decir, en opinión de algunos ni-
ños, el trato no es igual para ellos y para las niñas 
(Gráfica 14).

En cuanto al trato que reciben del papá, se ob-
serva que para los estudiantes de sexto de primaria, 
los niños creen más que las niñas que ellos son mejor 
tratados por el papá (Gráfica 15).
En cuanto al trato de la mamá hacia sus hijos e hijas, 
también hay percepciones diferentes, pues las niñas 
consideran que reciben un mejor trato que los niños. 
A su vez, éstos consideran que son tratados bien por 
su mamá en la misma proporción que las niñas. 

En el caso del alumnado de secundaria, no se 
presentaron diferencias significativas en cuanto a la 
percepción que se tiene sobre el trato que reciben de 
sus padres y madres.

En la consulta Infantil y Juvenil llevada a cabo en México 
por el Instituto Federal Electoral en el 2000, se encontró 
que el 28% de niñas y niños de 6 a 9 años eran tratados 
con violencia en su familia, y el 32% eran tratados con 
violencia en la escuela (IFE, 2000).

© UNICEF México/ Xavier Carrillo
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Alumnos y alumnas de 4º y 5º de primaria.

Cosas que ocurren en tu casa y que no te gustan



42

IN
FO

RM
E 

n
ac

ion


al
 s

o
bre

 
V

io
len


ci

a 
d

e 
gé

nero



 en


 l

a 
ed

u
ca

ci
ó

n
 b

ás
ic

a 
en

 M
éx

ic
o Toma de decisiones equitativas  

en el hogar
Se revisaron varios puntos relacionados con la toma de 
decisiones en el hogar, aspecto que refleja de mane-
ra importante el manejo del poder en este ámbito, que 
tradicionalmente es el principal espacio de actuación de 
las mujeres. Así, vemos que alrededor del 60 por cien-
to del alumnado de sexto de primaria y de los tres gra-
dos de secundaria, opinaron que tanto su papá como su 
mamá toman la mayor parte de las decisiones juntos, lo 
que nos hablaría de participación equitativa de la pare-
ja (Gráficas 16 y 17).

Al revisar los casos en que se menciona que las 
decisiones son tomadas de manera individual por al-
guno de los padres, se encontró que en la mayoría de 
las situaciones que se presentan en el hogar, plantea-
das en el cuestionario, es la mamá quien toma las de-
cisiones, con excepción de lo referente a los castigos 
de los(as) hijos(as) y a determinar si éstos(as) deben o 
no trabajar, ya que en ambas situaciones se mencio-
na un porcentaje similar para mamá que para papá.

El único tema en que alrededor del 50 por cien-
to tanto de niños como de niñas creen que esta ta-

rea corresponde más a la mamá, incluso más que los 
que creen que le corresponde a ambos padres, es so-
bre quién decide cómo distribuir las tareas en el ho-
gar. Este aspecto revela que continúa considerándo-
se que el ámbito de acción y desarrollo de las mujeres 
corresponde principalmente al ámbito doméstico.

Asimismo, se observa que frente a la pregunta 
de quién debe tomar las decisiones respecto de la es-
cuela de los hijos e hijas, la mayor parte de niños y 
niñas creen que la madre es la responsable de este 
asunto. Lo anterior, manifiesta lo incorporada que se 
tiene la idea de que la crianza de los hijos e hijas es 
más un asunto de sus madres que de ambos padres.

En cuanto a lo observado en la modalidad de 
primaria indígena en comparación con la general, ve-
mos que se eleva el porcentaje que menciona que el 
papá es el encargado de las decisiones, e incluso lle-
ga a igualar en varios rubros el porcentaje en que se 
menciona que es la mamá.

En esta misma modalidad, las decisiones acerca 
de cómo se debe gastar el dinero y darles o no permi-
sos a los hijos, reflejan porcentajes semejantes tan-
to para el papá como para la mamá por separado, lo 
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que no sucede en la primaria general donde predo-
mina la decisión de la mamá. Se puede inferir que lo 
anterior no ocurre debido a la equidad de género en 
los hogares del alumnado de primarias indígenas, ya 
que como se vio anteriormente, la participación del 
padre en la crianza de los(as) hijos(as) disminuye en 
esta población, lo que nos indica que, por el contra-
rio, los roles sexuales se encuentran más arraigados 
y la principal participación de los padres se manifies-
ta ejerciendo el papel de jefe de familia, tomando las 
decisiones en el hogar.

Esto coincide con lo que sucede en cuanto al 
cuidado de los hijos e hijas, donde existen diferen-
cias entre los resultados del alumnado de primaria 
general y los del alumnado de primaria indígena, 
quienes atribuyen más esto como una responsabili-
dad exclusiva de la mamá y menos como de ambos 
padres (Cuadro 3). 

Desagregando por sexo, se observa que en lo 
referente a los castigos, los niños perciben que la 
mamá se hace cargo de los castigos en un porcen-
taje similar que el papá, pero en el caso de las ni-
ñas esto se modifica, pues refieren en un porcen- ©

 S
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Cuadro 3

Decisiones que toman padres y madres  
del alumnado de sexto de primaria

(desagregado por modalidad de estudios)

Mamá (%) Papá (%) Papá y mamá (%)

Primaria 
general

Primaria 
indígena

Primaria 
general

Primaria 
indígena

Primaria 
general

Primaria 
indígena

Sobre qué hacer los fines de 
semana

19.6 32.5 10.1 13.8 67.2 53

Sobre cómo se debe gastar el 
dinero

24.9 21.6 14.9 22.9 57 54.4

Sobre permisos a los hijos 20.2 21.3 14.2 25 62.5 52.6

Sobre cómo distribuir las tareas 
del hogar

48.5 42.3 8.2 14.7 39.6 41.7

Sobre los castigos a los hijos y a 
las hijas

18.4 20.1 16.6 18.8 59.6 59.1

Sobre el cuidado de los hijos y 
las hijas

21.8 32.6 5.2 6.7 70 60.1

Sobre si los hijos y las hijas deben 
o no trabajar

16.1 16 13.4 19.8 63.5 61

Sobre la escuela de los hijos y 
las hijas

22.7 21.1 5.7 11.7 68.5 65

taje más bajo la decisión del papá de castigarlas, es 
decir, que los padres participan más en lo referente 
a los castigos de los niños que de las niñas.

Respecto de la decisión de si los(as) hijos(as) de-
ben o no trabajar, también desagregando por sexo, 
se observa la misma situación, esto es, que en los ca-
sos en que el papá incrementa su participación es só-
lo en lo que atañe directamente a los hijos y en si-
tuaciones correspondientes al estereotipo masculino 
como el trabajo fuera de casa y el imponer discipli-
na (Cuadros 4 y 5).

Tomando en cuenta el grado de margina-
ción del lugar donde se ubica la escuela, es no-
table que, en el nivel alto de marginación, la 
participación del papá en cuanto a decidir si los 
hijos deben o no trabajar, se incrementa hasta 
alcanzar un porcentaje semejante al de la ma-
má, tanto en sexto de primaria como en secun-
daria. Esto se extiende también al grado medio 
de marginación, aunque sólo en los datos pro-
porcionados por el alumnado de sexto de prima-
ria (Cuadro 6).

© SEP
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Cuadro 4

DistribuciÓn de la toma de decisiones en el hogar,  
opinión de niños y niñas de sexto de primaria

Mamá (%) Papá (%) Mamá y papá (%)

Niño Niña Niño Niña Niño Niña

Sobre qué hacer los fines de semana 18.3 22.7 12.6 7.9 66 66.7

Sobre cómo se debe gastar el dinero 23.5 26 16.6 14 56.8 56.9

Sobre permisos a los hijos 21 19.5 17.4 12.1 58.2 66

Sobre cómo distribuir las tareas del hogar 44.1 52.5 10.9 6 41.3 37.9

Sobre los castigos a los hijos y a las hijas 19.1 17.9 20.2 12.9 55.8 63.8

Sobre el cuidado de los hijos y las hijas 22.6 22.2 6.7 3.8 67.3 71.7

Sobre si los hijos y las hijas deben o no trabajar 16.5 15.6 16.5 10.9 60 67.1

Sobre la escuela de los hijos y las hijas 22.5 22.7 7.8 4.1 65.8 70.9

Cuadro 5

DistribuciÓn de la toma de decisiones en el hogar,  
opinión de niños y niñas de secundaria

Mamá (%) Papá (%) Mamá y papá (%)

Niño Niña Niño Niña Niño Niña

Sobre qué hacer los fines de semana 18.3 23 15 7.9 62.8 64.7

Sobre cómo se debe gastar el dinero 21.6 27 18.1 13 57.3 57.2

Sobre permisos a los hijos 21.7 21.5 16 12.7 59.8 64.1

Sobre cómo distribuir las tareas del hogar 17.3 20.1 19.7 12.4 58.4 62.1

Sobre los castigos a los hijos y a las hijas 21.1 22.8 5.7 2.5 70 71.6

Sobre el cuidado de los hijos y las hijas 15.4 15.5 14.8 10.2 65.2 68.3

Sobre si los hijos y las hijas deben o no trabajar 21 21.2 6.9 4.5 68.6 72

Sobre la escuela de los hijos y las hijas 18.3 23 15 7.9 62.8 64.7

©
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Cuadro 6

Toma de decisiones en el hogar en opinión del alumnado  
de sexto de primaria, de acuerdo al grado de  

marginación donde se ubica la escuela

Mamá (%) Papá (%) Mamá y papá (%)

Alto Medio Bajo Alto Medio Bajo Alto Medio Bajo

Sobre qué hacer los 
fines de semana

21.3 18 19.8 11.1 11.4 8.6 64.1 67.9 69.6

Sobre cómo se debe 
gastar el dinero

23.1 25.2 27.2 16.9 15.1 12.8 56.8 56.2 57.3

Sobre permisos a los hijos 20.4 20.9 19.7 16.8 14 11.9 59.5 62.3 66.1

Sobre cómo distribuir las 
tareas del hogar

43.6 51 54.8 11 6.1 5.3 41.1 39.8 37.1

Sobre los castigos a los 
hijos y a las hijas

17.2 18.2 21.1 17.8 19 13.6 59 58.1 61.3

Sobre el cuidado de los 
hijos y las hijas

23.6 21.3 20.9 6.2 4.5 4.2 67.4 71.1 72.2

Sobre si los hijos y las 
hijas deben o no trabajar

15.7 17.1 16.1 16.1 13.2 10 61 64.1 67.3

Sobre la escuela de los 
hijos y las hijas

22.7 23.7 21.7 7.1 5.6 4.4 66.9 67.9 71

Cuadro 7

Toma de decisiones en el hogar en opinión del alumnado  
de secundaria, de acuerdo al grado de marginación  

donde se ubica la escuela

Mamá (%) Papá (%) Mamá y papá (%)

Alto Medio Bajo Alto Medio Bajo Alto Medio Bajo

Sobre qué hacer los fines de 
semana

19.7 21.1 22.3 12.3 10.8 9.8 63.7 65.1 63.3

Sobre cómo se debe gastar 
el dinero

22.9 24.4 27 16.9 16.2 12.6 57.8 56.3 56.8

Sobre permisos a los hijos 21.7 20 22.1 15.7 14.2 11.8 60.8 63.5 63.6

Sobre cómo distribuir las 
tareas del hogar

46.9 52.4 60.5 9.5 6.8 4.9 39.9 37.5 31

Sobre los castigos a los 
hijos y a las hijas

17.2 18.6 21.7 17 15.4 14.4 60.5 61.7 59.3

Sobre el cuidado de los 
hijos y las hijas

22.1 21.3 22 4.4 4.3 3.4 70.5 71.8 71

Sobre si los hijos y las hijas 
deben o no trabajar

15.5 15.3 15.3 14.9 10.7 8.8 64.5 69.8 69.8

Sobre la escuela de los hijos 
y las hijas

20.9 20.9 21.6 6.8 5.4 3.7 69.5 71.2 71.6
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Los estereotipos de género en los y 
las estudiantes
Para finalizar este apartado, se analizó en el alumnado 
de sexto de primaria y los tres niveles de secundaria 
qué tan de acuerdo o en desacuerdo están con algunas 
ideas relacionadas con la vigencia de ciertos roles y es-
tereotipos tradicionalmente asignados a cada sexo. 

Los estereotipos que se encuentran fuertemen-
te arraigados tienen que ver, por un lado, con pen-
sar al hombre como proveedor y, por otro, con ver a 
la mujer como la encargada de la crianza y el hogar. 
Esto puede vincularse con lo que –aún en la actuali-
dad– se aprende a través del juego durante la infan-
cia, lo que podemos notar en las respuestas del alum-
nado tanto de sexto de primaria como de secundaria, 
las cuales mostraron porcentajes elevados también en 
rubros que manifiestan estar de acuerdo con la divi-
sión sexual del juego. El 75.2 por ciento del alumna-

do de sexto de primaria considera que las niñas de-
ben jugar con muñecas, lo que refuerza en ellas que la 
maternidad es uno de los principales roles que le co-
rresponderá ejercer. A su vez, el 70.8 por ciento del 
mismo alumnado considera que los niños deben ju-
gar fútbol y otros juegos fuertes, haciendo énfasis en 
atributos asignados a lo masculino como el uso de la 
fuerza y las habilidades físicas. Lo anterior se ve refle-
jado en una adultez que normaliza la desigualdad en-
tre hombres y mujeres en diferentes ámbitos. 

El alumnado de secundaria muestra ciertas mo-
dificaciones en el grado de acuerdo con los estereo-
tipos planteados en las frases, el cual decrece en va-
rios temas en comparación con lo que se muestra en 
las respuestas de sexto de primaria. 

Lo anterior nos permite suponer que las y los 
alumnos modifican su mentalidad conforme crecen, 
pues durante la adolescencia se vive un proceso de 

Cuadro 8

Comparativo de frases con que se muestran de acuerdo estudiantes de sexto 
de primaria y secundaria

Primaria (%) Secundaria (%)

“El hombre es el que manda y decide lo que le conviene a la familia” 41.4 27.2

“El hombre es el que debe tener la mayor responsabilidad para traer el 
dinero al hogar” 

77.3 71.9

“La mujer debe dedicarse a trabajos propios de su sexo, como el cuidado 
de los hijos y el marido”

59.8 48.6

“Las mujeres deben aprender a ayudar en casa cuidando hermanitos y/o 
haciendo cosas de limpieza” 

78.8 71.2

“Los hombres en casa no deben lavar los trastes o servir la mesa” 30.4 24.1

“Los hombres no deben llorar, sobre todo frente a otras personas” 34.3 27.5

“Las niñas deben jugar a las muñecas” 75.2 67.3

“Los niños deben jugar al fútbol y otros juegos fuertes” 70.8 61

“Está bien que las niñas no terminen sus estudios, pues se van a casar 
pronto”

16.5 12.4

“Los niños sí deben terminar estudios y prepararse para mantener su 
futuro hogar” 

85.7 79.3

“No es bueno que si la pareja trabaja la esposa gane más que el marido” 26.2 29.3

“El hombre puede tener relaciones sexuales a temprana edad” 21 22.1

“La mujer no debe tener relaciones sexuales antes del matrimonio” 48.6 48.3

“La mujer es la que tiene que cuidarse para no quedar embarazada” 68.3 57.5

“Ser homosexual o lesbiana está mal” 39.8 35.2

“Si le faltan al respeto a una mujer es porque ella lo provoca” 40.7 35.2
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desarrollo del ser humano. Con esto, van cambiando 
y adquiriendo una ideología que les permita adaptar-
se al mundo e, incluso, actuar sobre él para modifi-
carlo, a partir de cuestionar ciertas normas estable-
cidas en el hogar durante la infancia, incluyendo las 
relacionadas con el género, lo que les permite abrir-
se a ideas diferentes. Esto puede mostrarnos un pa-
norama alentador acerca del comienzo de un cambio 
hacia la igualdad de género, sobre todo en el caso 
de las adolescentes, pues ellas muestran mayor des-
acuerdo que los hombres con las ideas estereotipa-
das que estas frases plantean. 

Las respuestas que más de acuerdo se mostra-
ron con estas frases, fueron proporcionadas por el 
alumnado en escuelas de zonas con niveles más al-
tos de marginación, tanto de sexto de primaria co-
mo de secundaria. 

Cabe destacar que la frase con la que más ni-
ños y niñas estuvieron en desacuerdo es la que plan-
tea que está bien que las niñas no terminen sus es-
tudios pues se van a casar pronto, con un porcentaje 
del 85.1 por ciento, en el caso de la secundaria, y 

del 80.7 por ciento en la primaria. Esto habla de que 
se ha avanzado en materia de actitudes respecto de 
la equidad de género, pues se tiene mayor claridad 
acerca de la igualdad en el derecho a la educación 
que tienen las mujeres.

También destaca el hecho de que más niños y 
niñas están de acuerdo con que las mujeres no de-
ben tener relaciones sexuales antes del matrimonio, 
que con que sean los hombres quienes no deban te-
ner relaciones sexuales prematrimoniales. Ello indica 
que persiste una sobrevaloración de la virginidad fe-
menina frente a la masculina.

Asimismo, casi seis de cada diez alumnos y 
alumnas consideran que es la mujer quien debe “cui-
darse” para no quedar embarazada, lo que también 
indica la persistente atribución de la responsabilidad 
de la procreación a las mujeres.

En ambos niveles de estudio, podemos notar 
que las niñas han modificado más ciertos paradig-
mas que los niños, mostrando estar de acuerdo con 
las frases planteadas en menor porcentaje que los 
niños, tal como se muestra en el siguiente cuadro 
(Cuadro 9).

© UNICEF México/ Xavier Carrillo
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Un elemento que puede contribuir a explicar es-
tos resultados es que en la última década hemos asis-
tido a una intensa campaña de promoción de los de-
rechos de las mujeres, principalmente orientada a ellas 
como sujetas que habían sufrido discriminación. Por 
otra parte, los niños podrían estar experimentando 
una suerte de “resistencia al cambio” frente a la nece-
sidad de construir nuevos modelos de masculinidad.

Al desagregar por género la modalidad de estu-
dios, también se encuentra que en el alumnado de 
sexto de primaria general hay una diferencia nota-

Cuadro 9

Comparativo de frases con que se muestran de acuerdo  
niños y niñas de sexto de primaria y secundaria

PRIMARIA SECUNDARIA

Niño (%) Niña (%) Niño (%) Niña (%)

“El hombre es el que manda y decide lo que le conviene 
a la familia”

50.1 31.7 35.9 18.9

“El hombre es el que debe tener la mayor responsabilidad 
para traer el dinero al hogar” 

79.2 75.2 73.9 70

“La mujer debe dedicarse a trabajos propios de su sexo, 
como el cuidado de los hijos y el marido”

61.1 58.3 53 44.3

“Las mujeres deben aprender a ayudar en casa cuidando 
hermanitos y/o haciendo cosas de limpieza” 

78.8 78.9 72.2 70.3

“Los hombres en casa no deben lavar los trastes o servir 
la mesa”

33.8 26.6 29.3 19.1

“Los hombres no deben llorar, sobre todo frente a otras 
personas”

39.5 28.5 33.2 22

“Las niñas deben jugar a las muñecas” 78.4 71.7 72.3 62.5

“Los niños deben jugar al fútbol y otros juegos fuertes” 78 62.8 71.3 51.1

“Está bien que las niñas no terminen sus estudios, pues 
se van a casar pronto”

22.5 9.8 17.2 7.7

“Los niños sí deben terminar estudios y prepararse para 
mantener su futuro hogar” 

89 82 84.3 74.4

“No es bueno que si la pareja trabaja la esposa gane más 
que el marido”

28.1 24 30.9 27.8

“El hombre puede tener relaciones sexuales a temprana 
edad”

24.7 16.9 29.7 14.7

“La mujer no debe tener relaciones sexuales antes del 
matrimonio”

46.6 50.9 46.1 50.5

“La mujer es la que tiene que cuidarse para no quedar 
embarazada” 

67.1 69.6 60.3 54.8

“Ser homosexual o lesbiana está mal” 41.6 37.7 42 28.7

“Si le faltan al respeto a una mujer es porque ella lo 
provoca por su forma de vestir”

44 37.1 42.1 28.5

ble entre lo que piensan las niñas y lo que piensan 
los niños al manifestarse de acuerdo con las ideas tí-
picas de los estereotipos masculinos y femeninos, lo 
que no sucede igual en primarias indígenas más que 
en determinados temas. De la misma manera, tan-
to los alumnos como las alumnas de primarias indíge-
nas, en general, proporcionan porcentajes más ele-
vados en las respuestas que apoyan estas ideas, es 
decir, tienen más arraigados los estereotipos tradi-
cionales, tal como se muestra en el siguiente cua-
dro (Cuadro 10).
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Comparativo de frases con que se muestran de acuerdo niños y niñas de 
primaria, según la modalidad de estudios

PRIMARIA GENERAL PRIMARIA INDÍGENA

Niños (%) Niñas (%) Niños (%) Niñas (%)

“El hombre es el que manda y decide lo que le conviene a 
la familia”

48.6 31.3 75.1 38.3

“El hombre es el que debe tener la mayor responsabilidad 
para traer el dinero al hogar” 

79.8 76.3 70 59.6

“La mujer debe dedicarse a trabajos propios de su sexo, 
como el cuidado de los hijos y el marido”

60.8 58.8 66.4 51.2

“Las mujeres deben aprender a ayudar en casa cuidando 
hermanitos y/o haciendo cosas de limpieza”

79 78.6 75.4 82.8

“Los hombres en casa no deben lavar los trastes o servir la mesa” 33.6 26 37.9 34.4

“Los hombres no deben llorar, sobre todo frente a otras 
personas”

40 28.4 31.2 31

“Las niñas deben jugar a las muñecas” 78.3 71.4 80.9 74.5

“Los niños deben jugar al fútbol y otros juegos fuertes” 78.1 63.3 77.5 56.1

“Está bien que las niñas no terminen sus estudios, pues se 
van a casar pronto”

22.3 9.4 26.5 15.5

“Los niños sí deben terminar estudios y prepararse para 
mantener su futuro hogar” 

89.1 81.7 88.5 87.1

“No es bueno que si la pareja trabaja la esposa gane más 
que el marido”

28.7 24.2 20 22.2

“El hombre puede tener relaciones sexuales a temprana edad” 25 16.1 19.8 27.1

“La mujer no debe tener relaciones sexuales antes del 
matrimonio”

47.4 52 33.4 34.2

“La mujer es la que tiene que cuidarse para no quedar 
embarazada” 

66.9 68.8 71 81.7

“Ser homosexual o lesbiana está mal” 41.6 37.4 42.5 42.6

“Si le faltan al respeto a una mujer es porque ella lo provoca 
por su forma de vestir”

43.1 36 59.3 53

Es interesante observar que en el caso de niños 
y niñas que estudian en primarias indígenas, es más 
bajo el porcentaje que atribuye la mayor responsabi-
lidad para llevar dinero al hogar al hombre que en el 
alumnado de primarias generales. Es probable que, 
debido a dificultades económicas, se haya propicia-
do una mayor colaboración de la mujer indígena en 
actividades que representen ingresos para la manu-
tención de la familia, lo que, al parecer, ha dejado 
de ser una cualidad exclusiva de los hombres, quie-
nes incluso aceptan en más casos la idea de que la 
esposa pueda obtener mayores ingresos que el mari-

do. Asimismo, es posible que a partir de la incorpo-
ración de una faceta de la mujer como proveedora, 
se observe cierta discrepancia entre la opinión de ni-
ños y niñas que estudian en la modalidad de primaria 
indígena, donde ellas se encuentran menos de acuer-
do (incluso menos que las estudiantes de primarias 
generales), con la idea de que la mujer deba dedicar-
se a trabajos propios de su sexo, como el cuidado de 
los hijos y el marido. Por su parte, los niños que es-
tudian en la modalidad indígena son quienes se en-
cuentran más de acuerdo con esto. Otros porcenta-
jes que muestran a las niñas muy de acuerdo con que 
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deben aprender desde pequeñas las labores de lim-
pieza y cuidado, hacen pensar que no es que las ni-
ñas hayan dejado de identificarse con las tareas típi-
cas de la mujer en el hogar, sino que la obligación de 
obtener ingresos económicos ha dejado de ser exclu-
siva del hombre y se agrega como una tarea más en 
el caso de las mujeres.

En el alumnado de primarias indígenas no se ob-
servan modificaciones con respecto de otras ideas que 
mantienen al hombre en el lugar de jefe de familia y 
a cargo de las decisiones que involucran a los demás 
miembros de la misma. Además, continúan presentes 
ideas que otorgan mayor libertad a los hombres con 
marcadas diferencias en cuanto a lo que “se permite o 
debe suceder” en el caso de las mujeres.

Respecto a las diferencias entre la población ur-
bana y la rural, sólo se encuentran en cuanto a pen-
sar que “la mujer no debe tener relaciones sexuales 
antes del matrimonio”, ya que el 50.6 por ciento del 
alumnado de sexto de primaria en escuelas urbanas 
está de acuerdo con, mientras que el de primarias ru-
rales lo está en un 44.7 por ciento.

El alumnado de escuelas rurales del nivel secun-
daria manifiesta estar más de acuerdo con que el 
hombre debe tener la mayor responsabilidad para lle-
var el dinero a la casa (75.7%) y con que la mujer de-
be dedicarse a trabajos propios de su sexo como el 
cuidado de los hijos(as) y el marido (53.6%). Por su 
parte, el alumnado de escuelas urbanas piensa esto 
en el 69.7 y el 45.7 por ciento, respectivamente.

Estereotipos de género en la escuela

Los estereotipos, como conjunto de patrones de 
creencias compartidos por la comunidad o el grupo 
social, tienen un impacto directo en los individuos, 
ya que fungen como modelos de comportamiento 
y suscitan conductas o pensamientos que dirigen el 
rumbo de sus vidas.

Así, los estereotipos de género que se presentan 
en la escuela, condicionan el desempeño de niños y 
niñas en las diferentes materias y pueden contribuir 
al mantenimiento de las desigualdades de género y 
discriminación que impiden que las oportunidades 
de desarrollo tanto físico como mental y emocional 
se presenten para niños y niñas por igual.

Percepción del propio sexo y del otro
Para conocer los tipos de manifestaciones relaciona-
das con los estereotipos de género que pueden darse 
en el ámbito escolar, se analizó la percepción que se 
tiene acerca de los grupos de hombres y mujeres que 
existen en el salón de clases, contenidas en los cues-
tionarios aplicados al alumnado de sexto de primaria 
y a los tres niveles de secundaria.

Casi una tercera parte del alumnado ubica, 
en proporción similar, a los grupos de “los(as) estu-
diosos” y a “los(as) bromistas” y en menor propor-
ción a “los(as) no aplicados(as)” y al grupo de “los(as) 
agresivos(as)” (Gráficas 18 y 19).
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Al solicitar que los niños y las niñas ubiquen 
los mismos grupos en sus compañeros o compañe-
ras del otro sexo, destaca, en el nivel primaria, que 
se eleva el porcentaje que habla de grupos de “los(as) 
agresivos(as)”, antes que “los(as) no aplicados(as)”. 
Esto es más notorio cuando las niñas se refieren a 
grupos de varones. 

Algo que resulta interesante es que las niñas 
consideran a los niños más agresivos que lo que ellos 
mismos mencionan ser, ante lo que podríamos pen-
sar que muchos de ellos están educados para relacio-
narse de manera agresiva en lo cotidiano, como un 
comportamiento correspondiente a su sexo. Cuan-
do se hace referencia al grupo de las o los agresi-
vos, las mujeres, tanto de primaria como de secun-
daria, refieren un incremento en la percepción de la 
existencia de un grupo de niños agresivos en su sa-
lón de clases.

Tanto las mujeres como los hombres perciben 
a los de su sexo, en todos los casos, como menos 
agresivos que lo que los percibe el otro sexo, aunque 
ambos coinciden en elevar el porcentaje al recono-
cer grupos agresivos conformados por hombres en el 
alumnado de primaria.

Diferencias en el desempeño 
escolar de niñas y niños
Como se mencionó al inicio de este apartado, es im-
portante identificar los estereotipos que existen so-
bre el distinto desempeño de hombres y mujeres en 
las materias escolares, pues esto puede predisponer o 
truncar la posibilidad de tener un buen desempeño es-
colar, logros que motiven al alumnado para continuar 
preparándose para el futuro y el establecimiento de 
expectativas o metas personales. 

En lo referente a la participación en clase, la ten-
dencia general es considerar que tanto los niños como las 
niñas participan por igual (64.9 por ciento en alumnado 
de sexto de primaria y 60.9 por ciento en alumnado de 
secundaria); sin embargo, la población restante conside-
ra –en su mayoría– que las mujeres participan más. 

Al desagregar por sexo, nos encontramos con 
que los niños reconocen más participación en clase 
por parte de las niñas que lo que las niñas reconocen 
en ellos, aun cuando cada uno de los sexos se califica 
a sí mismo como el más participativo. Posiblemente, 
la forma de participación de las niñas sea más noto-
ria ya que se ha promovido el desarrollo de su capa-
cidad comunicativa desde pequeñas. 
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Estas proporciones son distintas únicamen-
te en el caso del alumnado de las primarias in-
dígenas, donde –aunque las niñas siguen sien-
do consideradas las más participativas– menos 

del 50 por ciento cree que ambos participan por 
igual en clase y el resto se distribuye de mane-
ra equivalente entre los niños y las niñas (Gráfi-
cas 20 y 21). 
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derar que los hombres son los que participan más en 
“el relajo del salón”: más del 40 por ciento de la pobla-
ción de sexto de primaria y los tres grados de secunda-
ria menciona que tanto niños como niñas participan en 
“el relajo”; a esto se le agrega un porcentaje semejante 
o mayor que lo atribuye específicamente a los niños. 

Esto puede estar relacionado con las ideas que 
han prevalecido acerca de lo inquietos que son los ni-
ños desde que nacen y a que su principal forma de 
socialización está más basada en la acción que en la 
verbalización (Gráficas 22 y 23).

En opinión del alumnado de sexto de primaria y 
de secundaria, los niños realizan de manera más rápi-
da y eficiente ejercicios de matemáticas y actividades 
artísticas. Además de las opciones de respuesta pro-
puestas en el cuestionario, el alumnado mencionó es-
pontáneamente la materia de educación física como 
una de las que mejor realizan los niños (Gráfica 24). 
En el caso de las niñas, las dos actividades que se 
cree que realizan de manera más rápida y eficiente 
en el salón de clases son español y matemáticas, ca-
si sin diferencia. 
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El que niños y niñas mencionen que conside-
ran que son igualmente capaces de desempeñarse 
en materias como matemáticas, habla de que han 
aprendido a valorar y reconocer que el pertenecer a 
alguno de los sexos no es determinante de las aptitu-
des con que se cuenta, lo que refleja un cambio de 
paradigma en más de una cuarta parte de la pobla-
ción estudiantil de sexto de primaria y secundaria.

Cuadro 11

Consideraciones de los niños y las niñas de 4º y 5º de primaria 
 acerca de quiénes desempeñan mejor algunas actividades

En tu salón: Niña (%) Niño (%)

¿Quién es mejor en los deportes? 14.3 71.8

¿Quién es mejor dibujando? 42.5 41.5

¿Quién es mejor cantando o bailando? 51.3 29.2

¿Quién es mejor en matemáticas? 38 39.7

¿Quién es mejor leyendo? 44.4 30.2

Por su parte, las respuestas del alumnado de 4º 
y 5º, denotan cierto avance también en el alumna-
do de menor edad, en cuanto a la idea que prevale-
ció durante mucho tiempo de atribuir la inteligencia 
como una característica exclusivamente masculina; 
esto confirma que tanto hombres como mujeres son 
capaces de desarrollar su intelecto de igual manera 
(Cuadro 11).

En general existe una tendencia mayoritaria de 
respuesta en la que tanto las niñas como los niños 
de 4º y 5º de primaria consideran que alguien de su 
mismo sexo es el mejor en cada actividad, con ex-
cepción de dos rubros: los deportes, donde ambos 
sexos opinaron que un niño es mejor, y cantar y bai-
lar, donde ambos sexos opinaron que son mejores las 
niñas. Es evidente que lo que sucede en cuanto a los 

deportes, puede estar relacionado con los estereoti-
pos propuestos para cada género, que limitan el de-
sarrollo en áreas específicas de niños y niñas.

Respecto de las consideraciones que hace el 
cuerpo docente sobre quiénes tienen mejor desem-
peño en determinadas materias, éstas revelan en al-
rededor del 50 por ciento que tanto los niños como 
las niñas tienen un buen desempeño en materias co-
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ca. El resto opina que las mujeres tienen mejor des-
empeño que los hombres en dichas materias, con 
excepción de educación física, donde existe una 
marcada opinión en favor (38.9%) de la mayor capa-
cidad de los hombres para esta materia y sólo un 2.5 
por ciento que opina que las mujeres tienen un me-
jor desempeño (Gráfica 25).

En el caso contrario, como parte del este-
reotipo femenino, más de la mitad del profeso-
rado cree que las niñas son mejores para las ma-

nualidades y sólo una mínima parte considera que 
los hombres son mejores para esto. Algo semejan-
te –aunque no tan marcado– sucede con las ar-
tes en las que más de una tercera parte opina que 
son mejores las mujeres y sólo un 3.9% opina que 
son los hombres. 

En el estudio se manifiestan diferencias signifi-
cativas entre lo que refieren los maestros y las maes-
tras respecto del desempeño de niños y niñas, en las 
diferentes asignaturas, como se muestra en el cua-
dro 13.
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Cuadro 13

Comparativo de la opinión de maestros  
y maestras acerca del mejor desempeño  

de niños y niñas en las materias 

Maestros Maestras

Niñas (%) Niños (%) Niñas (%) Niños (%)

Matemáticas 22.9 11.4 20.9 20

Ciencias 15.4 13.8 17.8 8.5

Historia 15.2 10 16.3 9.3

Artes 36.8 3 32.7 4.9

Manualidades 46.3 2.1 56.7 1

Educación física 2.9 42.5 2.1 34.8

Es importante valorar que alrededor de la mitad 
del profesorado confía en que ambos sexos pueden de-
sarrollar bien cualquier actividad, mostrando que es ca-
da vez menor el número de profesores(as) que mantie-
ne arraigada una visión estereotipada de las capacidades 
del alumnado. Lo anterior favorece el desarrollo inte-
gral para todos y todas, motivando a alumnos y alum-
nas para continuar con su preparación y el desarrollo de 
sus aptitudes, así como la oferta de distintas alternati-
vas profesionales a las que pueden dedicarse en el futu-
ro, independientemente de su sexo. 

Convivencia en equipos  
de trabajo
En cuanto a la dinámica que se da en equipos mixtos 
de trabajo, la sensación principal es que todos echan 
relajo, pero hay una notoria diferencia entre el por-
centaje que atribuye a los niños “echar mucho relajo y 
trabajar menos”, que el que se atribuye a las niñas. 

En la opinión de maestros y maestras, en general, 
las alumnas tienen aportaciones muy específicas en los 
trabajos en equipo mixtos, como son la responsabilidad 
e influencia en el grupo (32.6%) y capacidades para or-
ganizar (28.6%); estas mismas características son menos 
aportadas por los niños, ya que presentan un 9.4 y un 
8.6 por ciento, respectivamente (Gráfica 26).

Al responder sobre qué es lo que aportan los va-
rones en los trabajos en equipo mixto, las y los do-
centes no mencionan cualidades o aptitudes especí-
ficas, como sucedió en el caso de las niñas, sino que 
el 25.9 por ciento responden que niñas y niños apor-
tan por igual. También aparece un alto porcentaje 
que no sabe o no contesta (13.7%), lo que puede in-
dicar que no se tienen claramente identificadas las 
aportaciones que los niños hacen.

Hay quienes mencionan que los resultados de 
un trabajo en equipo mixto tienen que ver con la 
pertenencia a alguno de los sexos: el 12.9 por cien-
to señaló que los hombres garantizan que el traba-
jo será bueno, en comparación con el 6.9 por cien-
to que dice lo mismo para las mujeres. Al desagregar 
por sexo, es notorio que esta respuesta fue dada más 
por profesores que por profesoras al referirse a los 
alumnos (Gráfica 27).
Lo anterior llama la atención, pues el hecho de que 
se piense que los hombres otorgan ciertas garantías 
por el solo hecho de serlo, es una manifestación de 
inequidad y discriminación hacia las mujeres, situa-
ción que suele prolongarse hacia el ámbito laboral 
cuando se valora más a un trabajador que a una tra-
bajadora, independientemente de las capacidades 
con que cuenten. En el caso de las aportaciones que 
hacen las niñas, maestros y maestras coinciden en su 
valoración (Gráfica 28).
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Juegos y habilidades físicas
Las habilidades y capacidades motrices se estimulan de 
manera distinta en niños y niñas desde el momento 
del nacimiento, predisponiendo socialmente en ma-
yor medida a los varones para la actividad física y cen-
surándola en el caso de las niñas, causándoles diferen-
cias en el desarrollo motriz. Lo anterior se relaciona 
con que se considere a la motricidad una cualidad bio-
lógica diferente para cada uno de los sexos, lo cual re-
fuerza los estereotipos de desempeño físico. La fuerza 
de estos estereotipos repercute en la actitud con que 
llega el alumnado a la escuela, lo que denota una dis-
criminación hacia la mujer en cuanto a su desempe-
ño en el deporte.

El modelo tradicional asigna a los hombres el 
desarrollo de las destrezas físicas y motoras, lo que 
incluye la práctica de deportes, mientras a las muje-
res se les asigna una actitud pasiva y sedentaria; esto 
explica que, en ocasiones, las niñas manifiesten poca 
motivación a la práctica del deporte. Así, se observa 
la inclinación a considerar, por una gran mayoría de 
los niños y las niñas de 4º y 5º de primaria, que los 
varones son los mejores para realizar deportes.

Al desagregar esta información por sexo, se tie-
ne que es mucho mayor la proporción de niños que 
opinan que un niño es mejor para los deportes, en 
comparación con lo que opinan las niñas; sucede lo 

contrario al apreciar a una niña como la mejor en los 
deportes, pues en este caso la proporción de niñas 
que lo afirman es mucho mayor que la de niños.

Llama la atención la diferencia en la aprecia-
ción de las capacidades que se atribuyen a las niñas 
por parte de los niños y la concepción que ellas tie-
nen de sí mismas, pues deja ver una posible resisten-
cia de los hombres a ceder territorios que durante 
mucho tiempo fueron exclusivos y parte de la identi-
dad masculina. Por otro lado, las niñas han manifes-
tado mayor disposición por incluirse en estos secto-
res que anteriormente les eran ajenos; sin embargo, 
todavía evitan entrar en competencia con los niños 
en el campo de la actividad física, ya que en los de-
portes ellos están seguros de sus posibilidades y de 
su liderazgo.

Esto puede observarse también con lo que su-
cede en los juegos que les gusta compartir a alumnos 
y alumnas con compañeros(as) del otro sexo duran-
te el descanso, pues aunque a la mayoría les gusta 
jugar fútbol, al desagregar por sexo vemos que los 
niños defienden este deporte como exclusivo de su 
sexo y lo prefieren por encima de cualquier otra acti-
vidad, convirtiéndose en lo que menos quieren com-
partir con las niñas (en más del 65 por ciento de los 
casos), tal vez por considerarlas incapaces de desem-
peñarse con éxito. Todo esto conduce a que las ni-
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te los considerados como masculinos, y opten por 
otros que les están socialmente permitidos y para los 
que se sienten hábiles. De este modo, vemos repro-
ducirse en el patio de la escuela una estructura social 
discriminatoria para la mujer.

En general, las niñas se niegan menos a convivir 
durante el recreo con los niños en alguna actividad es-
pecífica; sin embargo, en cada uno de los diferentes 
juegos de pelota por equipos, una quinta parte de las 
niñas prefiere jugar con personas de su mismo sexo. 
Cabe mencionar que las niñas dicen que les gusta jugar 
tanto fútbol como básquetbol sin diferencia.

Además del recreo, un espacio común para alum-
nos y alumnas, en que puede observarse la manera en 
que niños y niñas desarrollan sus habilidades, es la cla-
se de educación física, en donde –según lo que refie-
re el alumnado en muchos casos– es una clase con dis-
tintos contenidos para niños y para niñas.

Cerca de la mitad del alumnado de sexto de pri-
maria refiere que el tipo de deportes en que partici-
pan los niños en la clase de educación física, son las 

Cuadro 14

Actividades que realizan los niños de sexto  
de primaria en la clase de educación física,  

en opinión de cada uno de los sexos

Ejercicios
gimnásticos

(%)

Tablas
gimnásticas
duras (%)

Ejercicios de 
pelota como 
volibol (%)

Competencias 
de carreras

(%)

Prácticas de 
fútbol

(%)

Prácticas de 
básquetbol

(%)

Niño 5.4 4.1 8 17 46.4 13.6

Niña 4.7 3.9 8.4 13.8 49.7 11.1

Cuadro 15

Actividades que realizan las niñas de sexto  
de primaria en la clase de educación física,  

en opinión de cada uno de los sexos

Ejercicios
gimnásticos

(%)

Tablas
gimnásticas
duras (%)

Ejercicios de 
pelota como 
volibol (%)

Competencias de 
carreras

(%)

Prácticas de 
fúbol
(%)

Prácticas de 
básquetbol

(%)

Niño 7.7 2.4 22.8 14.9 19.8 21.6

Niña 6.2 2.8 22.8 18.7 20 23.7

prácticas de fútbol y, en menor proporción, men-
cionan las competencias de carreras, el basquetbol y 
otros juegos de pelota como voleibol (Cuadro 14).

Al desagregar por sexo, los alumnos de secunda-
ria mantienen cifras y proporciones muy similares a 
los resultados encontrados en primaria, dando el ma-
yor peso a la práctica del fútbol.

El fútbol ha sido, desde su surgimiento, un de-
porte practicado principalmente por hombres don-
de se manifiesta la competencia abierta entre dos 
grupos susceptibles de identificación, y que requiere 
de habilidades como fuerza y resistencia, por lo que 
–aunque a la fecha es practicado también por mu-
chas mujeres– quienes gozan de incomparable popu-
laridad son los equipos de futbol masculino; en con-
traparte, encontramos una carencia de atención a 
los modelos competitivos femeninos.

Acerca de los ejercicios que el alumnado de sexto 
refiere que realizan las mujeres en clase de educación 
física, en general son ejercicios de pelota como el vo-
leibol, prácticas de fútbol y de basquetbol, sin diferen-
cia significativa de porcentaje entre ellos (Cuadro 15).

©
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EP
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Por otra parte, resalta que en la modalidad de 
primaria indígena y en la de telesecundaria se eleva 
el porcentaje de alumnos(as) que dicen que las niñas 
realizan prácticas de fútbol en la clase de educación 
física, así como otros ejercicios de pelota como el vo-
leibol, posiblemente, por ser las actividades más co-
munes y que requieren menores recursos materiales 
para llevarlas a cabo (Gráfica 29).

Al preguntar a los(as) docentes cuáles creen que 
son las actividades deportivas idóneas para las alum-
nas, hubo respuestas muy apegadas a los estereo-
tipos femeninos de delicadeza o gracia, y que no 

implican competencia o agresividad, pues la mayo-
ría dijo que hacer tablas gimnásticas es una activi-
dad ideal para las niñas (26.2%), a pesar de haber si-
do muy poco mencionada por el alumnado. El 20.8 
por ciento de los(as) docentes está de acuerdo con 
que todos los deportes pueden ser idóneos para las 
niñas (Gráfica 30).

Al contestar la misma pregunta con referencia a 
los niños, gran parte de las y los maestros menciona-
ron el fútbol como idóneo para ellos (31.4%), mientras 
el 18.3 por ciento considera que todos los deportes 
podrían ser practicados por los varones (Gráfica 31).

© UNICEF México/ Xavier Carrillo
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Ventajas y desventajas  
de cada género
Por parte del alumnado de sexto de primaria y de se-
cundaria, se perciben algunas ventajas y desventajas 
de pertenecer a cada género. Como se desarrollará 
más adelante, esto se relaciona directamente con cier-
tos estereotipos asignados socialmente a cada sexo. 

El mayor porcentaje de respuestas indica como 
ventaja de las mujeres que reciben menos agresio-
nes por parte de los niños, tanto en primaria como 
en secundaria, pero se encuentran diferencias entre 
ambos niveles, ya que se incrementa esta idea en la 
secundaria, tal vez, porque los niños y las niñas de 
primaria todavía juegan y se tratan más como igua-
les, mientras que en secundaria se va pronuncian-
do la diferencia entre los comportamientos de am-
bos sexos. 

Otra ventaja importante que mencionan es que 
las mujeres sacan mejores calificaciones y que son 
mejor tratadas tanto por maestras como por maes-
tros. Lo anterior es reportado por niños y niñas, pero 
los niños hacen mayor énfasis al respecto; probable-
mente, esto sucede como consecuencia del aprendi-
zaje que indica que es necesario tratar a las mujeres 
de una manera más cuidadosa, ya que son seres más 
sensibles y frágiles que los hombres (Gráfica 32).

Es relevante observar que las niñas y los niños 
pueden considerar que los hombres tienen que ser 
agresivos “como parte de su naturaleza”, ya que el 
mayor porcentaje de respuestas (alrededor de una 
tercera parte) tanto de niñas como de niños acerca 
de las principales ventajas de ser hombre, están rela-
cionadas con las características de ser más fuertes o 
llevarse pesado entre ellos y aguantarse. Estas carac-
terísticas estereotipadas definen tradicionalmente al 
hombre y tienen una fuerte implicación en la violen-
cia de género, ya que se considera que a partir de la 
manifestación de su fuerza y de establecer relaciones 
de agresión y dominio demuestran y afirman su mas-
culinidad. El hecho de que esto sea visto como algo 
positivo y natural en los hombres refuerza conduc-
tas agresivas, normalizándolas, y ubicando al hombre 
por encima de la mujer (Gráfica 33).

Una desventaja percibida por niños y niñas es 
que hay muchos juegos que “no pueden jugar”, lo 
que vive con mayor intensidad el alumnado de sex-
to de primaria. Esto ha sido directamente estudia-
do por la teoría de género, demostrando que no hay 
razones genéticas o congénitas que justifiquen que 
existan diferencias motrices entre niños y niñas, es-
tando ambos sexos física y mentalmente igual dota-
dos para poder llevar a cabo el mismo tipo de acti-
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vidades y/o movimientos. Esto confirma que tanto 
hombres como mujeres tienen las mismas capacidades 
físicas para jugar cualquier juego, pero –en muchas 
ocasiones– no sucede por temor a dejar de ser social-
mente aceptados. Un ejemplo de esto es que muchos 
niños no se permiten juegos en que ejerzan roles fe-
minizados representando situaciones de la familia o la 
casa, coartando el desarrollo de sus capacidades emo-
tivas y afectivas; por parte de las niñas, en pocas oca-
siones se involucran en juegos de contacto, impidien-
do desarrollar al máximo confianza en su fuerza física 
y habilidades psicomotrices que los hombres podrían 
llegar a desarrollar más (Gráficas 34 y 35).

Los niños y las niñas refieren que no son 
respetados(as) por sus compañeros(as) del otro sexo; 
esto se menciona en mayor porcentaje como una 
desventaja de las niñas (28.5%) que de los niños 
(22.1%). Estos datos refieren, por una parte, a la pro-
blemática de los valores respecto al trato a otras per-
sonas; por otra, sugieren que en algunos(as) niños y 
niñas persiste la idea de que el otro sexo es “distin-
to” y que esa diferencia puede derivar en irrespeto, 
en lugar de entender la igualdad dentro de la diferen-
cia, lo que lleva a sentir que debe haber confronta-
ción e, incluso, tener una idea devaluatoria del sexo 
al que no pertenecemos.

Esto mismo se vive como la principal desventa-
ja para los niños de secundaria, tanto en opinión de 
hombres como de mujeres. Se puede pensar que la 
notoria diferencia en el desarrollo biológico de niños 
y niñas a esta edad es un factor importante para que 
sean discriminados, pues cuando las niñas se encuen-
tran casi al final de su desarrollo, en ellos comienzan 
a aparecer los caracteres sexuales secundarios y, en 
ocasiones, se ven mucho más pequeños que las ni-
ñas de su edad. Además, desde el punto de vista de 
las actitudes, los niños siguen mostrándose infanti-
les, mientras que las niñas demuestran mayor inte-
rés en cosas de jóvenes y se sienten atraídas por ni-
ños mayores.

Por último, otra desventaja que menciona ca-
si una quinta parte de los niños y niñas de sexto de 
primaria, hablando de su propio sexo, es que los(as) 
compañeros(as) les pegan. Esto cambia en la secun-
daria, pues deja de ser equivalente el porcentaje de 
niños y niñas como receptores de agresión física. 
Así, el 11.2 por ciento de las mujeres, y el 16.9 por 
ciento de los hombres viven violencia por parte de 
sus compañeros o compañeras. Esto hay que tomar-
lo en cuenta, ya que en la pubertad y adolescencia 
se manifiestan conductas de riesgo asociadas con ac-
cidentes violentos.
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directivos hacia el alumnado 
Aunque muchos docentes reportan tratar a alumnos 
y alumnas por igual (17.6%), podemos notar que, por 
encima de esto, hay elementos que intervienen en la 
relación con las alumnas, como el considerar que son 
más responsables (40.5%). Son más los maestros que 
las maestras que asumen este elemento como primor-
dial en su relación con las alumnas. 

En aproximadamente una quinta parte, las y los 
docentes afirman que las alumnas tienen la caracte-
rística de ser más sensibles, lo que es más valorado 
en las alumnas de las primarias indígenas que en las 
generales como elemento de relación con ellas, pro-
bablemente, porque este es un rasgo característico 
de la femineidad en un pensamiento tradicional, al 
que se encuentran más apegados muchos grupos in-
dígenas (Cuadro 15). 

Al desagregar por sexo a los(as) docentes, se ob-
serva que una quinta parte de las maestras repor-
tan como elemento primordial en su relación con el 
alumnado tratarlos(as) por igual, así como mencio-
nan como un elemento importante ejercitar valores 
como equidad e igualdad, la responsabilidad de los 
alumnos. También aprecian, en su relación con ellos, 
el hecho de que sean hombres y el que se muestren 
más sensibles casi por igual.

Cuadro 15

Elementos primordiales de la 
relación de maestros y maestras de 

acuerdo al sexo del alumnado 

 Niña (%) Niño (%)

Se entiende mejor con 
ellos(as) por pertenecer 
al mismo sexo

4.7 21.6

Es más responsable 40.5 11.6

Es más aplicado 6.1 6.3

Es más sensible 19 6.7

Sucede algo distinto con los maestros, ya que ca-
si una tercera parte mencionó como elemento primordial 
en su relación con el alumnado, que se entienden mejor 
con los alumnos por el hecho de ser hombres. Incluso, es-
to se menciona más que el intentar tratar a hombres y 
mujeres por igual. También en menor grado valoran la res-
ponsabilidad y mencionan que un elemento primordial es 
ejercitar valores como la equidad e igualdad (Gráfica 36).
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El que las maestras se muestren más interesa-
das en lograr un trato igualitario, así como en ejerci-
tar valores como la equidad e igualdad, muy proba-
blemente tiene que ver con su condición de mujeres 
que, de manera directa o indirecta, han vivido algu-
na forma de discriminación. Asimismo, debe recono-
cerse que en los procesos de sensibilización y capa-
citación en género tiende a haber más presencia y 
participación de mujeres. 

El que los maestros se muestren identificados 
con los varones por el solo hecho de serlo, y más allá 
de las cualidades que cada niño manifieste, permite 
ver el grado en que se dan situaciones de inequidad 
en nuestra cultura y el riesgo que se corre al no to-

mar medidas para que los docentes cambien sus pa-
radigmas (Gráfica 37).

Se encontraron diferencias entre lo que su-
cede en la opinión del profesorado de las escue-
las ubicadas en poblaciones rurales y en las urba-
nas, pues en las primeras es mayor el porcentaje 
de docentes que valora la responsabilidad de las 
alumnas como elemento de relación y, en el ca-
so de los(as) docentes de la población urbana, se 
menciona más que alumnos y alumnas son iguales 
y deben recibir el mismo trato. Esto último suce-
de también al referirse al trato hacia los alumnos, 
siendo esta la única diferencia significativa entre 
ambos tipos de población.
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ras acerca de si alguno de los sexos necesita mayor 
apoyo que otro, hubo una clara mayoría que afirmó 
que a ambos se les debe apoyar por igual. Aunque si 
comparamos las respuestas de quienes afirmaron que 
uno de los dos requiere mayor apoyo, podemos no-
tar que un 12.3 por ciento cree que se debe apoyar 
más a las alumnas, en comparación con un 3.6 por 
ciento que piensa que debe apoyarse más a los alum-
nos (Gráficas 38 y 39).

Desagregando por sexo, se observa que los di-
rectores creen que la mujer requiere más apoyo que 
las directoras; en ambos casos, consideran muy po-
co que los hombres requieren más apoyo. En gene-
ral, la idea de que las mujeres necesitan mayor apo-
yo está más arraigada en los hombres, a quienes se 
les exige desde niños darles un trato distinto y pro-
tegerlas, inclusive.

Las causas que mencionan los directivos que 
participaron en el presente estudio para comprender 
por qué se considera que las mujeres necesitan apo-
yo, se relacionan con verlas como indefensas o vul-
nerables por diversos motivos (biológicos, como la 
menstruación, marginación o maltrato por parte de 

alguno de los padres, carácter frágil o tímido, entre 
otros). En el caso de los niños, se atribuye su necesi-
dad de apoyo a que tienden a manifestar caracterís-
ticas o actitudes agresivas, de falta de respeto y abu-
so hacia otros, relacionados con situaciones externas 
a su condición de hombre, como discapacidad o fal-
ta de apoyo familiar.

Los resultados anteriores muestran que un por-
centaje de las y los directores encuestados concep-
tualizan de manera distinta a niños y niñas, debi-
do a preconcepciones estereotipadas, lo que, pese 
a su enorme interés de tratarlos igual, hace que re-
ciban un trato distinto. Esto puede repercutir en la 
forma de ejercer autoridad y tomar decisiones, no 
sólo por parte de los directivos, sino del cuerpo do-
cente quienes también ejercen su profesión sin apar-
tarse de un esquema estereotipado para cada uno de 
los sexos. Como resultado de esto, se puede gene-
rar en el alumnado la idea de que hay conductas es-
peradas para cada género que contribuyen a la for-
mación de su identidad y autoconcepto. Esto puede 
tener consecuencias en la forma en que los niños y 
niñas se desempeñen en el ámbito escolar e, incluso, 
en su vida futura. 
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Los resultados analizados en esta sección correspon-
den exclusivamente al alumnado de 4º y 5º de prima-
ria.  Es de destacar que al consultarle a niños y niñas 
cómo se sienten en la escuela, la respuesta general 
es positiva, ya que una gran mayoría del alumnado 
respondió que “bien”; en menor proporción que “re-
gular” y, muy pocos, respondieron que “mal”. Al des-
agregar por sexo la información anterior, se muestra 
que en el ámbito escolar las niñas presentan mayor 
sensación de bienestar que los niños (Gráfica 40).
A continuación, se intentará verificar qué es lo que 
sucede en los casos en que mencionan sentirse regu-
lar o mal en la escuela, por el porcentaje de la pobla-
ción que representan, que suma en los niños 21 por 
ciento y en las niñas 15.8 por ciento, además de que 
es ahí donde podemos ubicar las posibles situaciones 
que producen malestar en el alumnado.

Trato diferenciado por sexo 
Se puede considerar como elemento para comprender el 
mayor porcentaje de malestar de los niños en la escuela, 
el trato distinto que reciben por parte del cuerpo docen-
te, ya que el alumnado refiere en un 40.5 por ciento que 
sus maestros y maestras se muestran más estrictos(as) al 
llamar la atención a los niños que a las niñas.

Por otra parte, es notoria una alta incidencia de 
violencia física manifestada entre varones, ya que un 
55.6 por ciento del total de niños y niñas reporta que 

en su escuela han sucedido peleas a golpes entre ni-
ños. Esto mismo es reportado por el 58.7 por cien-
to de los niños que mencionaron sentirse mal en 
la escuela y el 62.4 por ciento de los que se sien-
ten regular.

Además, aproximadamente una quinta parte 
de alumnos y alumnas manifiestan que en su es-
cuela se ha llegado a agredir de diversas maneras 
a los niños que no cumplen con las características 
del estereotipo masculino. En el caso de los niños 
que mencionan sentirse mal en la escuela, repor-
ta dicha situación un 36 por ciento y los que se 
sienten regular un 31.6 por ciento.

Otra situación que resalta es que aproxima-
damente una quinta parte del alumnado de 4º y 
5º de primaria menciona que existen grupos de 
niñas que molestan a un niño y en otras ocasio-
nes, también en grupo, han llegado a obligar a ni-
ños a darles besos. Respecto de esto último, el 
29.1 por ciento de los niños que dicen sentirse 
mal y el 27 por ciento de los que se sienten re-
gular mencionan que esto es algo que ha sucedi-
do en su escuela. 

En el caso de las niñas que no se sienten bien 
en la escuela, podemos suponer, a partir de la in-
formación obtenida en este estudio, que una de 
las causas puede ser el trato agresivo que reciben 
de parte de los niños, pues un 40.3 por ciento del 

Sensación de gusto o de disgusto que manifiesta el alumnado 
en la escuela
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alumnado de 4º y 5º de primaria menciona que en su 
escuela algunas niñas han sido agredidas físicamen-
te. Específicamente, en el caso de las niñas que di-
cen sentirse mal en la escuela, se reporta esta situa-
ción en el 60.1 por ciento y en el 59.8 por ciento de 
las niñas que dicen sentirse regular.

El 18.2 por ciento del total del alumnado de 4º 
y 5º de primaria menciona que en su escuela se han 

dado situaciones en las que en un rincón del patio, 
los niños molestan e intentan tocar a las niñas sin su 
consentimiento. Del total de las niñas que mencio-
nan sentirse mal, el 23.7 por ciento reporta que es-
to ha ocurrido, lo mismo que el 22 por ciento de las 
niñas que mencionan sentirse regular.

Por último, aproximadamente una cuarta parte 
del total del alumnado reporta que en su centro es-

Frases proporcionadas por niñas de primaria en la fase piloto 
del estudio sobre los aspectos negativos de la escuela:

© UNICEF México/ Xavier Carrillo
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10 Citado en Unicef, Unidad para el desarrollo y la participación 
de los adolescentes. “¡Ya es hora de que nos escuchen!” La res-
puesta de la juventud al Informe de la Reunión del grupo de ex-
pertos sobre la eliminación de todas las formas de discriminación y 
violencia contra la niña. Condición jurídica y social de la mujer 51º 
periodo de sesiones (marzo de 2007), ONU, Nueva York, p. 17).

colar se han dado situaciones en las que algunas niñas 
son atacadas, incluso físicamente, por no cumplir con 
los estereotipos femeninos asignados socialmente. Es-
to es mencionado por el 30.4 por ciento de las niñas 
que dicen sentirse mal, y por el 27.2 por ciento de las 
que dicen sentirse regular en la escuela. 

A pesar de experimentar situaciones violentas en 
altos porcentajes, las niñas manifiestan, en mayor pro-
porción que los niños, estar bien en la escuela. Tal vez, 
esto tiene que ver –como se menciona en el apartado 
anterior– con la sensación de contar con cierta pro-
tección por parte del cuerpo docente o autoridades 
escolares, posiblemente debido a los estereotipos que 
llevan a considerarlas como débiles y necesitadas de 
protección o cuidados especiales. Otra hipótesis al res-
pecto, es que existe una dificultad de las mujeres pa-
ra comprender cuando son víctimas de discriminación, 
como se explica claramente en el documento ¡Ya es 
hora de que nos escuchen! (Unicef, 2007), que plan-
tea que las niñas tienen dificultades para comprender 
que son víctimas de la discriminación o el abuso (que 
sus derechos han sido violados). Han aceptado que las 
cosas que les pasan son normales 10.

Frases proporcionadas por niños de primaria sobre los 
aspectos negativos de la escuela:

© UNICEF México/ Xavier Carrillo

Cuadro e
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en la escuela
La sensación de bienestar en la escuela puede estar 
vinculada con el hecho de que las actividades que 
ahí se realizan sean agradables para el alumnado. Al 
analizar la información correspondiente a cuáles de 
las actividades que se realizan comúnmente en las 
escuelas primarias, les gustan a los y las alumnas, se 
encontró lo siguiente (Cuadro 16).

Casi todas las actividades presentadas al alumna-
do de 4º y 5º de primaria obtuvieron porcentajes entre 
el 60 y hasta el de 90.2 por ciento al mencionar que las 
realizan con agrado. La única excepción se da en la acti-
vidad de presentar una exposición al grupo, que obtiene 
el 59.1 por ciento de agrado del alumnado.

Al desagregar por sexo, se puede notar que las ni-
ñas presentan porcentajes más altos de agrado hacia 
la mayor parte de las actividades, mientras los niños 
muestran un porcentaje más elevado que las niñas en 
lo referente a hacer deportes. Esto puede tener rela-
ción con los estereotipos de género mencionados en el 
apartado anterior, específicamente en lo relacionado 
con los deportes, espacios que durante mucho tiempo 
han sido dominados por los hombres.

Cuadro 16

Actividades que más les gusta realizar  
a niños y niñas en la escuela

(Porcentajes de respuesta totales para cada actividad)

Actividades Niño Niña

Dibujar y pintar 87.5 93.1

Hacer deportes 89.3 80.1

Leer 79.5 88.5

Hacer experimentos de ciencias naturales 82.6 85.3

Que mi maestro o maestra nos cuente sobre la historia de México 81.8 84.7

Hacer objetos con diferentes materiales 74.8 81.1

Honores a la bandera 70.3 78.5

Escribir cuentos 68.4 79.4

Resolver problemas en matemáticas 72.8 71.1

Usar mapas 70.8 73.2

Cantar, bailar o escuchar música 55.7 73.3

Pasar al pizarrón 58.2 63.5

Presentar una exposición al grupo 54.5 64.0

No sabe/No contestó 3.1 2.3

Niños y niñas presentan porcentajes semejan-
tes al mencionar el agrado por resolver problemas en 
matemáticas, hacer experimentos en ciencias natu-
rales, usar mapas o escuchar que su profesor(a) les 
cuente sobre la historia de México.

Una de las actividades que demuestra mayores 
diferencias de agrado entre niños y niñas es la de 
cantar, bailar o escuchar música, posiblemente por-
que muchos modelos que se observan en la familia 
y en los medios de comunicación la atribuyen más a 
las mujeres. El rechazo de los niños al respecto, tam-
bién se manifiesta ubicando estas acciones entre las 
que obtuvieron los porcentajes más altos de desagra-
do junto con exponer ante el grupo y pasar al piza-
rrón (Cuadro 17).

En general, las actividades que más desagradan 
al alumnado son las que implican ponerse en eviden-
cia ante el grupo, como pasar al pizarrón o presen-
tar una exposición; pueden observarse porcentajes 
más altos de desagrado por parte de los niños que 
por parte de las niñas, tanto en estas como en algu-
nas otras situaciones. La única tarea en la que las ni-
ñas obtienen porcentajes más elevados es en hacer 
deportes, pues les desagrada al 15.8%. 
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Por otra parte, al evaluar el desempeño de sus 
compañeros y compañeras en el ámbito escolar, po-
demos observar que, en casi todos los casos, el alum-
nado manifiesta la idea de que una niña es la es-
tudiante más aplicada del salón. Este supuesto está 
más arraigado en el caso de la población rural, don-
de en el 48.9 por ciento de los casos se considera 
que una niña es la estudiante más aplicada del sa-
lón, en contraste con un 26.2 por ciento que consi-
dera así a un niño.

Lo anterior nos habla de que hay un mayor re-
conocimiento de las capacidades y aptitudes de las 
niñas que de los niños en el ámbito escolar, lo que 
puede, incluso, ser una de las variables involucradas 
para la comprensión del hecho de que se manifies-
te una mayor sensación de gusto de las niñas en la 
escuela.

En este mismo tema, llama la atención lo que 
sucede en las primarias generales, donde se consi-
dera que el estudiante más aplicado es un niño o 
una niña casi por igual, 41.3 y 42 por ciento, res-
pectivamente. Esto es alentador, ya que se recono-
cen de igual manera las capacidades intelectuales de 
los niños y las niñas sin atribuirles o restarles valor a 

Cuadro 17

Actividades que más les desagrada realizar  
a niños y niñas en la escuela 

(Porcentajes de respuesta totales para cada actividad)

Actividades Niño Niña

Presentar una exposición al grupo 39.7 31.4

Pasar al pizarrón 36.6 32.4

Cantar, bailar o escuchar música 39.1 22.6

Resolver problemas en matemáticas 23.2 26.2

Usar mapas 23.7 22.0

Escribir cuentos 27.6 17.3

No sabe/No contestó 19.4 24.4

Honores a la bandera 24.5 17.3

Hacer objetos con diferentes materiales 20.4 15.1

Que mi maestro o maestra nos cuente sobre la historia de México 13.4 11.2

Hacer experimentos de ciencias naturales 13.1 11.2

Leer 16.1 8.0

Hacer deportes 6.3 15.8

Dibujar y pintar 8.6 3.7

unos u otras por razón de género. Además, nos ha-
bla del empeño e interés por superarse que se mues-
tra de manera similar en el alumnado, sin que esto 
esté condicionado por su sexo.

En síntesis
En este capítulo se revisaron temas como la participa-
ción de padres y madres en las actividades de sus hi-
jos e hijas, en las labores del hogar y el ámbito escolar. 
También se analizó la percepción del alumnado acerca 
del desempeño escolar de niños y niñas, de acuerdo a 
su sexo, así como las relaciones que se establecen con 
el cuerpo docente. Otro tema abordado corresponde 
a la sensación de gusto o disgusto de los(as) estudian-
tes de 4º y 5º de primaria en la escuela. A partir de es-
tos temas sobresale lo siguiente:

Se encontró que en escuelas ubicadas en zonas •	
con alto grado de marginación los papás parti-
cipan más en las faenas a diferencia de lo que 
ocurre en escuelas ubicadas en zonas con niveles 
bajos de marginación.
El •	 60 por ciento del alumnado de sexto de prima-
ria y secundaria considera que su papá y su mamá 
juntos se encargan de tomar decisiones en el ho-
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la distribución de tareas en el hogar y en lo refe-
rente a la educación escolar de los hijos e hijas, le 
corresponde a la madre. Algo sobresaliente es que 
en las primarias indígenas este patrón se rompe 
de tal modo que, en general, las decisiones son 
atribuidas al padre. 
Los papás se involucran más en la crianza de los •	
hijos que de las hijas, sobre todo, en las decisio-
nes referentes a los castigos de éstos.
Se observa un elevado porcentaje de niños y niñas •	
que colaboran en el cuidado de sus hermanitos(as), 
siendo las niñas de sexto de primaria quienes más 
lo mencionan, lo cual puede abrir una línea inte-
resante de investigación.
Más de la mitad del alumnado de •	 4º y 5º de pri-
maria colabora con el trabajo que realizan sus pa-
dres; más niños mencionan colaborar con su papá 
y más niñas con su mamá.
Respecto del trabajo económicamente remu-•	
nerado, se observa una mayor participación de 
los niños que de las niñas de sexto de primaria 
y secundaria. Sucede lo contrario con respecto 
de la colaboración en tareas domésticas, donde 
las niñas lo realizan con mayor frecuencia y en 
mayor proporción que los niños.
En lo correspondiente al ámbito escolar, el alum-•	
nado considera que los(as) maestros(as) son más 
estrictos(as) con los niños que con las niñas.
La mitad del cuerpo docente consideró que niños •	
y niñas pueden realizar bien cualquier actividad 
sin importar su sexo aunque llama la atención, en 
algunos casos, una persistencia de pensamientos 
estereotipados respecto de las capacidades del 
alumnado; esto se manifestó, principalmente, en 

los profesores, ya que en el doble de los casos que 
las profesoras, mencionaron que el hecho de que 
sus alumnos sean hombres garantiza que sus tra-
bajos sean buenos. Asimismo, los maestros men-
cionaron que las niñas son más responsables que 
los niños y que se llevan mejor con sus alumnos 
varones por el hecho de serlo.
Una parte del cuerpo directivo no distó mucho •	
de lo anterior, al considerar que las niñas requie-
ren apoyo debido a que son vulnerables por sus 
características biológicas, como la menstruación 
o porque son frágiles e indefensas.
Los alumnos hombres defienden el fútbol como •	
un deporte propio de su sexo y no les interesa 
compartirlo con las niñas. De hecho, las niñas 
juegan más este deporte en los casos de escue-
las ubicadas en zonas rurales y telesecundaria, lo 
que hace pensar que tienen mayores extensiones 
territoriales, mientras que no lo hacen cuando el 
espacio es reducido, cediéndolo a los hombres. A 
partir de esto, se abre una interesante línea de 
investigación a futuro, relacionada con los usos 
de espacios y participación de hombres y mujeres 
en juegos.
Un dato que resalta –obligándonos a tomar me-•	
didas– es que tanto niños como niñas se conside-
ran como una desventaja propia de su sexo, el no 
ser respetados(as) por sus compañeros(as) o que 
éstos(as) les pegan; asimismo, la idea de que hay 
muchos juegos que no pueden jugar por el sólo 
hecho de ser hombres o mujeres.
El alumnado menciona que las actividades que •	
realizan en la escuela son, en general, del agrado 
de niños y niñas, excepto pasar al pizarrón o pre-
sentar exposiciones
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tanto niños como niñas se consideran 
como una desventaja propia de su 
sexo, el no ser respetados(as) por sus 
compañeros(as) o que éstos(as) les pegan; 
asimismo, la idea de que hay muchos juegos 
que no pueden jugar por el sólo hecho de 
ser hombres o mujeres.
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Convivencia escolar 
entre niños y niñas

L os espacios escolares son lugares don-
de se generan, recrean y reproducen re-
laciones sociales, no son simplemente 
“contenedores” de la actividad educati-
va, sino que las diferentes personas que 

integran la comunidad escolar establecen relaciones 
entre ellas que le dan sentido a ese espacio.

Así, en el espacio escolar –como en otros espa-
cios– se producen, reproducen y expresan relaciones so-
ciales. El espacio no solamente facilita los usos para los 
que está construido –en este caso, la actividad educa-
tiva–, sino que también tienen una dimensión simbóli-
ca en tanto configuran el ámbito para el despliegue de 
la imaginación, la creatividad, la relación, el reconoci-
miento, la tensión e, incluso, el conflicto entre grupos 
y personas. En la comunidad escolar no solamente inte-
ractúan el personal docente y el alumnado, también se 
dan relaciones entre los propios docentes, entre alum-
nos y alumnas y se generan, además, relaciones con los 
padres y madres de familia, así como con una amplia ga-
ma de individuos y grupos que intervienen directa e in-
directamente en las relaciones sociales que ahí se pro-
ducen, reproducen y expresan. Hacemos referencia, por 
ejemplo, a las autoridades educativas, a otros miembros 
del grupo familiar o a miembros de la comunidad en que 
se ubica la escuela. 

Las relaciones entre estas personas y grupos no 
solamente derivan de la relación escolar, sino que se 
entrecruzan con otras relaciones: étnicas, de géne-
ro, de generación. 

El uso que niños y niñas hacen del espacio, los 
lugares a los que pueden acceder y a los que no, 

las actividades que desarrollan en ciertos lugares, los 
mecanismos de inclusión y exclusión de unos u otras 
en determinados espacios dentro de la escuela, ma-
nifiestan relaciones de subordinación, exclusión e 
inclusión, y también muestran las posibilidades de 
tensión y negociación por la apropiación de deter-
minados lugares. En esta dinámica, es fundamental 
el reconocimiento del derecho al uso y apropiación 
del espacio por parte de todos los sujetos que con-
forman una comunidad, pues las dinámicas de exclu-
sión también pueden generarse a través de la auto-
exclusión.

Una de las expresiones más comunes de la des-
igualdad entre los géneros es la adscripción social de 
las mujeres al espacio privado y de los hombres al pú-
blico. En el espacio escolar, una de las manifestacio-
nes de esta segregación es la apropiación que los ni-
ños realizan de los lugares “públicos” (principalmente 
las canchas) y en la tendencia de las niñas por perma-
necer en espacios “privados” (salón de clases). 

En este capítulo se explora la convivencia en-
tre niños y niñas en espacios escolares, a través de 
cuatro grandes temas. En el primer apartado, se de-
tallan las percepciones de alumnas, alumnos, docen-
tes y cuerpo directivo respecto de los espacios es-
colares, tanto en términos de su uso y apropiación, 
como de las restricciones que presentan. En el se-
gundo apartado, se aborda el tema de la violencia 
escolar, mejor conocido como bullying. El tercero 
se dedica al tema de la violencia de género en las 
escuelas y, el cuarto explora aspectos relacionados 
con la sexualidad. 

espacios físicos y violencia escolar

capítulo 2
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En la escuela los espacios físicos delimitan para el alum-
nado los momentos formativos y recreativos. Así, los 
salones se construyen para la impartición de las clases, 
pero también se dedican importantes porciones de es-
pacio a la recreación: patios, canchas, jardines, coope-
rativas, entre otros. La proporción de espacio dedica-
da a las actividades recreativas de los niños y niñas se 
vincula con los recursos invertidos, pero también con 
las concepciones sobre la importancia de dichas acti-
vidades en la formación de las y los alumnos, mismas 
que han variado a lo largo del tiempo.

Los espacios escolares, en cualquier caso, son es-
pacios de convivencia y, en ese sentido, expresan re-
laciones entre los distintos miembros de la comunidad 
escolar, incluso más allá de los límites de la escuela. 

Convivencia en los salones  
de clase
En lo que se refiere a la convivencia en los salones de 
clase, al consultarles a niños y niñas de sexto grado de 
primaria y de secundaria con quién prefieren compar-
tir su banca de trabajo (con hombres o con mujeres), 
la mayor parte respondió que prefieren que mujeres y 
hombres estén mezclados. Cabe destacar que casi la 
mitad de las niñas de primaria señalaron que prefieren 
sentarse con niñas. 

Asimismo, son más los niños que las niñas que 
manifestaron su preferencia por sentarse mezclados 
en las bancas escolares. Esto podría estar vinculado 

con una socialización de género que es más permisiva 
con los niños que con las niñas en lo que se refiere a 
externar el interés por el sexo opuesto (Gráfica 41). 

Espacios que ocupan niñas y niños 
durante el recreo
El recreo es un momento fundamental en términos 
de la apropiación del espacio en las escuelas, pues du-
rante el tiempo que se dedica para actividades recrea-
tivas, niños y niñas tienen la posibilidad de decidir li-
bremente lo que quieren hacer. En este sentido, los 
niños ocupan durante el recreo las “canchas” y las ni-
ñas “los patios”. 

Así, más de la mitad del alumnado de primaria 
y secundaria contestó que los niños ocupan las can-
chas durante el recreo. En contraste, un porcenta-
je más elevado de niñas que de niños permanece en 
el salón de clases durante el recreo, siendo esto más 
evidente en el caso de secundaria (7.3% para las ni-
ñas y 1.7% para los niños).

En el caso del espacio ocupado por las niñas, 
entre el alumnado de secundaria es menor la propor-
ción de quienes señalan que el patio es el principal 
lugar que ellas ocupan. 

Un elemento interesante es que en la secunda-
ria se ocupa más el espacio de la cooperativa que en 
primaria. Esto puede indicar un cambio en los há-
bitos recreativos y quizás hasta alimenticios (Gráfi-
cas 42 y 43).

Convivencia de niños y niñas en los espacios físicos escolares
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Así, la información que brindan los niños y ni-
ñas de primaria y secundaria parece indicar que los 
primeros se dedican más a actividades físicas que las 
segundas. Esto se relaciona con patrones de sociali-
zación de género que promueven la actividad física 
y las prácticas competitivas entre los varones, así co-
mo el diálogo y la interacción social emotiva, pero 

sedentaria, entre las mujeres. En este sentido, las ac-
tividades que unos y otras desarrollan están orienta-
das por una construcción tradicional de las identida-
des masculina y femenina, respectivamente.

El detalle por modalidad de estudio muestra po-
cas diferencias. Según la opinión del alumnado, los 
niños en las secundarias técnicas hacen menos uso 
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bio, son los niños de telesecundaria quienes utilizan 
más los patios y menos las canchas. En la secundaria 
técnica es donde aparece la mayor proporción de ni-
ños que utilizan las cooperativas durante los recreos 
(Gráfica 44).

En lo que refiere a las niñas, en las primarias 
(tanto indígena como general) el alumnado muestra 
en mayor proporción que ellas utilizan el patio y las 
canchas. En las secundarias –particularmente en la 
técnica– se observa una mayor proporción de estu-
diantes que indican que las niñas utilizan las coope-
rativas durante los recreos. En la secundaria general 
es donde aparece el mayor porcentaje de alumnos y 
alumnas que dicen que las niñas permanecen en el 
salón de clases (Gráfica 45).

También se consultó al cuerpo directivo de las 
escuelas respecto del uso de espacios escolares du-
rante el recreo. La información proporcionada por 
directivos difiere de manera importante de las per-
cepciones de las y los alumnos, pues –a criterio de 
los primeros– no se presentan diferencias significati-
vas en el uso de los espacios escolares que hacen ni-
ños y niñas (Cuadro 1). 

Solamente el 7.2 por ciento de los directivos se-
ñaló que los niños se ubican en las canchas durante 
los recreos, lo que difiere de lo mencionado por más 
de la mitad de alumnos y alumnas que dijeron que 
los niños ocupan las canchas durante el recreo.

Al desagregar la información proporcionada por 
el cuerpo directivo por modalidad de estudio, puede 
observarse que, en su criterio, el patio es más utili-
zado por las niñas de primarias indígenas (84.4%) que 
por las de primarias generales (70.4%). La diferencia 
es aún mayor en relación con las niñas de secunda-
ria, con excepción de las que están en la modalidad 
de telesecundaria. 

Las y los directores afirman que alrededor del 
13 por ciento de las alumnas de secundaria general y 
de secundaria técnica prefiere permanecer en su sa-
lón durante el recreo (Gráfica 46). 

Las respuestas de las directoras y los directores 
indican diferencias poco significativas en lo que se 
refiere a los espacios que ocupan niños y niñas du-
rante los recreos. Al desagregar por modalidad de es-
tudio lo que sucede con los niños, se observa que los 
patios son más utilizados por los alumnos de prima-
rias indígenas, seguido por los de telesecundaria y los 
de primarias generales (Gráfica 47). 

Es interesante que sólo un 5.7 por ciento del per-
sonal directivo haya mencionado que las canchas son 
utilizadas por las alumnas; esto disminuye al 0 por cien-
to en el caso de lo que mencionan en la modalidad de ©
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Cuadro 18

Comparativo de la opinión de directivos acerca  
de los espacios ocupados por niños y niñas durante el recreo

Niños (%) Niñas (%)

Patio 68.8 69.7

Canchas 7.2 5.7

Salón 7 4.9

Pasillos 5.5 8.1

Toda la escuela 5.4 5.5

Cooperativa 3.3 3.8

Baños 1.9 1.9

No sabe / NC 1 0.3

Se van a comer a sus casas 0.1 0.1

Biblioteca 0 0.1
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primaria indígena, posiblemente, por el hecho de que 
en esas escuelas las canchas y el patio corresponden al 
mismo espacio o, bien, porque no hay canchas.

Por otro lado, se observaron algunos contrastes 
en la opinión del personal directivo acerca de los es-
pacios que ocupan las alumnas de la población urba-
na y las de la población rural durante el recreo. Debe 
tenerse en cuenta que algunas de estas diferencias 
pueden deberse a la carencia de infraestructura en 
los planteles escolares. Así, puede ser que algunos 
directores y directoras no mencionen canchas por-
que no existe tal espacio en las escuelas a su cargo o, 
bien, que no se haga mención de pasillos porque las 
escuelas en zonas rurales son más pequeñas y éstos 
sean pequeños o inexistentes.  

Así, el patio es más usado por las alumnas de po-
blación rural (79.5%) que por las de población urbana 
(54.5%); los pasillos son más utilizados durante el recreo 
por las alumnas de población urbana (11.1%) que por las 
de población rural (6.1%) y la cooperativa es más usada 
en el ambiente urbano (7.6%) que en el rural (1.3%).

También se manifiestan contrastes en lo refe-
rente al uso que hacen los varones de los espacios 
durante el recreo, pues la gran mayoría de las y los 
directivos de la población rural frente a, aproximada-
mente, la mitad de este personal de población urba-
na dice que los alumnos hacen uso del patio; los pa-
sillos son más mencionados por el personal directivo 
en zonas urbanas y casi nada en zonas rurales; final-
mente, se menciona más en la población urbana que 
los niños hacen uso de toda la escuela que en la po-
blación rural (Gráfica 48).

Finalmente, se consultó a las y los docentes 
respecto de los espacios que utilizan niños y niñas 
durante el tiempo de recreo. Aunque se observan 
mayores diferencias que las que reportó el cuerpo di-
rectivo, es también de destacar que sus percepciones 
distan considerablemente de las referidas por el pro-
pio alumnado (Cuadro 2).

Según la opinión de las y los docentes, las niñas 
que asisten a escuelas ubicadas en lugares con grado 
alto y medio de marginación (12% en ambos casos) 
permanecen más en su salón que las niñas que asis-
ten a escuelas con bajo nivel de marginación (6.9%). 
Estas últimas ocupan más los pasillos y los patios. 
Una posibilidad de explicación es que en las zonas 
con bajo nivel de marginación la infraestructura in-
cluya pasillos y patios que pudieran no estar presen-
tes en las escuelas de zonas con nivel alto y medio 
de marginación. Otra posibilidad es que en las pri-
meras el ámbito de socialización sea más permisi-
vo para la ocupación del espacio público por parte 
de las mujeres.

Cabe destacar que, en el caso de los niños, las 
diferencias por grado de marginación son mucho 
menos marcadas, lo que puede indicar que las for-
mas de socialización de género masculino son más 
homogéneas (Gráficas 49 y 50).

Las y los docentes de poblaciones rurales men-
cionaron, en el 60 por ciento de los casos, que los 
alumnos utilizan el patio durante el recreo, mientras 
que el profesorado de poblaciones urbanas lo men-
cionó en un 45.3 por ciento.

Asimismo, se presentan diferencias en el uso de 
espacios entre los varones que estudian en primarias 
indígenas y primarias generales: 66.5 por ciento de las 
y los docentes señaló que los alumnos de primaria in-
dígena usan el patio durante el recreo, lo que mencio-
nó el 59.2 por ciento de los(as) docentes de primaria 
general. Por otra parte, 2.7 por ciento de las y los do-
centes de primarias indígenas refirió que los alumnos 
ocupan todos los espacios escolares durante el recreo, 

Cuadro 19

Comparativo de la opinión de 
docentes acerca de los espacios  

ocupados por niños y niñas 
durante el recreo

NIÑOS
(%)

NIÑAS
(%)

Patio 51 43.5

Todos /Espacios escolares 11.9 12.9

Pasillos 9.6 15.6

Cooperativa 8.1 8.7

Canchas 8 2.8

Salón 5.8 10.5

Áreas verdes 2 1.2

Baños 1.7 3.5

No sabe/NC 1.7 1.2

No hay niños hombres 0.3 0

Se van a comer a sus casas 0.1 0

Desayunadores 0.1 0.1
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lo que planteó 15.1 por ciento de docentes de prima-
rias generales. Por el contrario, el uso de áreas verdes 
por parte de los alumnos se reporta en el 0.1 por cien-
to en primarias generales, mientras que en primarias 
indígenas es el 8.3 por ciento (Gráficas 51 y 52).

Gestión del espacio común
En las decisiones sobre la ocupación del espacio por 
parte de los niños y niñas durante el recreo intervie-
nen no solamente ellos y ellas, sino también los/las do-

centes y directivos. Así, respecto de los acuerdos que 
toman los niños y niñas para el uso de los espacios re-
creativos de la escuela, más de una quinta parte del 
alumnado de sexto de primaria y secundaria respon-
dió que son los maestros y maestras quienes toman 
esta decisión.

Por otra parte, sorprende el hecho de que el 
21.1 por ciento de los niños y niñas de sexto de pri-
maria menciona que son “los agresivos” quienes to-
man los mejores espacios, lo que fue manifestado 
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En el estudio de 
Craig (2007) se 
halló que los 
niños tienden 
más a responder 
con agresión 
física que 
las niñas, en 
cambio las niñas 
intentan con 
más frecuencia 
diversas 
estrategias para 
resolver el 
conflicto.
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secundaria. Lo anterior podría indicar que existe una 
relación entre edad/grado escolar y capacidades de 
negociación-intimidación, esto es, que entre mayo-
res sean los niños y niñas tienen más posibilidades y 
habilidades para llegar a acuerdos y menos de pres-
tarse a la intimidación. Además una quinta parte de 
los niños y niñas, tanto de sexto de primaria como 
de secundaria, señaló que el grupo que llega primero 
gana las canchas (Gráficas 53 y 54).

Al desagregar por grado de marginación, res-
pecto de la gestión de los espacios escolares, destaca 
que las y los docentes intervienen más en las escue-
las ubicadas en comunidades con alto grado de mar-
ginación. La apropiación de las canchas por parte de 
quienes “bajan primero” se presentó con mayor fre-
cuencia en las respuestas de niños y niñas de sexto 
de primaria y secundaria de escuelas con grado me-
dio de marginación, mientras que el porcentaje que 
menciona que ganan el espacio quienes “llevan la pe-
lota” es más alto en el alumnado de sexto de primaria 

de escuelas con alto grado de marginación y de se-
cundaria con grado de marginación alto y medio. 

No aparecen diferencias significativas en el ni-
vel secundaria, entre los distintos grados de margi-
nación, en lo que se refiere a la respuesta de que 
son “los agresivos” quienes toman los mejores espa-
cios. En cambio, en el caso del alumnado de sexto 
de primaria que estudia en escuelas ubicadas en zo-
nas con grado bajo de marginación, se eleva consi-
derablemente el porcentaje que menciona ésto. Así, 
pareciera haber una relación entre la agresividad co-
mo mecanismo para apropiarse del espacio y zonas 
de mayor bienestar social y urbanización.

Los resultados anteriores reflejan una dificultad ge-
neralizada para tomar acuerdos, para dialogar y hacer 
negociaciones libres de abuso y violencia en los espa-
cios escolares. En este sentido, pareciera que la gestión 
del espacio obedece a cuestiones de poder o, bien, que 
alumnas y alumnos necesitan la intervención de un ter-
cero, con mayor poder, como una maestra o maestro, 
para tomar este tipo de decisiones (Gráficas 55 y 56).
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El recreo: tiempo de convivencia  
y tensión
Los recreos constituyen un espacio para la recreación 
y el esparcimiento pero también son momentos en 
que afloran las tensiones entre compañeros y compa-
ñeras de escuela. Al consultar al alumnado respecto de 
los problemas más frecuentes entre los niños y niñas 
durante el recreo, destaca, en primer lugar, lo relacio-
nado con la apropiación de las canchas, tanto en sex-
to de primaria como en secundaria y en opinión tanto 
de niños como de niñas (Gráfica 57).

Destaca que poco más de la cuarta parte tan-
to de las niñas de sexto de primaria como de las de 
secundaria, señala que un problema frecuente de los 
niños es que agreden a las niñas y no les dejan espa-
cio para jugar. Tomando en cuenta que, en muchas 
ocasiones, son ellos los que se adueñan de las can-
chas, queda claro que las niñas son violentadas a tra-
vés de la exclusión abierta de ciertos espacios.

Relacionado con lo anterior, se observó que al-
rededor de la cuarta parte del alumnado encuestado 

plantea que los niños no quieren jugar con las niñas, 
lo que remite a un problema de segregación en el uso 
de espacios por sexo que se vincula con una socializa-
ción de género poco incluyente.

El porcentaje del alumnado que dijo que no 
hay problemas frecuentes entre niños en el recreo 
es más alto en secundaria que en sexto de prima-
ria. Las agresiones mostradas de hombres hacia mu-
jeres pueden relacionarse con el esfuerzo por mante-
ner espacios previamente conquistados por ellos, sin 
modificaciones ni participación femenina. Cabe se-
ñalar que la apropiación de espacios como las can-
chas por parte de los niños es una costumbre que ha 
tendido a naturalizarse y, en esa medida, no se tra-
ta de una actitud o acción “consciente” por parte de 
los niños. De la misma manera, la autoexclusión de 
las niñas de dichos espacios tampoco es consciente, 
pues ha tendido a naturalizarse a través de una cul-
tura que asocia la femineidad con el sedentarismo o 
la pasividad y la masculinidad con la actividad física 
vigorosa y la agresividad. 
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En lo que se refiere a las niñas, lo que sobresale 
son las diferencias respecto de los motivos que origi-
nan sus problemas durante el recreo. Así, poco me-
nos de la quinta parte del alumnado señaló peleas 
por ocupar las canchas como un problema frecuente. 
La situación que parece generar más tensión, men-
cionada por la tercera parte del alumnado y que fue 
reportada en mayor porcentaje por niñas que por ni-
ños, es que ellas no quieren jugar con niños duran-
te el recreo. Nuevamente, este elemento remite a 
pensar en la segregación espacial por sexo, que pue-
de ser asumida por las mujeres para protegerse de la 
discriminación, pero que también tiende a limitar las 
posibilidades de interacción entre niños y niñas.

Hay que considerar que el alumnado de secun-
daria mencionó en más de un 10 por ciento que no 
hay problemas frecuentes entre niñas en el recreo 
(Gráficas 58 y 59). 

Las percepciones de niños y niñas se comple-
mentan con las manifestadas por el personal docen-
te. Las y los maestros refieren que el lugar donde 

más conflictos suelen darse entre las alumnas es el 
patio (39.8%), seguido por los pasillos, el salón de 
clases y los baños. Respecto de lo anterior, debe re-
cordarse que el patio es justamente el espacio que 
más ocupan las niñas durante el recreo.

De acuerdo con el personal docente, el patio es 
también el lugar en que se presentan más conflictos 
entre niños, seguido por el salón de clases y los pa-
sillos. Alrededor del 5% de los maestros y maestras 
señalan que se dan conflictos a la hora de la salida o 
que no hay conflictos. El porcentaje de docentes que 
menciona las canchas como el lugar donde se dan los 
conflictos es muy bajo, a pesar de que es el lugar que 
prefieren los niños (Gráfica 60).

Durante el recreo, las niñas y niños comparten 
y disfrutan el tiempo de descanso. Las y los alum-
nos de sexto de primaria y de secundaria señalaron 
que los lugares que disfrutan más con amigos y ami-
gas son el patio, el salón de clases y las canchas. Ca-
da uno de estos espacios fue mencionado en un por-
centaje mayor al 20 por ciento. Al desagregar por 



91

capítulo 2 Convivencia escolar entre niños y niñas, espacios físicos y violencia escolar

sexo, puede observarse que más niñas que niños de 
sexto de primaria disfrutan el patio y el salón de cla-
ses, mientras que los niños mencionaron con más 
frecuencia las canchas.

Los espacios que mencionan disfrutar con ami-
gos y amigas coinciden con los espacios que niños y 
niñas ocupan durante el recreo (Gráfica 61). 

Referentes de seguridad e 
inseguridad para los niños y niñas
Las escuelas deben ser un espacio de seguridad pa-
ra los niños y niñas, de manera que se pueda forta-
lecer su desarrollo físico, intelectual y afectivo. La 
seguridad del espacio escolar, además, puede po-
tenciar una cultura de paz11 en la que niños y ni-
ñas aprendan a resolver sus conflictos a través de 
la negociación. 

El hogar y las escuelas, además, deberían ser re-
ferentes de seguridad para las mujeres, para los hom-
bres, para los niños y las niñas. Es importante señalar 
que el primer espacio de socialización es el familiar: 
los niños y las niñas aprenden de sus familias có-
mo comportarse, y toman ejemplos de resolución de 
conflictos, así como actos debidos o indebidos, res-
peto y demás valores. 

Alrededor de las tres cuartas partes del alumnado 
de sexto de primaria y secundaria refiere que el lugar 
donde se sienten más seguros es en su casa. El resto 
de los(as) estudiantes menciona la casa de un familiar 
y la escuela como lugares seguros (Gráfica 62). El pri-
mer punto muestra que la familia es concebida so-
cialmente como un ámbito de protección y seguri-
dad para sus miembros, sin embargo debe tomarse 
en cuenta que para muchos niños, niñas y mujeres, 
es también un lugar de agresión y violencia.

El alumnado de sexto de primaria y de secunda-
ria refiere en casi una tercera parte que cuando tie-
ne un problema se apoya en su mamá, y cerca de una 

11 Tuvilla, J. La convivencia en los centros educativos desde la 
mirada de la cultura de paz. 2006, en http://www.cyberpedia-
tria.com/ (consultado el 29 de septiembre de 2009)
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sonas importantes en las que encuentran apoyo son 
los hermanos, hermanas y la abuela (Gráfica 63).

Cabe destacar que las niñas parecen encontrar 
mayor apoyo en sus madres y los niños en sus pa-
dres. Esta identificación con el propio sexo no pre-
senta diferencias significativas por edad. Por otro 
lado, destaca que la décima parte de las niñas de se-
cundaria señalaron encontrar apoyo en sus amigas 
y hermanas.

En cambio, las maestras y maestros son men-
cionados por porcentajes significativamente bajos de 
niños y niñas, tanto en primaria como en secunda-
ria. En situaciones de violencia en el hogar, sería im-
portante que el personal docente constituyera un re-
ferente de seguridad para los niños y niñas.

Seguridad e inseguridad  
en los espacios escolares
Al investigar sobre el lugar de la escuela en que niños 
y niñas se sienten más seguros, la mayor parte seña-
ló que es en el salón de clases. Los porcentajes más al-
tos en este caso corresponden a niñas de sexto de pri-
maria, al alumnado de telesecundaria y al de primarias 
indígenas. Los lugares que continúan en orden de fre-
cuencia en la mención son las canchas y el patio (Grá-
ficas 64 y 65).

La sensación de seguridad en el salón de clases 
probablemente esté relacionada con la presencia de 
una autoridad (maestro o maestra) que funge como 
intermediario(a) en los conflictos que pueden darse 
entre niños y niñas. En ese sentido, parece que en 
los espacios donde los alumnos y alumnas se encuen-
tran “solos”, es decir, sin la presencia de personas 
adultas, se sienten más inseguros.

Lo anterior muestra la necesidad de fortalecer 
procesos de enseñanza que incorporen temáticas co-
mo la solución no violenta de conflictos, a fin de que 
los niños y niñas aprendan a defender sus derechos a 
través de la negociación. Esto no sólo les servirá para 
dirimir sus conflictos escolares, sino que les propor-
cionará herramientas para enfrentar futuros conflic-
tos a lo largo de su vida.

Además se les preguntó a los niños y niñas por 
el lugar de su escuela que les da miedo. Destaca que 
el 36.6 por ciento del alumnado de sexto de prima-
ria y el 42.2 por ciento de secundaria mencionan 
que ningún lugar. Es decir, que una alta proporción 
de estudiantes perciben a la escuela como un espa-
cio seguro (Gráficas 66 y 67).

Los baños son los lugares señalados como más 
inseguros por el alumnado de sexto de primaria, ya 
que casi el doble de las niñas (22.5%) que de los ni-
ños (12.7%) mencionaron que los baños son un lugar 
que les atemoriza. Al desagregar por tipo de pobla-
ción, también es significativamente mayor el temor 
al baño en el alumnado de sexto de primaria de la po-
blación urbana (19.2%) que en la rural (14%). Por su 
parte, los y las estudiantes de las escuelas ubicadas 
en lugares con alto nivel de marginación, muestra el 
porcentaje más elevado de temor al baño (23.8%), 
frente a los niveles medio y bajo de marginación en 
este mismo grado de estudios (Gráficas 68 a 71). 
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Así, parece haber una asociación por género y 
grado de urbanización respecto del temor manifies-
to a los baños escolares en el alumnado de sexto de 
primaria. Las niñas de las escuelas ubicadas en comu-
nidades urbanas presentan mayor temor a este sitio. 
En parte, como ya se mencionó, puede estar relacio-
nado con la infraestructura con que cuenta la escue-
la, no obstante, este aspecto debe estar presente pa-
ra las y los directivos de los centros escolares, a fin 
de garantizar la seguridad de las alumnas y alumnos 
en un espacio de vulnerabilidad. 

Se observa que es menor el porcentaje del alum-
nado de secundaria que menciona que el baño es un 
lugar que le da miedo (12.4%), sin mostrar diferen-
cias significativas entre ninguna de sus variables.

En este sentido, son más los niños que las ni-
ñas tanto de sexto de primaria (40.1% y 32.9% res-
pectivamente) como de secundaria (44.7% y 34.8% 
respectivamente) que señalan que nada les atemori-
za en la escuela. Esto puede deberse a dos factores: 

12 Para ver un análisis detallado de la construcción de las mas-
culinidades, consultar a Connel, R. Masculinities, Allen & Unwin, 
Australia. (1995). 

por un lado, puede ser que en la práctica cotidiana 
las niñas efectivamente se vean expuestas a más in-
cidentes de violencia dentro de la escuela, tema que 
se abordará en el tercer apartado de este capítulo. 
Por otro lado, los niños pueden sentirse comprome-
tidos a responder que no tienen temor, en el contex-
to de una socialización masculina estereotipada que 
supone que los hombres son valientes12. 

Otro sitio mencionado como atemorizante por 
los niños y niñas son las canchas y patios, que son 
los lugares que frecuentan durante el recreo. Final-
mente, 18.1% del alumnado de secundaria mencio-
nó que el lugar de su escuela que más le atemoriza 
es la dirección, espacio que comúnmente visitan los 
y las alumnas en caso de ser remitidos(as) para algu-
na sanción. 
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Wei, (2007) 
encontró que 
en el patio de 
recreo, los 
salones de clase 
y el camino a 
casa son los 
sitios donde más 
frecuentemente 
ocurren 
agresiones en 
las escuelas. 
Wei muestra que 
las agresiones 
eran más 
indirectas y de 
tipo psicológico 
en los salones 
de clase y en los 
patios se daban 
más agresiones 
de tipo físico.
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El bullying es un fenómeno de violencia interpersonal 
injustificada que ejerce una persona o grupo contra 
sus semejantes y que tiene efectos de victimización 
en la persona que lo recibe. Se trata, estructuralmen-
te, de un abuso de poder entre pares. Del mismo mo-
do se le denomina “acoso escolar” y puede expresarse 
en diferentes tipos de maltrato físico y/o psicológico, 
pero de manera deliberada y continua, y con el objeti-
vo de someter o asustar a una persona13.

Los malos tratos, bromas pesadas o peleas en-
tre niños y niñas en edad escolar no son un fenó-
meno reciente ni se pueden calificar de bullying en 
caso de constituir incidentes aislados. Sin embar-
go, es fundamental tener en cuenta que el fenóme-
no del acoso escolar ha venido creciendo en diver-
sas latitudes y México se encuentra en esa situación. 
El conocimiento sobre este fenómeno y sus manifes-
taciones contribuye en gran medida a desarrollar es-

La violencia cotidiana en las escuelas ¿indicios de bullying? 

trategias que permitan su detección oportuna, así co-
mo su prevención.
Algunas de las características específicas del bullying 
son las siguientes:

Las conductas de acoso se producen repetida-•	
mente en el tiempo, y siempre dirigidas a las 
mismas personas. 
Las personas que ejercen esta violencia física y/o •	
verbal lo hacen con la intención clara de moles-
tar y humillar, y generalmente sin que haya pro-
vocación previa por parte de la víctima.

Es frecuente que las personas agresoras se consideren 
más fuertes, más listas o en definitiva, mejores que 
su compañero o compañera agredida. (Harris, S; Pe-
trie, G., 2006).

Detección del bullying por parte de 
docentes y directivos
El 43.2 por ciento del personal docente menciona que 
se han detectado casos de bullying en su escuela. Las 
maestras manifestaron haber detectado más casos 
que los maestros. Desagregando por modalidad de es-
tudio, se encuentran diferencias entre el personal do-
cente de primaria general (25.4%) y el de primaria in-
dígena (36.9%), así como entre la secundaria técnica 

13 También se define al bullying como el comportamiento agresivo 
e intencional que implique un desequilibrio de poder o de fuerzas 
entre estudiantes. Las prácticas incluyen golpear, empujar, burlar, 
insultar, excluir, hacer gestos que denoten intención de hacer 
daño, acoso sexual y -más recientemente- el envío de mensajes 
insultantes por correo electrónico o teléfonos celulares.
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(25.4%), secundaria general (46.4%), y telesecundaria 
(57.5%), que reporta el más alto porcentaje.

Sería interesante dar seguimiento a esta infor-
mación, pues estudios realizados en los Países Bajos 
indican que no existe asociación entre el tipo, ubi-
cación y tamaño de escuela y la incidencia del fenó-
meno4. En cambio, podrían variar las percepciones 
de las y los maestros y su conocimiento sobre el aco-
so escolar. Un dato interesante es que los directivos 
de los centros escolares manifiestan haber detectado 
en menor medida que las y los docentes casos de bu-
llying (15.9%) (Gráfica 72).

Asimismo, casi la quinta parte de docentes de 
primaria y secundaria señalaron que entre sus alum-
nos y alumnas, existen grupos que intimidan a otros 
compañeros y compañeras en el salón, lo que consti-
tuye una clásica práctica de bullying (Gráfica 73).

Las y los docentes de secundaria plantearon en 
mayor proporción que los(as) de primaria que existen 
grupos que intimidan en sus salones. Desagregando 
por modalidad de estudio se encuentra que en la se-
cundaria general el porcentaje de docentes que ha-
bla de grupos intimidadores al interior del aula, al-
canza casi una tercera parte, así como  una quinta 
parte para secundaria técnica y una sexta  para te-
lesecundaria. 

También se encuentran diferencias entre el me-
dio rural y el urbano, en donde es más elevado el por-
centaje de intimidación en grupo dentro del salón de 
clases. Por último, el profesorado de escuelas ubica-
das en zonas con bajo grado de marginación mues-
tra un porcentaje más elevado con respecto del gra-
do medio.

El conocimiento sobre el fenómeno del bullying 
podría estar más extendido en zonas urbanas y es-
to podría explicar las diferencias porcentuales anota-
das. También es menester recordar que este tipo de 
violencia se presenta más en las ciudades, por lo que 
se debe poner atención a las cifras que reportan las 
y los docentes de secundaria general y de zonas ur-
banas (Gráfica 74).

El manejo del bullying 
Al consultar a los directores y directoras acerca de có-
mo han manejado los casos de bullying se observan 
importantes diferencias de acuerdo al sexo. Las direc-
toras dicen optar por soluciones relacionadas con el 
diálogo para llegar a ciertos acuerdos, básicamente a 
través de la firma de una carta compromiso por parte 
del niño o niña que ha cometido este tipo de práctica 
(62.9%) o mediante la conversación con las madres de 
familia (37.1%). En cambio, solamente 8.8 por cien-
to de los directores han optado por el diálogo con los 
alumnos y alumnas hasta llegar a que se comprometan 
y no se mencionaron entre sus opciones el hablar con 
la mamá o el papá. Las alternativas utilizadas con más 
frecuencia por los directores han sido amenazar con la 

14 En http://conflictoescolar.wordpress.com/2007/09/23/
investigaciones-sobre-el-fenomeno-bullying/ (consultada el 27 d 
septiembre de 2009).

Hasta hace poco, 
al bullying se 
le consideraba 
como una parte 
ordinaria y no 
dañina de las 
experiencias 
de la infancia. 
Los estudios 
han mostrado 
que puede 
tener efectos 
negativos tanto 
en las víctimas 
como en los 
perpetradores. 
La victimización 
ha sido asociada 
con la depresión, 
baja estima, 
o ansiedad. 
También puede 
disminuir la 
capacidad de 
aprendizaje y, 
de este modo, 
impedir que 
los niños/as 
desarrollen 
todo su 
potencial, 
por lo que su 
impacto puede 
permanecer en 
el largo plazo 
(Wei, 2007).
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suspensión (36.6%) o asumir que este es un problema 
que se da fuera de la escuela (27.8%). 

Esto evidencia, por una parte, una percepción 
diferencial por género del conflicto y sus alternativas 
de solución; por otra, muestra que existe una gran 
discrecionalidad en el manejo de los casos de bullying 
en las escuelas mexicanas (Gráficas 75 y 76). 

Entre los(as) docentes, las medidas implemen-
tadas ante los casos de bullying corresponden prin-
cipalmente a darles a los(as) alumnos(as) pláticas de 
orientación; esto se aplica más por parte de las maes-
tras que por los maestros.

De igual forma, las maestras (20.9%) recurren 
más que los maestros (7.3%) a levantar reportes y a 
hablar con los padres de familia o a enviar a los(as) 
alumnos(as) a trabajo social o prefectura, mientras 
que los maestros toman medidas como sancionar 
conforme al reglamento o expulsar en mayor medi-
da que las maestras. 

Destaca también que únicamente los maestros 
mencionan que han llegado a solicitar supervisión 
policiaca, pues frecuentemente el personal docente 
y directivo considera este problema como algo que 
debe resolverse fuera del ámbito escolar. Se hace evi-
dente la necesidad de concientizar al personal res-
pecto de la importancia de tomar la responsabilidad 
de formar al alumnado en una cultura de no violen-
cia, con el fin de evitar la naturalización de la misma 
y que se le considere como una forma de interacción 
aceptable o divertida. Esta es una tarea que corres-
ponde a todas las personas a cargo de la formación 
de niños y niñas, no sólo a sus padres y madres.

Cabe señalar que la prevención y control del 
acoso escolar requiere, en primer lugar, asumirlo co-
mo un fenómeno presente en el ámbito de las escue-
las, para luego desarrollar estrategias que permitan la 
detección, así como el desarrollo de una cultura de 
respeto entre todas las personas que integran la co-
munidad escolar. 

Agresión psicológica: las burlas 
entre niños y niñas 

Las agresiones verbales, por ejemplo las burlas, 
fueron mencionadas por niños y niñas como el ti-
po de agresión más común y cotidiano. Aunque es-
tas agresiones no pueden ser calificadas con certe-
za de bullying,5 sí remiten a prácticas de maltrato y 

15 Se han desarrollado test específicos para captar el fenómeno 
del bullying en escolares. En este caso, el cuestionario incluyó 
algunas preguntas que remiten a maltrato y agresiones entre ni-
ños y niñas en las escuelas, pero no se aplicó un test destinado 
específicamente a determinar la incidencia del fenómeno.

agresión entre niños y niñas, a las que se debe po-
ner atención para evitar que deriven en un fenóme-
no de acoso.

Los niños y niñas de sexto de primaria y de secun-
daria señalaron que uno de los motivos para molestar 
a los niños es que éstos no cumplan con característi-
cas del estereotipo masculino (22%), caso mencionado 
más en las escuelas ubicadas en zonas urbanas que ru-
rales. Lo mismo sucede en el caso de las niñas, ya que 
de no cumplir los estereotipos femeninos se les dice 
que se comportan como hombres, situación reportada 
por casi una cuarta parte del alumnado y mencionada 
más por los niños que por las niñas, y más presente en 
primarias indígenas que en generales. Así, estas cifras 
muestran algunas de las manifestaciones de la discri-
minación sexista (Gráficas 77 y 78).
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Por otra parte, las burlas entre niños/as del mis-
mo sexo se relacionan con la apariencia física, tener 
gustos distintos, las formas de hablar o caminar y la 
forma de vestir. Cabe destacar que, aunque la forma 
de vestir fue señalada por menos de la quinta parte 
de los/las estudiantes, en las primarias indígenas se 
mencionó con más frecuencia (31.7%). Lo anterior 
puede deberse a que en estas escuelas, niños y niñas 
asisten, por lo regular, sin uniforme, lo que abre la 
posibilidad de que existan burlas vinculadas a la indu-
mentaria de las y los indígenas. 

Las formas más comunes en que los niños se 
burlan de las niñas son: haciéndoles bromas pesadas 
sobre su físico, inventando apodos y burlándose de 
ellas cuando se equivocan en clase. Los dos primeros 
“tipos” de burlas no se vinculan con la actividad es-

colar, sino con características de la constitución fí-
sica que pueden lastimar la autoestima de las niñas, 
sobre todo en un contexto en que las mujeres son 
socialmente presionadas y valoradas por ser bonitas 
(Gráfica 79).

Agresiones físicas en el alumnado 
Al consultar puntualmente por agresiones físicas sufri-
das durante los dos últimos años,  los compañeros  so-
bresalen como principales agresores: más de 30 por 
ciento de niños y niñas de sexto de primaria así lo se-
ñalaron; un porcentaje levemente menor del alumna-
do de secundaria planteó también haber sido objeto 
de agresión física por parte de compañeros. 

Las compañeras ocupan el segundo lugar co-
mo agresoras físicas. En primaria, poco menos de la 
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Un estudio de tipo 
cualitativo se 
propuso indagar 
cómo lidian con 
el bullying los 
niños/as de 5°, 
6° y 7° grado de 
varias escuelas 
norteamericanas. 
Los resultados 
indican que 
mientras las 
niñas razonan 
con el agresor 
o colocan el 
problema en 
una dimensión 
relacional, 
los niños, en 
cambio, están 
más dispuestos 
a devolver 
la agresión. 
Igualmente, las 
niñas tienden a 
verbalizar más 
los sentimientos, 
a emplear más 
palabras que los 
niños, quienes 
suelen reaccionar 
de manera más 
simple y directa 
(Gamliel, 2003).
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quinta parte señaló haber sufrido agresiones físicas 
de otras niñas y en secundaria, alrededor de una sex-
ta parte (Gráficas 81 y 82).

Los datos muestran que en sexto de primaria, los 
niños agreden en porcentajes semejantes a hombres y 
mujeres, lo cual cambia en la secundaria, donde dis-
minuye el porcentaje de mujeres que dicen haber sido 
agredidas físicamente por un hombre en comparación 
al de hombres que se mantiene prácticamente igual.

Cabe destacar que 39.5 por ciento del alumna-
do de secundaria y 30.5 por ciento de sexto de pri-
maria mencionan que no han recibido agresiones fí-
sicas en los dos últimos años. Las niñas manifestaron 
en menor proporción haber sido agredidas físicamen-
te. En este sentido, son niños los principales sujetos 
y objetos de agresión física, lo que denota la persis-
tencia de prácticas violentas que socialmente se aso-
cian a la masculinidad tradicional.

Es mayor el porcentaje de mujeres (en comparación 
con los hombres) que menciona no haber recibido agre-
siones físicas y aunque tanto hombres como mujeres re-
ciben agresiones físicas en la escuela, el tipo de agresio-
nes muestra diferencias para cada uno de los sexos. Son 
más frecuentes las patadas, puñetazos y empujones en-
tre los hombres, mientras que entre las mujeres los em-
pujones y jalones de cabello (Gráficas 83 y 84).

Más de la mitad del alumnado de 4º y 5º de primaria 
afirmó que en su escuela hay situaciones donde los niños 
se pelean a golpes. Esto es más reportado por el alumnado 
de primarias generales que el de las indígenas y por el alum-
nado de población urbana que el de rural (Gráfica 85).

Destaca algo observado –únicamente– en las res-
puestas del alumnado de 4º y 5º de primaria: las y los estu-
diantes que asisten a escuelas ubicadas en zonas con bajo 
grado de marginación son quienes reportan mayor inci-
dencia de situaciones de violencia escolar (Gráfica 86).
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Gráfica 86
Porcentaje del alumnado de 4o y 5o de primaria 

que menciona que en su escuela se han dado 
situaciones...

(Porcentaje) Situaciones de violencia escolar 
en niños de 4º y 5º de primaria
Violencia física
El alumnado comenta las situaciones que se han presenta-
do en su centro escolar que incluyen agresiones físicas en-
tre niños y niñas, y lo que sucede alrededor de ellas:

. 
Niña 10 años, primaria general, población urbana, Colima.

 
Niña 10 años, primaria general, población urbana, Michoacán. 

Niña 10 años, primaria indígena, población rural, Sonora.

Niño 10 años primaria general, población urbana, D.F.

Niña 10 años, primaria indígena, población rural, Sonora. 

Niño 11 años, primaria general, población urbana, Nuevo León.

En ocasiones buscan causas por las cuales hay actitudes 
de violencia física,  y le atribuyen cierta responsabilidad a 
la parte receptora del maltrato por haber causado el even-
to violento: 

Niña 9 años, primaria general, población urbana, Nuevo León.

Niña 8 años, primaria general, población rural, Edomex. 

Niño 10 años, primaria general, población urbana, 
Guanajuato.
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Cuadro f

Algo que llama la atención es la naturalización de la violencia física llegando a con-
siderarla parte del día a día e incluso divertida: 

Niño 11 años, primaria general, población urbana, Nuevo León.

Niño 10 años, primaria indígena, población rural, Sonora.

En cuanto a las situaciones en que dos o más niños se pelean a golpes, ya sea den-
tro o fuera de la escuela los alumnos y alumnas describen cómo surgen reacciones de 
agresión física: 

 
Niña 10 años, primaria general, población rural, Veracruz.

Niña 10 años, primaria general,  población rural, Quintana Roo. 

Niña 10 años, primaria general, población rural, Sonora.

En ocasiones se presenta el uso de violencia física hacia niños y niñas por parte de 
algunos docentes y directivos. Se debe poner atención a este tipo de situaciones ya 
que atentan contra lo establecido en los Derechos de la Infancia:

.  
Niña 10 años, primaria general, población 	urbana, Michoacán”. 

Asimismo se menciona la complicidad que a veces se da entre los(as) alumnos(as) an-
te las peleas a golpes entre niños, así como el “contagio” que puede darse de la agre-
sión hacia los demás:

Niña 10 años, primaria general, población urbana, Guanajuato.

Niña 10 	años,  primaria general, población rural, Veracruz. 
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Otras situaciones de violencia
Se mencionó que, en ocasiones, no sólo no es equitativo el uso de las instalaciones 
sino que se distribuyen los espacios a partir de manifestaciones hostiles:

Niña 10 años, primaria general, población urbana, 	Hidalgo.

Niña 9 años, primaria general, población 	 rural, Edomex.

Asimismo, el alumnado de 4º y 5º de primaria describe situaciones que podrían tor-
narse en violencia sexual, o en el hecho de obligar o presionar a un niño o niña a 
tener acercamientos de tipo sexual, como besos o tocamientos, posiblemente sin la 
conciencia de las implicaciones que a futuro puedan tener en sus vidas, pues suelen 
ser avaladas por el grupo de iguales:

Niña 10 años, primaria general, población urbana, Colima.

Niño 10 años, primaria general, urbano, 	D .F.

 
Niña 10 años, primaria general, 	 población urbana, Michoacán. 

Niña 10 años, primaria general, población rural, Chiapas. 

Asimismo, algunas niñas y niños manifiestan ciertas ideas alrededor de la sexualidad:

Niña 11 años, pirmaria general, población urbana, D.F. 

Niño 11 años, primaria 	 general, población urbana, D.F. 

Niño 9 años, primaria general, población rural, Edomex. 

Cuadro f
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¿Quiénes agreden en las escuelas?
Alrededor del 10 por ciento del alumnado de sexto de 
primaria y secundaria planteó que nunca se ha sentido 
humillado o insultado por nadie en la escuela. Esto im-
plica que el restante 90% de la población escolar algu-
na vez ha sufrido humillaciones o insultos. 

Los propios compañeros y compañeras consti-
tuyen los principales agresores en el espacio esco-
lar. Más de la tercera parte de estudiantes de sexto 
de primaria y de secundaria señaló haber sufrido in-
sultos o humillaciones por parte de algún compañe-
ro del sexo masculino; la cuarta parte de una compa-

ñera; y menos de una décima parte lo han vivido por 
parte de algún docente. En el caso de las primarias, 
solamente en las indígenas se mencionó que el direc-
tor les ha humillado o insultado (7%).

Cabe resaltar que los compañeros (hombres) son 
quienes más son señalados como sujetos que insul-
tan o humillan: cuatro de cada diez niñas de primaria 
manifestaron que han sido insultadas o humilladas 
por compañeros; y proporciones levemente menores 
de niñas y niños de secundaria plantearon también 
haber sido objeto de humillación o insulto por parte 
de compañeros (Gráficas 87 y 88). 

En estudios 
realizados 
durante los 
años noventa en 
Estados Unidos, 
se encontró 
que era mucho 
más frecuente 
que los niños se 
involucraran en 
bullying, ya sea 
como agresores 
o como víctimas, 
en comparación 
con las niñas 
(Batsche y 
Knoff, 1994). 
Ello ocasionó 
que los estudios 
sobre violencia 
se concentraran 
más en los 
hombres. Más 
tarde se halló 
que también 
las mujeres 
reportaban ser 
responsables 
de agresiones, 
sólo que lo 
hacían de modo 
menos abierto, 
como efecto 
de la diferente 
manera en que 
son socializadas.
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Agresiones y espacios escolares
Las escuelas deben garantizar la seguridad de los ni-
ños, niñas y del personal que labora en ellas. Es preciso 
que el diseño de la infraestructura se elabore con este 
objeto: que las y los docentes y directivos estén en ca-
pacidad de detectar y controlar las agresiones y el mal-
trato, tanto entre alumnos y alumnas como hacia ellos 
mismos; sobre todo, es urgente diseñar estrategias de 
prevención de la violencia en las escuelas.

Se consultó al personal docente respecto de los 
problemas que se presentan entre niños y niñas du-
rante los recreos. En el caso de las alumnas, casi el 
15 por ciento de maestros y maestras manifestaron 
que no se presentan conflictos; 28 por ciento, que 
se dan pleitos o discusiones con otros grupos de ni-
ñas; 24 por ciento que el motivo del conflicto son los 
juegos y, 21 por ciento que discuten entre ellas “por 
ciertos alumnos” (Gráfica 89). 

En el caso de los niños, solamente 12 por cien-
to de los y las maestras señalaron que entre ellos no 
existen conflictos frecuentes; 48 por ciento, que se 
suscitan conflictos por el fútbol u otros juegos; 20 
por ciento que se dan pleitos o discusiones entre 
grupos de alumnos y 8 por ciento que se enfrentan 
por “ciertas alumnas” (Gráfica 90). 

Está claro que, en el caso de los niños, las 
maestras y maestros perciben una mayor tenden-
cia a que los conflictos se resuelvan por medios vio-
lentos, lo que confirma un estereotipo asociado a 
la masculinidad.

Al desagregar por modalidad de estudio se mues-
tran datos interesantes. En la primaria indígena es 
donde más docentes plantearon que los conflictos en-
tre alumnos se deben al futbol u otros juegos, mien-
tras que este tipo de discusiones se plantea con menor 
frecuencia por parte de los y las docentes de secunda-
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ria técnica. Asimismo, este motivo fue reportado más 
por docentes del ámbito rural que del urbano.

Los casos de conflictos suscitados entre niños 
“por ciertas alumnas”, son reportados en mayor pro-
porción por docentes de secundaria; en ese nivel es 
cuando se transita a la adolescencia. Es en el ámbito 
urbano donde más docentes mencionaron estas ten-
siones. Por el contrario, las maestras y maestros de 
telesecundaria observan en poca proporción este ti-
po de conflictos. 

En el caso de las mujeres, las discusiones y pleitos 
entre diferentes grupos de alumnas fueron señalados 
en mayor medida por docentes de primarias genera-
les, así como por quienes ejercen la docencia en es-
cuelas ubicadas en comunidades de baja marginación. 

La frecuencia con que se dan problemas entre 
las niñas por causa de “ciertos niños”, alcanza el 21.2 
por ciento de acuerdo con la opinión del personal 

docente. Sin embargo, este tipo de conflicto no se 
mencionó por parte de maestros y maestras de pri-
maria general, sino que se presenta hasta la secun-
daria, particularmente en la general y técnica (Grá-
ficas 91 y 92). 

Según el criterio de maestras y maestros, las 
discusiones alrededor de los juegos durante el recreo 
son tan relevantes para las niñas como para los niños 
de primarias indígenas. En cambio, en las primarias 
generales se observa una brecha por sexo: 57.5 por 
ciento de docentes señala que se presenta este tipo 
de conflictos entre niños y solamente 34.7 por cien-
to lo percibe entre niñas. 

De acuerdo con el profesorado, cuando se dan 
conflictos entre hombres y mujeres, estos respon-
den principalmente a las siguientes situaciones: más 
de una tercera parte debido a chismes, más de una 
quinta parte cuando los juegos se vuelven agresio- ©

 S
EP

En un estudio 
realizado 
entre 345 
preadolescentes 
en Italia, se 
afirma que 
las niñas se 
oponen más a 
la agresión, 
particularmente 
la de tipo físico, 
siendo que ellas 
utilizan más la 
de tipo social o 
relacional  
(Gini, 2007).
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dad entre grupos, y cerca de una décima parte por 
tener acceso a áreas del patio o del salón, o debido a 
bromas sexuales (Gráfica 93).

En el apartado anterior se señaló que los baños 
son un lugar que una proporción importante de ni-
ños y sobre todo de niñas, percibe como peligroso. 
Se consultó a maestros y maestras cómo consideran 
que los alumnos y alumnas enfrentan sus conflictos 
es este espacio. En el caso de los niños, menos de la 

Otras formas de agresión 
La discriminación es una forma sutil de agresión y, 
además, en ocasiones explica y deriva en formas vio-
lentas de maltrato. En México, el artículo 4 de la Ley 
Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación, 
define a la discriminación como “toda distinción, ex-
clusión o restricción que, basada en el origen étnico 
o nacional, sexo, edad, discapacidad, condición so-
cial o económica, condiciones de salud, embarazo, 
lengua, religión, opiniones, preferencias sexuales, es-
tado civil o cualquier otra, tenga por efecto impedir 
o anular el reconocimiento o el ejercicio de los dere-
chos y la igualdad real de oportunidades de las per-
sonas. También se entenderá como discriminación 
la xenofobia y el antisemitismo en cualquiera de sus 
manifestaciones”.

En el caso de los niños y niñas en edad escolar, 
el cuerpo directivo manifestó que casi una cuarta 

mitad de los /las docentes planteó que dirimen sus 
conflictos a través de mensajes en las paredes; 17.7 
por ciento que lo hacen por medio de pleitos y agre-
siones y 12.3 por ciento mediante insultos de grupo 
a grupo. Solamente 9.3 por ciento del total de los/
las docentes señaló que no se dirimen conflictos en 
los baños. Estas proporciones no presentan variacio-
nes significativas en el caso de las niñas, lo que indi-
ca que las prácticas para dirimir conflictos no varían 
entre los sexos (Gráficas 94 y 95).

parte del alumnado discrimina por diferencias religio-
sas. La homosexualidad, la pobreza, la diferencia de 
clases y la discapacidad fueron mencionadas también 
como causas de discriminación entre escolares. 

Otros motivos de discriminación mencionados 
con bajos porcentajes tienen que ver con el lugar de 
procedencia, el color de piel, constitución de la fa-
milia distinta a la tradicional, diferencias de lenguaje 
o referidas al género.

Solamente el 27.7 por ciento de los directores 
y directoras planteó que en su escuela no se han da-
do casos de discriminación. 

Se recomienda que dada la magnitud del tema, 
se retome en el diseño de programas de prevención 
y capacitación para el personal docente.

Al desagregar por sexo, vemos que las directo-
ras reportan en mayor porcentaje la discriminación 
a personas homosexuales o lesbianas y la discrimina-
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tores, por su parte, reconocen más la discriminación 
basada en la discapacidad (Gráfica 96).

Desagregando por modalidad de estudio, es no-
torio que la discriminación ante la homosexualidad de 
mujeres y hombres, las diferencias religiosas o la dis-
capacidad tienen mayor presencia en primarias indí-
genas que en primarias generales. En estas últimas es 
más frecuente la discriminación basada en las diferen-
cias de clases sociales o en la pobreza (Gráfica 97).

En secundaria cobran relevancia ciertas causas 
de discriminación de acuerdo a la modalidad de estu-
dio, como el color de la piel o el género en la secunda-
ria técnica, y el proceder de otro lugar en el caso de la 
modalidad de telesecundaria. Los directivos de esta 
última reconocen una “discriminación mínima que 
no altera el orden” en el 8.8 por ciento, lo que llama 
la atención pues pareciera que se toleran situaciones 
de discriminación mientras no represente una inco-
modidad en el orden de la institución. Desafortuna-
damente, esto ha permitido que perduren prácticas 
sutiles de discriminación, en tanto son asumidas co-
mo parte de de la cultura nacional o local.

La prevención del fenómeno del bullying, según 
expertos en la materia, pasa por la prevención de la 
intolerancia, la lucha contra el sexismo y la xenofo-
bia, entre otros patrones de discriminación. En este 
sentido, se enfatiza la necesidad de desarrollar la em-
patía entre no iguales y fomentar el respeto por los 
derechos humanos de todas las personas que convi-
ven en la escuela.

Agresiones hacia el profesorado
Casi la mitad del personal docente menciona no haber 
sufrido agresiones de ningún tipo en la escuela duran-
te los dos últimos años. Al desagregar por sexo esta in-
formación se observa que han sido más las mujeres do-
centes que mencionan haber sido agredidas.

La mitad de docentes restante admitió haber 
recibido algún tipo de humillación, insulto o agre-
sión física en los dos últimos años por parte de al-
guna persona del ámbito escolar. El porcentaje más 
alto es el que menciona haber sido agredido por un 
alumno varón (7.7%), seguido por quienes han sido 
agredidos(as) por algún padre de familia, específica-
mente papá (Gráfica 98).
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La diferencia de agresiones son notorias depen-
diendo del sexo del docente. Las maestras son más 
agredidas por alumnas y alumnos, directoras y madres 
de familia; los maestros por alumnos varones, el direc-
tor y los padres de familia (varones también). Entre los 
maestros la mención de agresoras es mínima. 

Al desagregar por grado de marginación, en-
contramos que en el grado de marginación medio 

es donde más se menciona no haber recibido tales 
agresiones. Asimismo, es más elevado el porcentaje 
de docentes que han recibido algún tipo de agresión 
por parte de un alumno en el bajo grado de margina-
ción en comparación con el alto. Al consultarles res-
pecto del tipo de agresión sufrida, la mayor parte de 
los(as) docentes mencionan la agresión verbal y el da-
ño o robo de sus pertenencias. 

La violencia de género en las escuelas

La violencia basada en el género se refiere a una ga-
ma de costumbres y comportamientos misóginos 
en contra de niñas y mujeres, que abarca diferen-
tes tipos de comportamientos físicos, emocionales, 
sexuales y económicos. Deriva de normas cultura-
les y sociales que le otorgan poder y autoridad a los 
hombres sobre las mujeres e incluye actos de maltra-
to en el hogar, la familia, el trabajo, los espacios pú-
blicos y en la comunidad16. 

La Declaración de las Naciones Unidas sobre 
la Eliminación de la Violencia Contra la Mujer del 
20 de diciembre de 199317, reconoce que la vio-
lencia basada en el género “constituye una ma-
nifestación de relaciones de poder históricamen-
te desiguales entre el hombre y la mujer que han 
conducido a la dominación de la mujer y a la dis-
criminación en su contra por parte del hombre e 
impedido el adelanto pleno de la mujer, (…) la 
violencia contra la mujer es uno de los mecanis-
mos sociales fundamentales por los que se fuerza 
a la mujer a una situación de subordinación res-
pecto del hombre”. En esta Declaración se define 
por primera vez la violencia contra las mujeres co-
mo “todo acto de violencia basado en la pertenen-
cia al sexo femenino, que tenga o pueda tener co-
mo resultado un daño o sufrimiento físico, sexual 
o psicológico para la mujer” y se incluyen también 
como actos de violencia, “las amenazas de tales 
actos, la coacción o la privación arbitraria de la li-
bertad, tanto si se producen en la vida pública co-
mo en la vida privada”. 

Queda claro, entonces, que los actos de violen-
cia basados en el género incluyen mucho más que la 
violencia en las parejas, haciendo referencia a todas 
las agresiones de que son víctimas las mujeres por el 
solo hecho de ser mujeres.

La violencia de género  
entre niños y niñas
Durante la infancia niños y niñas incorporan valores 
y normas de comportamiento que orientarán su vi-
da adulta. Debido a lo anterior, con miras a la preven-
ción, es fundamental conocer sus percepciones, sen-
saciones y actos vinculados con la violencia de género. 
En este sentido, se preguntó a los niños y niñas sobre 
diferentes situaciones que pueden constituir agresio-
nes contra las mujeres en las escuelas. Poco menos de 
la mitad del alumnado de 4º y 5º de primaria señaló 
que en su escuela se han dado situaciones en las que 
los niños salen corriendo al patio y al pasar golpean o 
le jalan el cabello a las niñas. Lo anterior es más referi-
do por las niñas que por los niños y, al desagregar por 
tipo de escolaridad, el porcentaje que lo reporta es 
más alto en primarias generales que en primarias indí-
genas. También la población urbana refiere más esta 
situación que la rural. En lo referente al nivel de mar-
ginación, esto ocurre más en el alumnado de escuelas 
ubicadas en lugares con un bajo nivel de marginación, 
como se mencionó anteriormente (Gráfica 99).

En el apartado anterior se señaló que tanto en 
sexto de primaria como en secundaria, los principa-
les generadores de violencia psicológica (humillacio-
nes o insultos) fueron los compañeros varones. Así, 
cuando se consultó respecto de agresiones físicas, 32 
por ciento del alumnado de sexto de primaria señaló 
haberlas recibido de compañeros y solamente 19 por 
ciento de compañeras. En secundaria, 26.5 por cien-
to dijo haber sido objeto de agresiones físicas por 
parte de los compañeros y 16.5 por ciento por parte 
de las compañeras. 

En este sentido, pareciera que en la escuela se 
están reproduciendo prácticas agresivas de los niños 
hacia las niñas, pero también hacia otros niños, en el 
marco de un estereotipo sobre la masculinidad que 
supone que las formas violentas son uno de sus com-
ponentes constitutivos. 

Es interesante observar que el tipo de agresión 
física que sufren hombres y mujeres se distingue de-

16 Organización Panamericana de la Salud (2002), Informe Mun-
dial Sobre Violencia y Salud.
17 Resolución de la Asamblea General 48/104 del 20 de diciem-
bre de 1993.
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pendiendo del sexo de la persona que la recibe. Así, 
las niñas de sexto de primaria y de secundaria men-
cionaron haber sido objeto, en mayor medida que 
los niños, de jalones de cabello y empujones; y los 
niños de patadas y puñetazos. 

En ocasiones, las respuestas agresivas del alum-
nado son asumidas como una respuesta a un trato 
injusto. Ejemplo de lo anterior es que 17.8 por cien-
to de los niños de sexto de primaria y 11.8 por cien-
to de los de secundaria, señalaron que cuando se en-
frentan a una situación injusta buscan vengarse. Ello 
indica que estos niños han desarrollado pocas herra-

CUADRO 20 

COMPARATIVO ACERCA DE LOS DISTINTOS TIPOS DE AGRESIÓN FÍSICA SUFRIDA POR 
ALUMNOS Y ALUMNAS DE SEXTO DE PRIMARIA Y SECUNDARIA

PRIMARIA SECUNDARIA

TIPO DE AGRESIÓN FÍSICA SUFRIDA NIÑO NIÑA NIÑO NIÑA

Patadas 26.2 15 22.7 9.4

Bofetadas 9.1 4.3 8.9 6.9

Jalón de cabello 13.9 29.6 10.1 22

Puñetazo 15.6 4.4 14.9 3.4

Me aventaron cosas 6.3 7 8.6 9.2

Me empujaron 14.8 23.3 17.9 25.1

Me golpearon con objetos 5 4.6 5.2 4.2

Me tocaron sin mi consentimiento 3.2 5.8 5.6 7.3

mientas para resolver sus problemas en formas alter-
nativas al conflicto violento, esto es, a través del diá-
logo o la negociación. 

Es notorio que las niñas manifiestan optar en 
mayor medida que los niños, por alternativas que 
tienen menor probabilidad de derivar en conflicto, 
como decir lo que piensan o tratar de resolver el pro-
blema (Gráfica 100). 

Llama la atención que ante situaciones que se 
viven como injustas, el 20.5% del alumnado de sex-
to de primaria y el 17.6% del alumnado de secunda-
ria, decide permanecer callado. Cabe destacar que 
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más de una tercera parte de los niños y niñas de sex-
to de primaria y secundaria, buscan resolver la si-
tuación injusta que sienten que están viviendo. En 
un porcentaje similar, el alumnado de secundaria re-
clama y dice lo que piensa, lo que sucede menos en 
primaria, donde sólo lo hace alrededor de una cuar-
ta parte, posiblemente porque con la edad van de-
sarrollando mayores habilidades para resolver este ti-
po de situaciones.

Desagregando por modalidad de estudios, el 
alumnado de primarias generales comenta que cuan-
do tiene un problema y le parece que es injusto lo 
que le están diciendo, reclama y dice lo que pien-
sa en mayor medida que el alumnado de primarias 
indígenas. En este mismo sentido, el alumnado de 
escuelas urbanas toma esta misma actitud ante si-
tuaciones injustas en mayor proporción que lo que 
señala el alumnado en escuelas   rurales. 

A este respecto, es importante que en las es-
cuelas se promuevan mecanismos alternativos de re-
solución de conflictos que permitan a los niños y ni-
ñas defender sus derechos a través de prácticas no 
violentas. 

Discriminación en la escuela 
debido al sexo
Los actos de violencia contra las mujeres tienen fun-
damento en una construcción social de género que 
supone que los hombres son superiores a las mujeres. 
De hecho, la violencia de género es, probablemente, 
la principal manifestación de esta construcción social 
pero no la única. 

Atendiendo a lo anterior, se revisaron algunas 
de las percepciones de los niños y niñas respecto a 
actitudes discriminatorias hacia alguno de los sexos 
por parte de las figuras que integran la comuni-
dad escolar. 

El 40.5 por ciento del alumnado de 4º y 5º 
de primaria, reporta situaciones en las que las y los 
maestros regañan de manera más dura a los hom-
bres que a las mujeres, incluso cuando el motivo para 
el regaño sea exactamente el mismo. Cabe destacar 
que los niños reportan más esto que las niñas. Esta 
actitud del personal docente no contribuye a fortale-
cer el trato igualitario entre hombres y mujeres pues 
parece orientarse por el estereotipo de que los hom-
bres son más fuertes que las mujeres y, por ello, pue-
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den enfrentar regaños más duros. En este sentido, 
sería importante promover sanciones y motivaciones 
que refieran estrictamente a las conductas y no a las 
características –incluyendo el sexo– de quienes las 
cometen (Gráfica 101).

Un tema que sólo se investigó en el alumnado 
de secundaria, es la percepción acerca de las diferen-
cias de trato hacia alumnos o alumnas, de acuerdo al 
sexo del docente. Alrededor de la quinta parte tanto 
de niños como de niñas dice que ha sentido que al-
guna vez su maestro(a) le ha dado un trato distinto 
por el sexo al que pertenece (Gráfica 102).

Entre las razones que el alumnado encuentra 
para explicarse el trato distinto que percibe de sus 
maestras, resalta que el 15.9 por ciento menciona 
que las mujeres y los hombres no son iguales. Esta 
razón fue más señalada por hombres (20.7%) que por 
mujeres (10.1%). 

Otras explicaciones del trato diferencial señala-
das por el alumnado de secundaria se refieren a que 
la maestra es del mismo sexo. Así, más de una cuar-
ta parte de las alumnas señalaron que las maestras 
las tratan distinto porque ellas también son muje-
res, aunque debe subrayarse que ésta no es una cau-
sa que los niños hayan manifestado en tal sentido. 
Adicionalmente, más de una décima parte del alum-
nado planteó que el trato diferencial tiene que ver 
con que las maestras quieren más a las mujeres o pla-
tican más con ellas, es decir, por el tipo de relación 
más cercana que establecen. 

Llama la atención encontrar entre los argumen-
tos del alumnado para recibir un trato distinto por 
parte de las maestras algunos que tienen que ver con 
ideas estereotipadas que caracterizan a hombres y 

mujeres, como la que se refiere a que las mujeres son 
más débiles y delicadas, lo que mencionan en por-
centajes significativos solamente las niñas. En el caso 
contrario, los hombres son los únicos que justifican 
con un porcentaje significativo que el trato diferen-
ciado se debe a que los niños son más traviesos. 

En lo que se refiere a las razones que encuentra 
el alumnado para justificar el trato distinto que per-
ciben los niños y niñas por parte de los maestros, se 
encuentra nuevamente la idea de que no pertenecer 
al mismo sexo lo justifica; ésto fue mencionado por 
aproximadamente una quinta parte de las mujeres y 
en el caso de los hombres, no alcanzó un porcenta-
je significativo.

Una razón que fue mayormente mencionada 
por los hombres corresponde a que los alumnos son 
del mismo sexo que el maestro y, por tanto, los en-
tiende más; esta respuesta no fue significativa en 
opinión de las mujeres. 

Un porcentaje importante de las mujeres men-
cionó que esto sucede porque las mujeres son más 
débiles, lo que casi no mencionaron los hombres. En 
su caso, los niños consideran que esto sucede por-
que “son muy malosos”, lo que hablaría de que ese 
trato diferencial no necesariamente es equivalente a 
un mejor trato.

Los datos anteriores indican que, a pesar de los 
esfuerzos realizados, una proporción del personal do-
cente reproduce en las escuelas tratos diferenciados 
que pueden tender a fortalecer, entre el alumnado, al-
gunas ideas estereotipadas sobre los géneros y prácti-
cas de segregación que obstaculizan la interacción.

Debe tenerse presente que los cambios cultu-
rales son lentos, y que muchas formas de hacer, de 
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pensar y de sentir se reproducen casi irreflexivamen-
te. En el caso de las desigualdades entre los géne-
ros, persisten en nuestra sociedad algunas prácticas 
que excluyen a las mujeres de actividades tradicio-
nalmente consideradas masculinas y a los hombres 
de las que se suponen femeninas. Ejemplo de lo an-
terior es que 7.1 por ciento del alumnado de 4º y 5º 
de primaria planteó que en ocasiones las niñas quie-
ren pertenecer a la escolta y no se les permite por 
ser mujeres.

Asimismo, casi una quinta parte del alumnado 
señaló que se ha presentado en sus escuelas la situa-
ción de que las mamás que venden los alimentos en 
la cooperativa escolar atienden primero a los niños, 
sin importar que algunas niñas hayan llegado prime-
ro. Curiosamente, más niños que niñas reconocen 
esta situación. En las primarias indígenas esta cir-
cunstancia se reconoció más que en las generales, así 
como en las ubicadas en poblaciones urbanas frente 
a las ubicadas en zonas rurales (Gráfica 103). 

Asimismo, debe recordarse que en el apartado 
anterior se mencionó que poco más de una quin-
ta parte del alumnado de sexto de primaria y de se-
cundaria señaló que durante los recreos los niños no 
quieren jugar con las niñas;  alrededor de una tercera 
parte del de sexto de primaria y de secundaria, que 
las niñas no quieren jugar con los niños. 

Discriminación y violencia hacia 
las orientaciones sexuales no 
heterosexuales
La discriminación y violencia de género también se 
manifiesta en prácticas agresivas o excluyentes hacia 
las personas cuya preferencia u orientación sexual di-

fiere de los modelos dominantes. La discriminación 
por este motivo es aún muy generalizada en nuestra 
sociedad.

Entre los niños de 4º y 5º de primaria, una sex-
ta parte señaló que en su escuela se han presentado 
situaciones en que compañeros y compañeras moles-
tan y critican hasta el punto de hacer llorar a un niño 
que al hablar en público muestra ademanes delica-
dos. Asimismo, más de una quinta parte del alum-
nado de los mismos grados refiere que en su escue-
la ha sucedido que a la hora de la salida un grupo de 
niños está rodeando y molestando a un compañero 
que nunca se mete con nadie pero al que no le gus-
ta jugar futbol ni tampoco jugar a las luchas y otros 
juegos bruscos que acostumbran los niños. Lo ante-
rior es referido en más ocasiones por el alumnado 
de escuelas urbanas donde alcanza aproximadamen-
te una cuarta parte de las respuestas, a diferencia de 
una sexta parte de las del alumnado de escuelas ubi-
cadas en zonas rurales. 

Esto se reporta más por parte del  alumnado de 
escuelas ubicadas en zonas con un grado de margi-
nación bajo que por el alumnado de escuelas ubica-
das en zonas con alto nivel de marginación (Gráficas 
104, 105 y 106).

Algo similar ocurre en el caso de las niñas, ya 
que casi una cuarta parte del alumnado de 4º y 5º de 
primaria mencionó que en su escuela ha pasado que 
una niña se esté peleando casi a golpes con otras ni-
ñas que le dicen que parece hombre, por la manera 
en como se mueve y habla. Lo anterior es referido en 
más ocasiones por niños que por niñas. Casi una ter-
cera parte del alumnado de primarias indígenas men-
ciona que esta es una situación que ha ocurrido en 
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Percepción del alumnado de trato distinto por 
parte de docentes según sexo.
Existen situaciones en que los alumnos y alumnas de secundaria mencionaron reci-
bir de parte de los(as) docentes un trato distinto por ser mujeres u hombres. En oca-
siones las diferencias resultan favorecedoras para alguno de los sexos, ante lo cual el 
alumnado atribuye distintas causas:

En el caso de que alumnos y alumnas dicen percibir un trato distinto de parte de las 
maestras, proporcionaron diversas explicaciones relacionadas con el hecho de perte-
necer al mismo sexo que las docentes, o con ciertas características que se atribuyen 
a las personas por ser hombres o mujeres: 

¿Alguna vez has sentido que las maestras te tratan distinto por ser mujer o por ser 
hombre? ¿Por qué crees que es distinto este trato?

Niña, secundaria general, población urbana, Tamaulipas.

Niña, secundaria general, población rural, Aguascalientes.

Niña, secundaria general, población urbana, Distrito Federal.

Niña, telesecundaria, población rural, SLP. 

Niña, telesecundaria, población rural, SLP. 

 
Niña, telesecundaria, población rural, Veracruz 

Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla. 
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Cuadro g

En el caso de los maestros, resulta semejante lo que explica el alumnado, acerca del 
trato distinto que reciben niños y niñas:

¿Alguna vez has sentido que los maestros te tratan distinto por ser mujer o por ser 
hombre? ¿Por qué crees que es distinto este trato?

Niña secundaria técnica, población urbana, Veracruz. 

Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla.

Niña,  secundaria general, población urbana, Tamaulipas. 

. 
Niño, telesecundaria, población rural, SLP. 

Niño, secundaria general, población urbana, Distrito Federal.

La desigualdad en el trato por parte de los y las docentes es percibida como una in-
justicia y  consideran que perjudica a alguno de los sexos

En los casos en que perciben un trato diferente, pero desfavorecedor de las 
maestras, el alumnado proporciona diversas explicaciones como:

¿Alguna vez has sentido que las maestras te tratan distinto por ser mujer o por ser 
hombre? ¿Por qué crees que es distinto este trato?

 
Niña, secundaria general, población urbana, Colima. 

Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla. 
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Niño, secundaria técnica, población urbana, Veracruz. 

. 
Niño, secundaria técnica, población urbana, Veracruz. 

Niño, secundaria general, población urbana, Colima.

Niño, secundaria general, población urbana, Distrito Federal.

En cuanto al trato distinto por parte de sus maestros puede resultar desfavorecedor por 
lo siguiente: 

¿Alguna vez has sentido que los maestros te tratan distinto por ser mujer o por ser hom-
bre? ¿Por qué crees que es distinto este trato?

Niña, telesecundaria, población rural, SLP. 

 
Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla. 

 
Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla. 

 
Niña, secundaria general, población urbana, Distrito Federal. 

Niño, Telesecundaria, población urbana,  Edomex. 

 
Niño, secundaria general, población urbana, Tamaulipas.

Niño, Secundaria general, población rural, Aguascalientes.

Cuadro g
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su escuela frente a casi una cuarta parte que asiste 
a primarias generales. El alumnado de escuelas urba-
nas menciona en más de una cuarta parte que esto 
ha ocurrido y  en el caso del alumnado de escuelas 
rurales en casi una quinta parte.

Estas prácticas de exclusión que, en ocasiones, 
derivan en agresiones por una presunta orientación 
sexual, se originan en la idea de que los hombres de-
ben comportarse de cierta forma y las mujeres de 
manera distinta. Se trata de una construcción de gé-
nero claramente excluyente que no solamente impli-
ca desigualdades para las mujeres, sino que sanciona 
abiertamente la posibilidad de que unos y otras elijan 
comportamientos o prácticas tradicionalmente asig-
nados al sexo opuesto.  

Es de destacar que, a pesar de las prácticas se-
ñaladas, la mayoría de niños y niñas de sexto de pri-
maria y secundaria no consideran que “ser homo-
sexual o lesbiana esté mal”. Llama la atención que 
muestran más tolerancia las niñas que los niños, so-
bre todo las de secundaria (Gráfica 107).

Al consultar a docentes sobre casos en que sus 
alumnos y alumnas se hayan burlado de otro(a) por 
creer que es homosexual o lesbiana, el 11.2 por cien-
to mencionó que esa situación nunca se ha presen-
tado. Destaca el hecho de que sean docentes de es-
cuelas primarias indígenas quienes más señalen que 
no se han presentado situaciones de burla por la pre-
sunción de una orientación homosexual. 

De casi un 90% de docentes que señaló que sí 
han sucedido estas situaciones, aproximadamente la 
mitad menciona que en tales casos llaman la aten-
ción a quien se burla, pidiéndole respeto y tratan-
do de inculcar valores. Otra parte de los maestros y 
maestras dicen que trata de orientarlos sobre las di-
ferencias haciendo énfasis en que todos tenemos de-
rechos. Hay quienes solicitan respeto a la individuali-
dad. Sorprenden algunas respuestas que indican que 
las y los maestros explican al alumnado “que los dis-
capacitados no tienen la culpa de nacer así”, o que 
explican que las personas son homosexuales “por ex-
cesos de hormonas” y que se tienen que tratar con 
doctores o doctoras. Hay quienes dijeron que les pi-
den a sus alumnos y alumnas que investiguen bien 
antes de emitir juicios. Otros prefieren enfocarse a 
dar una explicación sobre el hecho de  que las perso-
nas tienen “defectos”. 

Algunas prácticas discriminatorias 
por parte del personal docente 
El personal docente y directivo tiene una gran influen-
cia en la formación de las y los estudiantes, por lo que 
es importante explorar las percepciones que tienen ni-
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o ños y niñas respecto de prácticas que pueden implicar 

discriminación hacia alguno de los géneros. Cerca de 
una tercera parte del alumnado de 4º y 5º de primaria 
manifiesta la sensación de que el personal docente to-
ma en cuenta más a los niños que a las niñas pregun-
tándoles e, incluso, pasándolos más al pizarrón. Al des-
agregarlo por sexo vemos que los niños reportan más 
este hecho que las niñas. 

Al indagar entre el alumnado de 4º y 5º de pri-
maria los motivos por los que maestros y maestras 
regañan a las niñas en su escuela, la tercera parte de 
las respuestas señala que por las uñas o los labios pin-
tados; un poco más de una décima parte porque se 
peinan a la moda y, en un porcentaje similar, porque 
traen muy corta la falda. Otra razón de regaño a las 
alumnas es por usar aretes grandes. Todos estos mo-
tivos hacen alusión al arreglo personal de las niñas, 
centrándose en esto como principal aspecto que cui-
dar. El sancionar el arreglo personal de las niñas limi-
ta su autonomía y es un factor que debe tomarse en 
cuenta en términos de los límites que pueden mane-
jar los niños y las niñas en ambientes escolares for-
malizados (Gráfica 108).

En el resto de los casos, el personal docente 
planteó conocer casos de violencia verbal y física. 
Hubo quienes vincularon el primer tipo de violen-
cia con las mujeres y el segundo con los hombres. 
Asimismo, las y los docentes hicieron mención del 
machismo y prácticas discriminatorias entre el alum-
nado, pero sin detallar situaciones específicas que 
ilustren el tipo de comportamiento aludido. 

Es de notar que algunas de las respuestas no es-
tuvieron relacionadas con lo que es la violencia de 
género. Por ejemplo, hubo quienes mencionaron 
que se da inasistencia por parte de los alumnos(as) 
o, bien, que por situaciones de tipo hormonal las ni-
ñas y los niños sienten la necesidad de buscar al otro 
sexo. La desinformación por parte del profesorado 
plantea la necesidad de fortalecer los procesos de ca-
pacitación del magisterio en la materia. 

Las percepciones del cuerpo directivo son simi-
lares a las de los(as) docentes en lo que se refiere a 
la incidencia de la violencia de género entre estu-
diantes: la mitad de ellos(as) señaló que en su escue-
la no hay problemas de este tipo y el 12.9 por cien-
to no contestó. Cabe mencionar que poco más de la 
mitad de directores y directoras considera que en su 
escuela no se presentan problemas relacionados con 
inequidad de género, lo cual indica de igual mane-
ra la necesidad de capacitación a directivos en es-
tos temas. Entre los y las directoras que reconocen 
la existencia de incidentes de violencia de género en 
las escuelas, detallaron que se trata de insultos leves, 
agresiones verbales y discriminación y agresividad de 
niños hacia niñas, por ejemplo a través de gritos o 
golpes, desprecio y humillaciones, así como rebeldía 
y machismo en los hombres.

En mayor proporción los directivos de secun-
darias generales argumentan que los incidentes de 
violencia de género se presentan por problemas que 
traen los niños y niñas de sus familias. Efectivamen-
te la violencia intrafamiliar o cualquier tipo de vio-
lencia externa al espacio escolar tiene repercusiones 
dentro del ambiente escolar; a su vez la escuela co-
mo espacio social genera violencia, por lo que es im-
portante que docentes y directores(as) puedan reco-
nocer todas las formas de violencia, ya que el primer 
paso para la solución de problemas es la identifica-
ción de los mismos.

Percepciones de docentes y 
directivos sobre la violencia de 
género en las escuelas
Se consultó a docentes respecto de la existencia de in-
cidentes vinculados a la violencia de género entre sus 
alumnos y alumnas. Casi la mitad de maestros y maes-
tras señalaron que no se presentan este tipo de inci-
dentes y poco menos de la quinta parte no contestó a 
esta pregunta. Esto puede dar indicio de la normaliza-
ción de la violencia de género, tan integrada cultural-
mente que no es detectada como tal. 

©
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El género y la sexualidad

La sexualidad es un componente fundamental de la vi-
da y el desarrollo de cualquier ser humano, abarca no 
solamente las prácticas sexuales, sino las identidades y 
los roles de género, la orientación sexual, el erotismo, 
el placer, el vínculo afectivo y la reproducción. Se ex-
perimenta y expresa en forma de pensamientos, fan-
tasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conduc-
tas, prácticas, roles y relaciones. Si bien la sexualidad 
puede abarcar todas estas dimensiones, no siempre se 
experimentan o se expresan todas17. 

La sexualidad se construye a partir de la inte-
racción de una compleja gama de factores biológi-
cos, psicológicos, socioeconómicos, culturales, éti-
cos y religiosos o espirituales. En esta interacción, 
tiene un peso fundamental la autopercepción, pero 
también las valoraciones que realizan las personas en 
relación a la sexualidad. 

La identidad sexual se empieza a construir des-
de la infancia y se refiere a la identificación de cada 
persona con un determinado sexo. La identidad de 
género, por su parte, abarca la identificación de ca-
da persona con las actitudes, comportamientos, sen-
timientos que se asocian a cada uno de los sexos. La 
identidad femenina y la identidad masculina están 
definidas por un conjunto de características, cualida-
des y circunstancias históricas y culturales que deter-
minan a cada género.

El ejercicio responsable de la sexualidad implica, 
a su vez, el conocimiento y respeto de los derechos 
sexuales. Por ello, es indispensable que niños y niñas 
conozcan sus derechos, para que así puedan ejercer-
los y hacerse responsables de sus propios cuerpos de 
cara a la posibilidad de que deban enfrentar situacio-
nes de abuso a lo largo de su vida. 

Actitudes hacia la sexualidad
Como parte de una construcción social de género 
que tiende a sancionar la actividad sexual para las 
mujeres y a estimularla en los hombres, son notorias 
las percepciones al respecto de niños y niñas de sex-
to de primaria y secundaria. Los niños de secundaria 
son quienes más apoyan la idea de que los hombres 
pueden tener relaciones sexuales a temprana edad, 
misma con la que las niñas se muestran más en des-
acuerdo (Gráfica 109).

Por el contrario, prácticamente la mitad de ni-
ños y niñas de sexto de primaria y de secundaria es-
tá de acuerdo con que las mujeres no deben tener re-

laciones sexuales antes del matrimonio. Persiste una 
percepción respecto a la sexualidad que distingue a 
hombres de mujeres, en donde para las últimas exis-
ten mayores restricciones, fundamentalmente con 
base en la valoración de la virginidad femenina como 
una condición de dignidad. En este sentido, es cla-
ro que persiste también una suerte de “doble moral” 
en que se enjuicia un mismo hecho dependiendo de 
si se es hombre o mujer, de este modo, se espera de 
los hombres un comportamiento sexual distinto del 
de las mujeres, aunque se presupone también que ni 
unos ni otras ejercerán la sexualidad con personas de 
su mismo sexo (Gráfica 110).

En la misma línea de pensamiento, más de la 
mitad del alumnado de sexto de primaria y de secun-
daria considera que es responsabilidad de las mujeres 
evitar el embarazo, asumiendo que las consecuencias 
del ejercicio activo de la sexualidad es “asunto” de las 

17 Organización Mundial de la Salud. Working Definitions 2004.
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mujeres y no un compromiso compartido. Al respec-
to, son las niñas de primaria quienes muestran más 
desacuerdo con este supuesto (Gráfica 111). 

A pesar de las opiniones respecto del valor 
de la virginidad en las mujeres, es un hecho que 
muchos(as) adolescentes comienzan a tener relacio-
nes sexuales sin tomar las precauciones debidas pa-
ra evitar un embarazo no deseado o protegerse de 
infecciones de transmisión sexual. En el primer ca-
so, las consecuencias recaen sobre las mujeres, y 
en muchos casos deriva en abandono escolar. Más 
de la mitad del alumnado de secundaria reporta sa-
ber de alguna compañera que ha tenido que dejar 
la escuela por estar embarazada en los dos últimos 
años (Gráfica 112). 

La principal causa mencionada para dicho aban-
dono (casi un 40%), es la decisión de la propia es-
tudiante, posiblemente como resultado de signifi-
cado y la presión social que implica el embarazo a 
esa edad. Alrededor de una cuarta parte del alumna-
do de secundaria menciona que la deserción escolar 
fue una decisión de los padres, y en la misma pro-
porción que se debió a que la alumna se casó y de-
jó de estudiar. Es importante tomar en cuenta que 
en un porcentaje no menor (8%), la decisión ema-
nó, según los testimonios, del director(a) de la es-
cuela (Gráfica 113). 

Incidentes de violencia sexual  
en las escuelas
El conocimiento de los derechos es una premisa bási-
ca para el respeto mutuo entre las personas. Es impor-
tante que niños y niñas conozcan sus derechos sexua-
les y desarrollen habilidades para defenderse en caso 
de enfrentar una agresión sexual. 

Se preguntó a los niños y niñas de 4º y 5º de 
primaria si se habían presentado en sus escuelas si-
tuaciones que pueden estar relacionadas con vio-
lencia sexual. Casi una quinta parte del alumnado 
señaló que en su escuela se ha presentado el ca-
so de que en un rincón del patio uno o más niños 
molesten a una niña intentando tocarla sin su con-
sentimiento. Esta situación se reconoce más entre 
las y los estudiantes de primarias indígenas, escue-
las ubicadas en zonas urbanas y con bajo grado de 
marginación (Gráfica 114). 

Para el caso de las niñas indígenas, Ulloa plan-
tea que su mayor vulnerabilidad a sufrir distintos ti-
pos de violencia está vinculada a las prácticas tradi-
cionales violentas que tienen su raíz en supuestos o 
creencias ancestrales, incluyendo las religiosas, que 
por lo mismo resultan incuestionables. Asimismo 
menciona que la violencia de género “es un patrón 
de conducta presente en la vida de todas las muje-
res y las niñas indígenas, que incluye maltrato físico, 
sexual y psicológico, y que se debe a los estereotipos 
de propiedad e inferioridad de las mujeres y de supe-
rioridad de los hombres.” Por lo que incluso se llega 
a considerar como algo “natural” en la vida de muje-
res y niñas indígenas18.

Alrededor de la mitad de los(as) docentes señaló 
que sí se han presentado agresiones sexuales. El 34 
por ciento planteó que se han suscitado agresiones 

18 Ulloa, Teresa, La situación de las mujeres indígenas en México. 
Derechos colectivos y administración de justicia Indígena, 2002.
http://www.uasb.edu.ec/padh/centro/pdf2/ULLOA%20TERE-
SA.pdf consultado el 25 de septiembre de 2009.
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sexuales entre niños. Los y las docentes de secun-
darias técnicas, los(as) de escuelas ubicadas en co-
munidades de grado de marginación medio y los de 
población urbana, son quienes más reconocieron la 
presencia de agresiones sexuales entre hombres.

Al consultar a los y las docentes respecto de las 
medidas que han tomado cuando se presentan agre-
siones sexuales entre hombres, mencionan haber ha-
blado con el alumnado para hacerles ver el daño ge-
nerado y la importancia del respeto mutuo. Algunos 
prefieren informar al padre, madre o tutor(a) y al de-
partamento de asistencia social, y hay quienes cana-
lizan estos casos directamente con el personal direc-
tivo de la escuela.

En lo que se refiere a las agresiones sexuales en-
tre niñas, una cuarta parte de docentes planteó que 
se han presentado en sus escuelas. En tal caso, la prin-
cipal medida adoptada ha sido tener una plática de 
orientación con las alumnas involucradas. Hay quienes 
mencionan que llaman al director o directora y una 
proporción baja de docentes señalaron que ante una 
situación así se debe imponer una sanción.

Al preguntar sobre el último caso de agresión 
sexual en el que el profesorado tuvo que intervenir, 
o que simplemente supo que ocurrió y dio su opinión 
de cómo manejarlo, el 38.3% responde que no se 
han dado casos y el 41.5 por ciento dice que no sabe 
o no contesta. Es de destacar este último porcentaje 
especialmente elevado y que puede estar revelando 
el tabú existente en torno a estos temas. 

Quienes reconocieron haber intervenido recien-
temente en casos de agresión sexual, detallaron que 
se trató de conductas “impropias” de niñas, casos 
de agresión verbal hacia niñas o hacia niños, gru-
pos de alumnos que se manoseaban entre sí, faltas 
de respeto como levantar la falda o bajar los panta-
lones, casos de abuso sexual por parte de familiares 
como padre, abuelos, padrastros, entre otros. En ge-
neral responden que sí dieron su opinión para mane-
jar estas situaciones pero no se cuenta con más de-
talles al respecto. 

Finalmente, se consultó a directores y directo-
ras sobre la presencia de agresiones sexuales en las 
escuelas a su cargo. Poco menos de la mitad del total 
de directores y directoras menciona que en su centro 
escolar no se han dado situaciones de agresión sexual 
entre alumnos y alumnas. Lo anterior se modifica al 
desagregar por modalidad de estudio, pues el 39.6 
por ciento de directores(as) de primarias generales 
dicen que no se han presentado estos casos frente al 
61.6 por ciento de directores(as) de primarias indíge-
nas que mencionan lo mismo. Esta información con-
tradice lo reportado por los niños y niñas de 4º y 5º 

de primaria, que mencionaron en mayor porcentaje 
situaciones de posible agresión sexual en primarias 
indígenas que en primarias generales. 

En el nivel secundaria se encuentra que el más 
alto porcentaje de directivos que dicen que no se han 
dado situaciones de agresión sexual en su plantel co-
rresponde a la modalidad de telesecundaria (56.9%), 
seguido por el de secundarias técnicas (37.2%) y se-
cundarias generales (25.8%).

Quienes mencionan que se han dado casos de 
agresión sexual, han tomado medidas tales como ha-
blar con ellos de respeto y de otros valores (esto se 
menciona más en primarias generales que en indíge-
nas), o citar a los padres y madres de familia. Esta úl-
tima medida fue mencionada más por directoras que 
por directores. Asimismo, se señaló que se desarro-
llan pláticas con el alumnado y los(as) maestros(as), o 
indicarles a los(as) alumnos(as) que este tipo de pro-
blemas son penados por la ley. 

Tanto en el caso de agresiones sexuales presen-
tadas entre alumnas como entre alumnos, el per-
sonal directivo refirió que se ha tratado, principal-
mente, de agresiones verbales, específicamente al 
mencionar lo que sucede entre las alumnas se refie-
ren al uso de insultos y palabras altisonantes. En el 
caso de agresiones entre alumnos, “el golpearse en 
las partes bajas” tiene porcentajes significativos en 
las respuestas de las directoras, y los directivos de 
primaria general, secundaria técnica y grado de mar-
ginación alto.

Las mujeres 
están más 
expuestas a 
ser víctimas de 
abuso sexual, 
así lo demuestra 
un estudio 
realizado con 
adolescentes 
de entre 12 y 
17 años de dos 
escuelas en 
España, donde 
se indica que 
la agresión la 
utilizan los 
jóvenes tanto en 
las relaciones 
con su mismo 
sexo, como con 
el sexo opuesto, 
pero, en este 
último caso, casi 
siempre tiene por 
objeto intimidar 
sexualmente 
(Yubero, 2006).
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sobre la educación sexual
Al consultar a maestras y maestros de primaria y se-
cundaria respecto de la forma en que abordan el ma-
nejo de la información sobre la sexualidad, la respuesta 
que más proporcionaron (49.3%) fue que con respeto 
y de manera natural y abierta. En otros casos mencio-
nan que se enfocan en la información que viene en los 
libros de texto. Otras respuestas muestran que el pro-
fesorado considera este un tema que requiere abor-
darse con absoluta cautela, incluso frente a los pa-
dres de familia. Hay quienes dijeron que separan a los 
alumnos y alumnas por sexo y que toman como punto 
de llegada o de partida para tratar este tema, la repro-
ducción. Algunos maestros y maestras mencionaron 
que prefieren apoyarse en médicos(as) o psicólogos(as) 
para abordar esta temática. 

La opinión del profesorado sobre la educación 
sexual es favorable mientras se proporcione la infor-
mación adecuada; también se mencionó que la edu-
cación sexual es necesaria, oportuna y debe estar ba-
sada en valores. Los maestros y maestras consideran 
que este tema es de gran importancia para la forma-
ción de las y los alumnos. Algunos profesores y pro-
fesoras mencionaron la falta de información entre el 
alumnado, y los(as) adolescentes ven con morbo lo 
referente a la educación sexual. En otros casos, las 
y los maestros hicieron referencia a la falta de pláti-
ca sexual en la familia y consideran que la educación 
sexual debe provenir del hogar.

La información obtenida de directores y direc-
toras indica que en un porcentaje alto de telesecun-
darias y secundarias, ubicadas en lugares de bajo 
grado de marginación, no se está impartiendo edu-
cación sexual.

En sus respuestas dan importancia a la actitud 
que deben tener docentes y directivos para tratar es-
ta temática, haciendo hincapié en el respeto, la ve-
racidad y la naturalidad, pero también hubo quienes 
subrayaron la necesidad de solicitar autorización a 
los padres y madres para trabajar al respecto.

Al emitir su opinión respecto de cómo creen 
que debe empezarse a manejar la educación sexual, 
más de una cuarta parte de directivos coincidió en 
señalar que debe iniciar en la primaria, aunque hay 
diferencias notables en el grado. 

Varios directores y directoras señalaron que se 
habían apoyado en instituciones como las Unidades 
de Servicio y Apoyo a la Educación Regular (USAER), 
el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la 
Familia (DIF) o el Sector Salud para tratar temas de 
educación sexual en las escuelas a su cargo.

En síntesis
El análisis de la información obtenida sobre violencia 
de género en el ámbito escolar permite arribar a las si-
guientes conclusiones:

Persisten en la comunidad escolar (estudian-
tes, personal docente y cuerpo directivo) concep-
ciones tradicionales de género que se expresan en 
comportamientos, percepciones y actitudes respec-
to a la ocupación del espacio y, en consecuencia, 
también en la segregación espacial. Así, en las es-
cuelas se produce una suerte de “extensión” del bi-
nomio público/privado que se expresa en el hecho 
de que los niños ocupen las canchas (espacio públi-
co) y las niñas permanezcan en los salones o pasi-
llos durante los recreos. De igual forma, las valora-
ciones de niños y niñas sobre los lugares a los que 
“temen” refieren a una construcción social de géne-
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ro: las niñas ubican los baños como un lugar de peli-
gro, justamente un sitio que debería ser de resguar-
do para su intimidad.

El fenómeno del “bullying” se está extendien-
do en las escuelas mexicanas. Se encontraron indi-
cios de discriminación, burlas y otras formas de agre-
sión verbal entre estudiantes, mismas que deben ser 
atendidas adecuadamente por el personal docente y 
el directivo con miras a que no se desarrolle el fenó-
meno del abuso escolar. En este sentido, lo funda-
mental es capacitar al personal docente y directivo 
en manejo de conflictos, así como en el fenómeno 
del “bullying”, con miras a la prevención y detec-
ción oportuna.

Niños y niñas plantean a sus padres y madres 
como referente de seguridad, lo que indica la forta-
leza de la figura familiar. Sin embargo, también es 
de subrayar que maestros y maestras no constitu-
yen en un porcentaje mínimo un referente de segu-
ridad, a lo que debe ponerse atención, pues en ca-
sos de agresión en las familias, se requeriría de un 
soporte externo.

La discriminación contra las personas con orien-
tación sexual distinta a la heterosexual es un elemen-
to preocupante. El espacio escolar puede ser al con-
trario potenciado para el aprendizaje de la tolerancia 
y el respeto por las decisiones de todas las personas. 

Se observó una gran heterogeneidad en lo que 
refiere a sanciones de conductas agresivas por par-
te del personal docente y directivo. Es importante, 
en este sentido, diseñar una política que delimi-
te los comportamientos a sancionar y el mecanis-
mo a seguir en caso que se presenten, para evitar 
la discrecionalidad y posibles preferencias o abu-
sos de poder
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Conciencia de género 
en el ámbito escolar

L a etapa de la vida en que niños, niñas y 
adolescentes asisten a la educación bá-
sica es fundamental en su desarrollo. 
Durante la infancia y la adolescencia, el 
ambiente escolar, junto con la familia, 

influye de manera determinante tanto en su desarro-
llo físico, como en el intelectual, emocional, moral y 
social. Las y los educadores son figuras que tienen un 
gran peso en los procesos psicosociales como la identi-
dad sexual, la autonomía, el autoconcepto, la autoes-
tima y la motivación al logro de cada niño o niña. Es-
to debido no sólo al tiempo que pasan juntos, sino 
al tipo de interacción que se establece entre docen-
tes y alumnos(as), por lo que tienen gran influencia en 
el desempeño escolar, la salud psíquica y el estableci-
miento de las expectativas de vida del alumnado.

En el marco de la construcción de estas expecta-
tivas de vida, las percepciones dentro de un sistema 
sexo-género1 juegan un papel importante, en tanto li-
mitan o expanden los ámbitos, actividades y opciones 
que se planteen niños y niñas a futuro. Por esto, resul-
ta importante conocer las expectativas de desarrollo 
del alumnado, pues pueden estar relacionadas con la 
transmisión de patrones culturales de género, muchos 
de los cuales se aprenden y reproducen en la escuela. 

1 Esto es, todo el engranaje que existe en las prácticas, modos 
de pensar, normas, valores y representaciones mediante el cual 
las sociedades asignan espacios, actividades y tareas diferenciadas 
para cada uno de los sexos, de tal modo que propician desigualdad 
social con base en las concepciones de lo femenino y lo masculino 
(Leñero Llaca,  Martha I. Equidad de género y prevención de la 
violencia en preescolar, SEP-PUEG-UNAM, México. 2009).

Si bien el hogar es claramente el espacio funda-
mental de socialización primaria, la escuela constitu-
ye el segundo ámbito en importancia en términos del 
proceso de socialización. Adicionalmente, el Estado se 
encuentra en posibilidad de inducir cambios en los pa-
trones culturales a través de la educación. Para avan-
zar en el logro de la igualdad de género, el trabajo 
consciente de los(as) docentes tiene un papel funda-
mental, que requiere de cierta formación y concienti-
zación respecto de su actuación frente al grupo y de 
las diferencias que se establecen en la manera de con-
cebir al alumnado de acuerdo al género.

Así, las percepciones de las y los docentes res-
pecto a las responsabilidades, tareas, comportamien-
tos y actitudes de alumnos y alumnas de acuerdo 
a su sexo, tendrán incidencia directa en sus formas 
de interacción, lo que ejerce una influencia sobre el 
comportamiento, las expectativas de desempeño y 
el rendimiento escolar. Estas percepciones también 
son determinantes en las posibilidades de formación 
que existan en la escuela para cada uno de los sexos, 
ya sea promoviendo u obstaculizando la valoración y 
desarrollo de ciertas competencias que formarán par-
te de la construcción del autoconcepto de alumnos 
y alumnas, lo que más tarde repercutirá en la mane-
ra de elegir o enfrentar las situaciones que se les pre-
senten a lo largo de la vida. 

En este capítulo se exploran las percepciones 
sobre los géneros en el ámbito escolar a partir de la 
revisión de tres temas. En el primer apartado, se re-
visan las expectativas que tienen el personal docente 
y directivo y el mismo alumnado respecto del desa-

capítulo 3
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nuación, se revisa el conocimiento que docentes y 
directivos tienen de la perspectiva y la violencia de 
género, y el bullying; también se hace referencia a la 

Expectativas del alumnado
Los resultados acerca de las expectativas de educación 
que reportan tanto el alumnado de primaria como el 
de secundaria, muestra que más de las dos terceras 
partes de niños y niñas tienen expectativas de con-
cluir estudios universitarios. Es de destacar que más 
niñas que niños esperan concluir estudios superiores, 
lo que concuerda con cifras presentadas por INEGI e 
Inmujeres en el documento titulado Mujeres y Hom-
bres en México (2008), donde la matrícula de hombres 
en educación superior, en 2005, es ligeramente me-
nor a la matrícula femenina (49.7 y 50.3 por ciento, 
respectivamente). 

Lo anterior es muy importante: un comporta-
miento determinado como el concluir estudios uni-
versitarios, depende, por una parte, de la expecta-
tiva subjetiva que se tenga de lograr la meta y, por 

capacitación que han recibido al respecto. La terce-
ra parte se dedica a conocer las necesidades de me-
jora en la escuela a criterio de las personas que con-
forman la comunidad escolar.

Expectativas de desarrollo educativo

otra, del análisis que se haga de su viabilidad (Grá-
ficas 1 y 2).

Adicionalmente, menos niñas que niños –tanto de 
primaria como de secundaria– señalaron que solamente 
piensan concluir el nivel en que se encuentran.  

Sin embargo, el segundo lugar en términos de as-
piración de conclusión de estudios del alumnado de 
sexto de primaria es la secundaria (15.7%). Esto puede 
indicar una cierta predisposición a la deserción escolar 
que podría estar vinculada a la necesidad de integrarse 
al mercado laboral y a las dificultades de traslado a co-
legios de bachilleres, dado que las y los estudiantes de 
primarias indígenas, telesecundarias, escuelas ubicadas 
en zonas rurales y con alto nivel de marginación fueron 
quienes más se inclinaron por esta respuesta.

Es importante tomar en cuenta lo que sucede 
en el ámbito rural, donde además de mostrar una di-
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Expectativas a futuro de niños y niñas
Los niños y niñas de 4º y 5º de primaria, al expresar lo que más desean para su futu-
ro, plantean situaciones variadas en las que se  puede reflejar parte de sus anhelos, 
necesidades y aspiraciones. 

En muchos casos, las respuestas tienen que ver con la conformación de una familia o 
casarse, y ser felices:

Niña 10 años, población rural, Veracruz.

Niño 10 años, población rural, Puebla.

Niño 9 años, población rural, Sonora.

 
Niña 10 años, población urbana, Guanajuato.

  
niño 10 años, población urbana, Hidalgo.

Niño 10 años, población urbana, Guanajuato.

 
Niña 9 años, población rural, Sonora. 

 
Niño 11 años, Población urbana, Hidalgo.

Algunos niños y niñas dan la mayor importancia al desempeño en cierta actividad a la 
que les gustaría dedicarse en el futuro, que puede  tener que ver con practicar algún 
deporte, oficio o el desarrollo de determinada profesión y continuar estudios: 

Niño 9 años, población urbana, Hidalgo.

Niña 10 años, población rural, Veracruz.

Niño 10 años, población urbana, Guanajuato.

Niño, 10 años, población rural, Sonora. 

Cuadro h
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Cuadro h

Niña 10 años, población urbana, Colima.

Niño 11 años, población rural, Puebla.

Niño 10 años, población urbana, Guanajuato.

Niña 10 años, población rural, Veracruz

Niño 10 años, población urbana,  D.F.

Niña 11 años, población urbana, Hidalgo.

En otros casos, los niños y niñas plantearon situaciones en las que buscan poseer 
ciertas cosas:
 

Niño 10 años, población rural, Veracruz.

 
Niña 10 años, población rural, Puebla.

Niño, 10 años, población rural, Sonora.

Niña, 10 años, población rural, Oaxaca.

Es importante tener en cuenta que muchos niños y niñas desde ahora muestran un in-
terés en contar con un trabajo y cubrir sus necesidades básicas y las de la familia que 
piensan formar a futuro, posiblemente por lo que escuchan en su entorno, o en algu-
nos casos por las carencias que han experimentado: 

 
Niño 11 años, población rural, Sonora.

Niña 10, población urbana, Guanajuato.

Niña 10 años,  población rural, Veracruz.

Niña 10 años, población rural, Puebla.



139

capítulo 3 Conciencia de género en el ámbito escolar

Cuadro h

Niño 10 años, población rural, Sonora.

Niña 10 años, población urbana, Colima.

Niño 9 años, población rural, Sonora.

Niña 10 años, población urbana,  D.F.

También plantearon situaciones en las que desean verse felices y sin violencia:

Niño 10 años, población urbana, Guanajuato.

Niño 10 años, población rural, Veracruz.

Niña 10 años, población urbana, Puebla.

Niña 9 años, población rural, Sonora.

Niña 10 años, población urbana,  D.F.

Niño 9 años, población urbana, Hidalgo.

ferencia importante con respecto de la población ur-
bana, puede observarse que el porcentaje que aspi-
ra a realizar estudios universitarios disminuye en el 
caso del alumnado de secundaria, lo que podría ser 
el resultado de evaluar la viabilidad de continuar es-
tudiando, ya sea debido a la distancia y acceso a los 
centros educativos, falta de recursos económicos o 
los distintos esfuerzos que se requieran para lograr 
ingresar (Gráficas 3, 4, 5 y 6).

También se constató que estudiar una carrera 
técnica es una opción poco tomada en cuenta por el 
alumnado dentro de sus expectativas a futuro, ya que 
es mencionada por aproximadamente el 6 por ciento 
de las y los estudiantes de sexto de primaria y secunda-
ria, sin que se ubiquen diferencias significativas entre 
los sexos. En la exclusión de esta opción de estudios 
pueden pesar varios factores, como el desconocimien-

to y la ausencia de planteles educativos de estudios 
técnicos en algunas zonas rurales del país.

Por otra parte, al consultar a los niños y niñas 
de 4° y 5° de primaria respecto de sus expectativas 
de trabajo, se observan diferencias muy significati-
vas por sexo. Así, 30.3 por ciento de las niñas y 11.6 
por ciento de los niños señalaron querer dedicarse a 
la docencia; 16.5 por ciento y 8.4 por ciento respec-
tivamente manifestaron que esperan ser médicos/as 
o dentistas; 6.3 por ciento de los niños esperan ser 
albañiles o pintores; 5.3 por ciento ser ingenieros o 
arquitectos y 8 por ciento policías o bomberos. Estas 
actividades no aparecen dentro de las aspiraciones de 
las niñas ya que en algunas no alcanzaron ni el 1 por 
ciento y en otras apenas lo pasan. La única actividad 
que es mencionada de manera equivalente por niños 
y niñas es la licenciatura en Derecho. 
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y secundaria acerca del nivel de escolaridad que piensan alcanzar
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Resultados similares acerca de la carrera que les 
gustaría estudiar se encontraron en estudiantes de 
sexto de primaria y secundaria que piensan alcan-
zar el nivel universitario o técnico. El mayor porcen-
taje en general se asignó a profesiones relacionadas 
con el cuidado de la salud, encontrándose una ma-
yor inclinación de las mujeres que de los hombres ha-
cia estas áreas.  De igual forma, más niñas que niños 
se inclinan por labores en el área docente. No se ob-
servaron en este nivel diferencias significativas en-
tre hombres y mujeres que desean estudiar ingenie-
rías y arquitectura. 

Específicamente en el caso de sexto de prima-
ria, los hombres mencionan la opción de dedicarse 
a los deportes como el fútbol y se interesan en es-
tudiar una carrera técnica u oficios como mecánica, 
carpintería, electrónica o electricidad, lo que no ocu-
rre en el caso de las niñas ni es mencionado de ma-
nera significativa en secundaria.

Lo anterior sugiere que las expectativas de traba-
jo remunerado se enmarcan en los actuales patrones 
de segregación laboral. Así, la tendencia es que las ni-
ñas esperan dedicarse a labores que son una extensión 
de la actividad doméstica y los niños a labores más “ru-
das” o que demandan mayor esfuerzo mental.  

Ello coincide con estadísticas reportadas por la 
Asociación Nacional de Universidades e Institucio-
nes de Educación Superior (ANUIES)2 que mencio-
nan que en la educación superior, las mujeres se in-
clinan más a las áreas de Humanidades y Educación 
(67.8%), Ciencias de la Salud (64.1%), Ciencias Socia-
les y Administrativas (58.4%); mientras que su parti-

cipación es menor en áreas como Ingeniería y Tecno-
logía (30.2%) y Ciencias Agropecuarias (33.5%).

Estas expectativas responden claramente a un 
patrón de socialización por género en que las muje-
res se ocupan de manera predominante del cuidado 
de otras personas y aprenden a desarrollar comporta-
mientos y sentimientos como la sensibilidad y la ter-
nura; por su parte, los hombres desarrollan habilida-
des motoras. Las escuelas podrían ser un espacio de 
ampliación de estos horizontes laborales, fomentan-
do el aprendizaje de otras destrezas, sentimientos y 
comportamientos, de cara a contribuir a un ejerci-
cio pleno de los derechos y expectativas individuales 
tanto de hombres como de mujeres. 

Sensación de confianza en el 
futuro de alumnos y alumnas
Las sensaciones que experimentan niñas y niños al 
pensar en su futuro revelan en cierta medida la viabili-
dad que perciben respecto de sus proyectos y planes. 
Es de destacar que más del 80 por ciento de niños y 
niñas, tanto de sexto de primaria como de secundaria, 
manifestaron una actitud optimista en tanto señalaron 
que tienen confianza en salir adelante o, bien, sentirse 
seguros y seguras de que sus familias los apoyarán.

También se observa que es mayor la proporción 
de niños que de niñas que tienen confianza en salir 
adelante, mientras es mayor la de niñas que de niños 
que saben que sus familias los apoyarán. Así, parecie-
ra que los varones se perciben con mayor autocon-
fianza y las mujeres se perciben con más apoyo fami-
liar. De tal forma, observamos que si bien las mujeres 
han alcanzado niveles aspiracionales de estudio simi-
lares o superiores a los de los hombres, no muestran 
la misma confianza que ellos en que les irá bien en el 
futuro por sus propios medios, brindando mayor va-
lor al apoyo familiar (Gráfica 7).

2 ANUIES, Anuario Estadístico. Licenciatura Universitaria y Tec-
nológica. Ciclo escolar 2006-2007, en: http://www.anuies.mx/ 
(consultado el 10 de septiembre de 2009), México.
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Apoyo por parte de padre y madre respecto de 
las expectativas de desarrollo de sus hijos e hijas
Al preguntarles a los niños y niñas de 4º y 5º de primaria si lo que esperan su papá y ma-
má de ellos para el futuro coincide con lo que ellos(as) desean, se pudo observar que en 
los casos en que perciben que sí contarán con su apoyo, involucra el hecho de que los 
planes de los(as) estudiantes coinciden con las expectativas de sus padres y madres: 

Niña 10 años, población urbana, Colima.

Niña 10 años, población urbana, D.F.

Niña 10 años, población rural, Sonora.

Niño 10 años, población rural, Veracruz.

Niña 10 años, población urbana, Edo. mex.

En otros casos en que creen que responderían lo mismo, tiene que ver más con un tipo 
de relación en la que el apoyo forma parte de la relación misma, o  está basado en el 
respeto y el afecto que perciben los niños y niñas de sus padres y/o madres:

Niña, 10 años, población rural, Sonora.

Niña 10 años, población urbana, Guanajuato.

Niña 10 años, población urbana, Edo. mex.

Niño 10 años, población urbana, Tamaulipas.

Niño 10 años, población rural, Puebla.

Niña 10 años, población  rural, Sonora.

Niña 10 años, población urbana, D.F.

Cuadro i
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Cuadro i

Cuando los niños y niñas no sienten que pueden contar con el apoyo de su padre y/o 
madre, es básicamente por no coincidir con sus expectativas: 

 
Niña 9 años, población urbana, Guanajuato.

Niño 9 años, población rural, Veracruz.

Niño 10 años, población rural, Sonora.

Niño 11 años, población rural, Puebla.

Niño 10 años, población rural, Veracruz.

Niño 11 años, población rural, Hidalgo.

Niña 10 años, población urbana, Colima.

Niña 11 años, población urbana, Colima.

Niña 11 años, población urbana, Tamaulipas.

Expectativas de los/las docentes
Las y los docentes juegan un papel fundamental en la 
vida de los niños y niñas, pues constituyen una per-
sona adulta con la que mantienen constante interac-
ción, representan una figura de poder, pueden devenir 
en un ejemplo a seguir y, al tener a su cargo la educa-
ción de su alumnado, resulta casi inevitable que en el 
trato cotidiano transmitan sus creencias, valores, as-
piraciones y prototipos de relación.  

El profesorado basa sus expectativas, acerca de 
que alumnos y alumnas continúen sus estudios a fu-
turo, en diferentes factores que pueden contribuir a 
la permanencia o deserción del alumnado de la edu-
cación formal (Gráfica 8).

Alrededor del 30 por ciento del profesorado 
considera que el hecho de que el alumnado pueda 
seguir estudiando tiene que ver con el apoyo que re-
ciba de sus padres y/o madres, una proporción leve-
mente menor que depende de que los propios niños 
y niñas quieran seguir estudiando, y otro tanto ubica 
la condición económica como un factor relevante en 
términos de las posibilidades de continuar los estu-
dios. Estas apreciaciones pueden estar fundadas en 
la experiencia acumulada por las y los docentes y re-
miten a tres factores fundamentales en términos de 
las opciones de acceso a la educación media superior 
y superior en el país. Esto es, por una parte, la deci-
sión propia, y, por otra, las condiciones del contexto 

En un estudio 
en población 
de la UNAM, 
para algunos 
maestros el que 
las alumnas sean 
responsables lo 
asociaban a que 
hacían “bonito” 
las tareas y la 
actividades que 
se les encargaba 
(Cooper, 2008).
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que remiten al apoyo del entorno inmediato (familia) 
y a las posibilidades económicas de sostener la inver-
sión en educación.

Este último aspecto se ha venido atendiendo en 
el país a través de la generación de sistemas de be-
cas de apoyo a niños y niñas en condición de pobre-
za, con miras a romper el ciclo intergeneracional de 
la pobreza ligado a la baja escolaridad. 

Cabe destacar que las y los docentes consideran 
que, en el caso de los niños, pesan más la condición 
económica y la intención individual de continuar es-
tudiando que en el caso de las niñas. Esto puede de-
berse a un incremento de la deserción masculina en 
secundaria ligado a la incorporación temprana de los 
niños al mercado laboral. 

En cambio, en el caso de las niñas, el personal do-
cente plantea que el matrimonio o la unión son un factor 
de mayor importancia. Ello revela que las y los docentes 
perciben que las niñas tienen mayores posibilidades de 
continuar estudiando mientras se encuentren solteras, 
probablemente porque la unión en pareja les demanda 
más responsabilidades y restricción de tiempo, así como 
pérdida de autonomía en la toma de decisiones respec-
to a su futuro.

Expectativas de directores   
y directoras
En el caso del personal directivo, la tercera parte tiene 
altas o buenas expectativas respecto al futuro escolar 
del alumnado, entre otras cosas porque cuentan con 

el apoyo necesario para continuar estudiando. Sin em-
bargo, un porcentaje mayor a éste de las y los directo-
res dice tener pocas o muy pocas expectativas de de-
sarrollo para sus alumnos y alumnas. 

Lo anterior puede deberse a que consideran que 
es altamente probable la deserción durante el futuro 
inmediato, ya sea por dificultades económicas, fami-
liares o por la distancia u obstáculos geográficos pa-
ra acceder al nivel medio-superior y superior. En este 
sentido, la concentración de planteles educativos en 
las zonas urbanas y serias dificultades de expandir el 
acceso a comunidades rurales o de alta marginación 
genera sin duda, un círculo vicioso de emigración y 
concentración de la población en áreas urbanas, la 
reproducción de la pobreza y la exclusión social. 

En el caso de las niñas de secundaria, las y los 
directivos señalaron que uno de los factores que pro-
mueve la deserción es que las madres y padres de fa-
milia consideran que sus hijas se casarán pronto. Así, 
pareciera que en el país, continúan reproduciéndose 
algunos estereotipos que vinculan al género femeni-
no con la adscripción al ámbito doméstico. Ello ex-
plica, como señalan las y los directores, que a los ni-
ños se les brinden más oportunidades para continuar 
sus estudios. 

Algunas situaciones planteadas por las y los di-
rectivos relacionadas con las bajas expectativas de 
que el alumnado continúe con sus estudios, coinci-
den con lo mencionado por el cuerpo docente, como 
la poca motivación para seguir estudiando, no con-
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tar con suficiente apoyo de los padres y madres, la 
influencia de ideas presentes en su comunidad, si-
tuaciones que desvían la atención de las y los jóvenes 
de continuar con sus estudios o priorizar la migra-
ción para mejorar la calidad de vida, lo que sucede 
en mayor porcentaje con los alumnos.

Otras razones que pueden relacionarse con las 
bajas expectativas, tanto del profesorado como del 
cuerpo directivo para la continuidad de los estudios 
de las mujeres, tiene que ver con la diferente disposi-
ción que hombres y mujeres muestran para asumir el 
compromiso de una vida en pareja a temprana edad, 
así como el hecho de que se asume de manera prio-
ritaria el rol de madres por parte de las mujeres, lo 
que requiere una gran inversión de tiempo y esfuer-
zo, siendo esto distinto para los hombres. Además, 
según directivos y docentes, algunas mujeres enfren-
tan más barreras para incursionar en el ámbito pro-
fesional que los hombres. Ello remite a un reconoci-
miento de una composición social desigual basada en 
el género que es tomada en cuenta en el balance de 
decisiones en los hogares para priorizar en la inver-
sión educativa de unos y otras. 

Roles de género y continuidad  
en los estudios
Los estereotipos acerca de los roles que debe asumir 
cada sexo y la identificación con los mismos, pueden 
influir en las expectativas de formación educativa de 
los niños y niñas. Por esta razón, es importante cono-
cer la percepción que tienen las y los estudiantes res-
pecto de algunos roles tradicionales de género. En es-
te sentido, 48.6 por ciento de los niños y niñas de 
secundaria y 59.8 por ciento de sexto de primaria se 
manifestaron de acuerdo con la frase: “La mujer debe 
dedicarse a trabajos propios de su sexo, como el cui-
dado de los hijos y el marido”. 

Lo anterior indica, que aún es importante la 
cantidad de niños y niñas que continúan manifestan-
do una percepción tradicional de los roles de géne-
ro. Adicionalmente, se observa una diferencia consi-
derable entre el alumnado de sexto de primaria y el 
de secundaria, en donde en el segundo grupo se ubi-
ca una menor tendencia a la reproducción de roles 
tradicionales.  

Por otra parte, resulta aún mayor la proporción 
de alumnos y alumnas que están de acuerdo con que 
los hombres deben tener la responsabilidad de la pro-
veeduría económica del hogar. En este caso, tam-
bién destaca el hecho de que sean las niñas y los ni-
ños de sexto de primaria quienes se muestren más 
tradicionales que quienes están cursando la secunda-
ria (Gráficas 9 y 10).
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terceras partes de los niños y las niñas, tanto de sex-
to de primaria como de secundaria, se muestran de 
acuerdo con que los niños deben terminar sus estu-
dios y prepararse para mantener su futuro hogar. Sin 
embargo, más niños que niñas están de acuerdo con 
esta consideración, lo que puede estar asociado a 
varios factores. Por un lado, puede ser que las niñas 
percibieran que la frase indica que ellas pueden que-
dar excluidas de la educación; por otro lado, es po-
sible que piensen que ellas también podrían tener la 
responsabilidad de mantener un hogar. De igual ma-
nera puede indicar que está fuertemente establecido 
el hecho de que niñas y niños esperan que el hombre 
sea el proveedor del hogar (Gráfica 11).

También se consultó a los niños y niñas de sex-
to de primaria y de secundaria si estaban de acuer-
do con la frase: “Está bien que las niñas no ter-
minen los estudios pues se van a casar pronto”. 
Menos de la quinta parte del alumnado expresó su 
acuerdo, lo que indica una modificación en las per-
cepciones de género en este aspecto.

Cabe destacar los matices que presenta el 
acuerdo vinculados con el sexo y el nivel de estudios. 
Por un lado, más niños que niñas concuerdan con el 
planteamiento de que las niñas no deben concluir sus 
estudios porque se van a casar pronto, lo que pue-
de indicar concepciones más tradicionales de géne-
ro entre hombres que entre mujeres; por otro lado, 
es en el alumnado de primaria donde se observa ma-
yor acuerdo con la frase. Este elemento es muy re-
levante porque parece señalar que niños y niñas de 
menor edad mantienen concepciones tradicionales 
que podrían afectar sus expectativas de vida y la to-

ma de decisiones en el corto y mediano plazos (Grá-
fica 12).

También, deben resaltarse algunas diferencias 
entre las percepciones de niños y niñas de acuerdo al 
lugar en que se ubica su escuela. Así, entre el alum-
nado de secundaria que asiste a escuelas ubicadas en 
zonas con un nivel bajo de marginación, se observa 
mayor desacuerdo con las ideas estereotipadas refe-
rentes a que la mujer debe dedicarse a trabajos pro-
pios de su sexo y que el hombre debe tener la ma-
yor responsabilidad de llevar dinero al hogar. Por el 
contrario, las y los estudiantes de escuelas ubicadas 
en localidades con alto grado de marginación apoyan 
más la idea de que las niñas no terminen sus estudios 
porque se van a casar, lo mismo que el alumnado de 
primarias indígenas.

En las localidades urbanas se presentan mayores 
rupturas con los patrones tradicionales de género. 
En este sentido, es importante redoblar los esfuerzos 
por promover el conocimiento sobre los derechos de 
las mujeres en las escuelas ubicadas en zonas rurales 
e indígenas, para promover modificaciones cultura-
les que se orienten a garantizar la igualdad sustanti-
va entre mujeres y hombres (Gráfica 13).

Por otra parte, se consultó a los niños y niñas 
de 4º y 5º de primaria respecto de sus expectati-
vas de matrimonio y de tener hijos en los próximos 
20 años. Es de destacar que más del 70 por ciento 
de los niños piensa que estará casado y con hijos en 
ese plazo, mientras entre las niñas se trata de me-
nos del 60 por ciento. Esto indica que, por lo menos 
en lo que a expectativas se refiere, las mujeres ten-
drían uniones e hijos a mayor edad que los varones 
(Gráficas 14 y 15). 
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Naciones Unidas considera que la educación es la im-
pulsora fundamental del desarrollo de un país3. Las y 
los docentes son de los actores principales en el proce-
so educativo, pues son quienes están en contacto direc-
to con los y las estudiantes y tienen una alta cuota de 
responsabilidad en la transmisión y construcción de co-
nocimientos. Para lograr un cambio o mejora en el sis-
tema educativo, el personal docente juega un papel fun-
damental y resulta, por ello, indispensable dotarles de 
los conocimientos, destrezas y herramientas metodoló-
gicas que les permitan desempeñar adecuadamente su 
trabajo y promover las transformaciones deseadas. 

Finalmente, las expectativas de vida de niños y ni-
ñas también tienen como referente sus experiencias y 
forma de vivir actual. Por ello, es relevante conocer las 
labores que desarrollan fuera del ámbito educativo.  

En primer lugar, destaca que una alta proporción 
de alumnos y alumnas trabaja (con o sin remunera-
ción), lo que plantea una experiencia de vida vinculada 
al mercado laboral a corta edad.  Así, 65.3 por ciento 
de los niños y 41.2 por ciento de las niñas de 4° y 5° 
de primaria señalaron que ayudan a su papá en el tra-
bajo. En el caso de las niñas es probable que una alta 
proporción colabore en las tareas domésticas.  

La participación activa de niños y niñas en activi-
dades laborales puede constituir un desincentivo para 

continuar estudiando, pues, por un lado, disminuye el 
tiempo efectivo que puede dedicarse a la realización de 
tareas y podría derivar en bajo rendimiento académico, 
y, por otro, plantea la opción de obtener ingresos. 

En las escuelas ubicadas en comunidades rura-
les, con grado de marginación alto y en las primarias 
indígenas, se observan también mayores proporcio-
nes de estudiantes que mencionan ayudar a su pa-
pá en su trabajo, lo que claramente está vinculado 
a las precarias condiciones de vida, pero también a 
factores culturales ligados a la producción campesi-
na en que es usual que todos los miembros de la fa-
milia participen de labores como la cosecha o el cui-
dado de animales.

Capacitación en género

Es sustancial tomar en cuenta que la educación 
tiene como base importante la relación que se es-
tablece entre el(la) docente y el alumnado, lo que 
implica que los criterios del maestro(a) se verán re-
flejados principalmente en la forma de tomar decisio-
nes y solucionar las situaciones que se presenten con 
sus alumnos(as) en materia de desigualdad y violen-
cia de género. En este proceso, hay muchos proble-
mas para los que ya existen criterios de detección y 
atención estipulados por especialistas, aunque quizá 
no son del conocimiento de todo el personal docen-
te nacional, lo que le dificulta enfrentar situaciones 
de agresión, manifestaciones de discriminación y/o 
criterios y conductas que promueven o refuerzan la 
desigualdad entre los géneros. Mientras más herra-

3 ONU, en http://www.un.org/spanish/News/fullstorynews.
asp?NewsID=13583 (consultado el 10 de septiembre de 2009).
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Ideas de docentes y directivos 
acerca del bullying
En lo que refiere al acoso escolar o bullying, el pri-
mer elemento a destacar es que una alarmante pro-
porción de docentes y directivos no han escuchado 
hablar de este término (82.6% de docentes y 88.1% 
de directivos). 

Este desconocimiento, respecto de una pro-
blemática que actualmente es investigada por 
estudiosos(as) en pedagogía alrededor del mundo, es 
preocupante porque puede implicar que no se desa-
rrollen estrategias que permitan prevenir, atender y 
tratar adecuadamente casos de este tipo en el país. 

En cuanto al conocimiento del bullying que tie-
nen maestros y maestras, encontramos porcentajes 
bajos pero que alcanzan a ser significativos, con ex-
cepción del caso de las primarias indígenas que es del 
2.1 por ciento, así como nulo conocimiento al res-
pecto por parte de los directivos de dicha modalidad. 

mientas se proporcionen a maestros y maestras para 
desempeñar su función adecuadamente, mayor será 
la confianza y seguridad para llevar a cabo su labor.

Conocimiento de docentes  
y directivos acerca de  
la violencia de género
La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Li-
bre de Violencia define la violencia contra las mujeres 
como “cualquier acción u omisión, basada en su géne-
ro, que les cause daño o sufrimiento psicológico, físi-
co, patrimonial, económico, sexual o la muerte, tanto 
en el ámbito privado como en el público”. Al consul-
tar a docentes y directivos, lo que entienden por vio-
lencia de género, 29 por ciento de directores y direc-
toras y 39.4 por ciento de las y los docentes señalaron 
que es cuando se agrede de manera física o verbal a 
una mujer o a un hombre. Aproximadamente el 10 
por ciento de los(as) docentes no contesta o men-
ciona abiertamente no saber lo que es la violencia 
de género. En el caso de las y los maestros de prima-
rias indígenas, esta respuesta alcanza un porcentaje 
de 19.6 por ciento. 

Solamente la décima parte de los/las docentes 
reconoce que la violencia contra las mujeres se refie-
re específicamente a la que se ejerce por parte del 
hombre hacia la mujer por el sólo hecho de serlo, de 
suerte que persiste un extenso desconocimiento res-
pecto al significado de este tipo de violencia.

Más del 60 por ciento de las respuestas de docen-
tes y directivos(as) mencionan situaciones de violencia 
física o emocional y discriminación en general o entre 
niños y niñas, pero sin tomar en cuenta que se trata 
de una violencia que se ejerce por el sólo hecho de ser 
hombre o mujer. Dichas respuestas ignoran o restan im-
portancia a las situaciones de poder y discriminación 
que tienen una implicación directa en la violencia de gé-
nero, lo que la diferencia de otros tipos de violencia.

En este orden de ideas, gran parte del profe-
sorado no tiene conocimientos concretos acerca de 
lo que implica la violencia de género. Tienen ciertas 
nociones acerca del término “género” haciendo refe-
rencia principalmente a los sexos, pero tratan indis-
tintamente la violencia hacia hombres o hacia muje-
res, de mujer a mujer o de hombre a hombre.

Esta confusión conceptual remite a la necesidad 
de capacitación en materia de género, desigualda-
des de género y violencia contra las mujeres. Sin una 
comprensión básica que permita a los y las docentes 
y cuerpo directivo identificar actos de violencia de 
género, difícilmente podrán combatirla con miras a 
cumplir con la responsabilidad de promover una so-
ciedad más equitativa y justa. 
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Un estudio 
llevado a cabo 
en el contexto 
escolar 
norteamericano 
(Marachi, 2007), 
encontró que 
un factor que 
disminuye la 
violencia en las 
escuelas, es la 
capacidad que 
los maestros/
as y el personal 
tengan para 
resolver 
conflictos de 
manera pacífica. 
La actitud activa 
por parte de 
los maestros/
as es lo que 
logra reducir 
la incidencia: 
la costumbre 
de discutir con 
los estudiantes 
los problemas 
que se suscitan 
en clase; 
escuchar a las 
diferentes partes 
involucradas 
en el conflicto; 
estar en 
contacto con 
los padres e 
intervenir 
activamente 
para resolver 
disputas. 
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considera es que el término bullying, proveniente del 
idioma inglés, resulta lejano al contexto social mexi-
cano, además de ser relativamente nuevo. Por otra 
parte, factores como la pobreza y la marginación, re-
presentan menores posibilidades de capacitarse para 
el profesorado, ya que no se cuenta con el acceso a 
los medios necesarios.

Las respuestas de los directivos muestran un 
porcentaje que no alcanza a ser significativo acerca 
del conocimiento del término bullying (3.3%), y sólo 
al desagregar ciertas variables encontramos porcen-
tajes significativos al respecto. Esto sucede en el ca-
so de directivos de secundaria técnica (12.1%), te-
lesecundaria (5.2%), población urbana (8.2%) y bajo 
grado de marginación (7.9%).

Quienes han escuchado el término dentro del 
cuerpo directivo, lo definen como hostigamiento por 
parte de alumnos o personas, amenazas de cualquier 
tipo, agresión entre grupos o alumnos para grabar-
los y subirlos a internet, peleas entre adolescentes o 
acoso intencional. 

Entre las y los docentes que conocen el térmi-
no mencionan que es cuando alguien intimida a otra 
persona, que es agresión, acoso escolar o discrimina-
ción. Al desagregar por sexo, un porcentaje signifi-
cativo de los maestros que dicen haber escuchado el 
término (7.1%) lo definió como un “método de ovu-
lación”, probablemente haciendo referencia al “mé-
todo Billings” utilizado para control de la natalidad. 
Lo mismo se observó en secundaria técnica al des-
agregar por modalidad de estudios (16%) y en alto 
grado de marginación (8.2%).

En muchos casos, aunque se tienen ciertas 
ideas acerca de las conductas asociadas con el bu-
llying, éstas no son precisas y, en la mayoría de los 
casos, ni directivos ni docentes tienen clara la apli-
cación del término para las diferentes formas de vio-
lencia que se dan en el ámbito escolar. 

Capacitación recibida
Actualmente, quienes están a cargo de la educación y 
los centros escolares lidian con situaciones de violen-
cia y diversas manifestaciones de desigualdad de gé-
nero entre el alumnado que, en ocasiones, resultan ser 
sumamente complejas y requieren una intervención 
oportuna y efectiva. Las y los docentes y directivos 
cuentan con herramientas adquiridas durante su for-
mación docente, pero es necesario garantizar la actua-
lización y capacitación constante, pues con frecuencia 
surgen nuevas problemáticas y, al mismo tiempo, se 
van desarrollando formas de resolverlas adecuadamen-
te. Adicionalmente, los objetivos de transformación 

cultural de género a los que se ha comprometido el 
Estado mexicano confieren altas responsabilidades al 
sector educativo, por lo que es menester reforzar los 
procesos de capacitación en esta materia.

En este sentido, es de destacar que solamente 
7.7 por ciento de las y los directivos ha participado 
en algún programa o curso para prevenir y/o redu-
cir la violencia de género en las escuelas. Al desagre-
gar por modalidad de estudios, encontramos un por-
centaje elevado al doble en la secundaria general con 
respecto de las otras dos modalidades de los directi-
vos que han participado en algún programa o curso 
para prevenir o reducir la violencia de género en las 
escuelas. Lo mismo sucede con la población urbana 
respecto de la rural. También existen diferencias de 
acuerdo con el grado de marginación, ya que se ob-
serva un porcentaje más elevado de participación de 
los directivos de escuelas con bajo grado de margina-
ción con respecto de los otros dos.

Lo anterior indica que las condiciones hacen más 
accesible la capacitación al cuerpo directivo, lo que 
debe ser corregido con miras a fortalecer los proce-
sos de cambio cultural; sobre todo teniendo en cuen-
ta que los resultados de este estudio muestran que los 
niños y niñas que estudian en escuelas indígenas, rura-
les y con alto grado de marginación son los que man-
tienen más concepciones tradicionales de género.

En lo que refiere a la participación de los y las do-
centes en programas o cursos para prevenir o reducir 
el comportamiento agresivo de las y los estudiantes en 
las escuelas, únicamente la décima parte señaló ha-
ber asistido a alguno. Igual que en el caso anterior, 
se observan diferencias significativas entre los perte-
necientes a primarias indígenas (2.7%) y los de pri-
marias generales (9.6%), así como en el grado medio 
de marginación (15%) con respecto al alto (8.8%) y al 
bajo (9.9%) (Gráficas 16 y 17).

En el caso de telesecundaria, la capacitación y 
actualización para las y los maestros en esta mate-
ria es prácticamente inexistente, ya que el único cur-
so mencionado corresponde al denominado Violen-
cia Intrafamiliar, impartido en 2007.

Apoyos requeridos para evitar la 
inequidad y violencia de género
La opinión de directivos y docentes respecto de las 
necesidades de apoyo para lograr combatir o evi-
tar las situaciones de inequidad y violencia de gé-
nero en la escuela, se concentra en establecer re-
des de apoyo con tres diferentes figuras: los padres 
y madres de familia, las autoridades educativas de la 
SEP y personal especializado como psicólogos(as) o 
trabajadores(as) sociales.
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Marachi (2007) 
señala que 
los maestros 
juegan un papel 
principal en 
prevenir la 
violencia, por 
lo que resulta 
dei mportancia 
indagar el 
complejo 
entramado 
de valores, 
creencias 
y actitudes 
personales de 
los/as maestros/
as en torno de 
la violencia. La 
participación 
activa y su 
involucramiento 
de manera 
pacífica, modifica 
el clima general 
y hace que la 
colaboración 
prevalezca en 
las relaciones 
escolares.
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no cuentan con las herramientas o preparación necesa-
rias para solucionar las situaciones que se presentan con 
los(as) estudiantes, así como la necesidad de capacita-
ción, no sólo del cuerpo docente, sino también del alum-
nado y de padres y madres de familia. Lo anterior se veri-
fica en el 24.2 por ciento de docentes que menciona que 
requieren conferencias para poder prevenir algún caso de 
violencia, en el 10.3 por ciento que solicita orientación 
en valores y en el 12.4 por ciento que requiere la partici-
pación de personal capacitado en psicología. El 10.3 por 
ciento menciona que son necesarias pláticas con los(as) 
alumnos(as) y el 8.1 por ciento dice que uno de los apo-
yos para prevenir la violencia de género en su plantel, 
son los cursos para padres y madres de familia.

Por su parte, el cuerpo directivo menciona en un 
28.4 por ciento que se requiere que expertos den plá-
ticas al alumnado y padres de familia; el 19.2 por cien-
to dice que se requieren pláticas en su plantel con per-

sonal capacitado en equidad de género; el 11.3 por 
ciento solicitan que la SEP imparta cursos para el cuer-
po docente sobre equidad y tolerancia y el 9.9 por 
ciento solicitan cursos dirigidos a los padres de familia 
para evitar el alcoholismo y la violencia.

Podemos decir que entre las acciones o estra-
tegias requeridas para evitar incidentes de inequi-
dad y violencia de género en la escuela, el cuerpo 
directivo y docente plantea solicitudes específicas, 
relacionadas con la capacitación dirigida a padres y 
madres de familia, al alumnado, así como a las y los 
docentes. También se menciona la necesidad de con-
tar con personal especializado para detectar y tratar 
este tipo de situaciones. Además de lo anterior, su-
gieren que se haga difusión acerca de problemáticas 
específicas, dando a conocer sus alternativas de so-
lución a través de medios impresos como carteles o 
folletos, audiovisuales o representaciones artísticas, 
como obras de teatro, inclusive.

Necesidades de mejora en la escuela

La escuela es un espacio fundamental de socializa-
ción, en donde las niñas y los niños pasan una buena 
parte del tiempo entre semana, por lo que es nece-
sario contar con espacios que les proporcionen la po-
sibilidad de explorar y desarrollar sus capacidades in-
telectuales, físicas, sociales y emotivas. 

La existencia de un espacio físico adecuado para 
desarrollar estas habilidades y destrezas puede, ade-
más, influir de manera muy positiva en la sensación 
de seguridad de los niños y niñas, elevar su autoesti-
ma, potenciar su aprendizaje y estimular el deseo de 
permanecer dentro de sistema educativo. 
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Necesidades de infraestructura
Se consultó a niños y niñas respecto de sus percep-
ciones sobre las necesidades de infraestructura en los 
planteles educativos. Más de la cuarta parte de estu-
diantes señaló que el espacio que menos les gusta de 
su escuela son los baños porque no están limpios. El 
tamaño reducido de los patios y la mala condición de 
las bancas fueron las dos respuestas que continuaron 
en orden de frecuencia y denotan la precariedad de los 
planteles educativos (Gráfica 18).

Una décima parte del alumnado de sexto de pri-
maria y secundaria menciona que no hay nada que no 
le guste de su escuela, esto es, que muestra satisfacción 
respecto de las condiciones del plantel educativo.

Al desagregar por modalidad de estudio, se tiene 
que, en la quinta parte de las primarias indígenas, ni-
ños y niñas reportan carencia de agua potable y 16.5 
por ciento señala que les desagrada la insuficiencia de 
espacio en el salón de clases. Estas proporciones son 
significativamente más altas que en las escuelas pri-
marias generales, lo que denota diferencias de infraes-
tructura. Por el contrario, es de destacar que mientras 
32.8 por ciento de los niños y niñas de primarias gene-
rales manifestaron desagrado porque los baños no es-
tán limpios, esto fue señalado por solamente 19.8 por 
ciento de estudiantes de primarias indígenas. Un ele-
mento importante a considerar en esta valoración de 
la limpieza de los baños es que ciertas primarias indí-
genas carecen de instalaciones con baños. 

En cuanto al nivel secundaria, en las telesecun-
darias se reporta en mayores porcentajes que el pa-
tio de recreo y la biblioteca son muy chicos (25.9 
y 13.3%, respectivamente). Tanto en la secundaria 
general como en la secundaria técnica se eleva el 
porcentaje que menciona que las bancas del salón 
están en muy mal estado (17.7 y 16.4%, respectiva-
mente). Por último, cerca de una tercera parte del 
alumnado de secundaria técnica, más de una cuar-
ta parte de la secundaria general y casi una quin-
ta parte de telesecundaria, mencionan que los ba-
ños están sucios.

Al desagregar por tipo de población, se en-
cuentra que el alumnado de primaria de la pobla-
ción urbana reporta más que los baños están sucios 
(34%) frente al ámbito rural (27.9%). Por su parte, 
el alumnado de secundaria de la población urbana 
reporta la misma situación en el 29.6 por ciento y 
el 16.7 por ciento agrega que las bancas están en 
mal estado. La secundaria rural obtiene porcenta-
jes menores en dichos rubros, 21.2 y 7.1 por cien-
to respectivamente. 

Estas diferencias pueden entenderse desde 
otros ángulos, uno de ellos implicaría que en la po-
blación rural la higiene en los baños se evalúa de ma-
nera distinta que en la población urbana, debido a la 
diversidad de situaciones y las condiciones del me-
dio, así como que se utilizan baños de diferente ti-
po, en algunos casos, letrinas. 
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Mejoras que necesita la escuela para ser un 
mejor lugar para estudiar.
La visión del alumnado acerca de lo que necesita mejorar su escuela para ser un lu-
gar más agradable para estudiar, se manifiesta en diferentes aspectos. Muchos de ellos 
mencionan el deseo de que se realicen  mejoras a las condiciones físicas de la misma o 
del mobiliario que tienen a fin de contar con instalaciones y espacios adecuados: 

Niña primaria general, población rural, Veracruz.

Niño secundaria general, población rural, Aguascalientes.

Niño secundaria técnica, población rural, Puebla.

Niño primaria general, población urbana, Colima. 

Niña primaria general, población rural, Zacatecas.

Niña primaria general, población rural, Zacatecas.

Niño secundaria técnica, población urbana, Veracruz.

En otros casos hay quejas por la falta de higiene, en muchos de ellos debido a situa-
ciones precarias respecto de servicios básicos: 
 

Niña primaria general, población urbana, Colima.

Niña primaria general, población urbana, Hidalgo. 

Niña primaria general, población rural, Veracruz.

Niño primaria general, población rural, Zacatecas.  

Niña secundaria técnica, población urbana, Edo. mex. 

NiñA primaria general, población urbana, colima.
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Cuadro j

Por otra parte, el alumnado da importancia a elevar la calidad educativa  de su plan-
tel, y sugiere ciertas mejoras tanto por parte de los(as) docentes, como en el hecho de 
contar con más y mejores materiales:

 
Niña primaria general, población rural, Puebla.

Niña, secundaria técnica población urbana, Puebla.

Niña primaria general, población rural, Hidalgo.

Niño secundaria técnica, población urbana, Edo. mex. 

Algo importante que es tomado en cuenta por los alumnos y alumnas como parte de un 
ambiente escolar propicio son las relaciones que se establecen entre las distintas per-
sonas que conforman la comunidad escolar.  Alumnos y alumnas ven la importancia de 
que tanto el personal docente como el alumnado tengan una actitud que favorezca la 
convivencia y el aprendizaje en la escuela y denuncia cuando no es así:

 Niño primaria general, población rural, Zacatecas.

Niño primaria general, población rural, Zacatecas. 

Niña secundaria general, población rural, aguascalientes. 

Un aspecto que debe cobrar especial relevancia, es la seguridad de niños y niñas que 
asisten a la escuela. Es común encontrar situaciones relacionadas con el lugar donde 
está localizada la escuela  o que se dan al interior de la misma, que pueden ser de ries-
go  para los alumnos y alumnas, quienes manifiestan su necesidad de que la escuela 
sea vivida como un espacio seguro y que pueda proporcionarles protección:

Niño primaria general, población urbana, Colima. 

Niña primaria general, población rural, Veracruz.

Niña primaria general, población urbana, Colima.

Niño secundaria técnica, población urbana, Tamaulipas.
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Percepciones sobre necesidades  
de mejora en las escuelas 
Uno de los factores mencionados como una causa de 
deserción escolar tiene que ver con la calidad de la 
educación que el alumnado recibe en su escuela, es 
por esto que cobra relevancia lo que directivos, docen-
tes y alumnos(as) dicen que hace falta para mejorar la 
calidad de la escuela en la que trabajan o estudian. 

Una cuarta parte de directivos y docentes men-
cionó la necesidad de mejorar la infraestructura, el 
espacio y equipar la escuela de manera adecuada. 
Además, una quinta parte de los directores y las di-
rectoras, así como un 15.1 por ciento de los(as) do-
centes consideran importante la participación e in-
volucramiento de las autoridades educativas. El 16.2 
por ciento de los directivos y el 15.2 por ciento de 
los(as) docentes reconocen la importancia de la par-
ticipación e interés de los padres y madres de familia 
en la educación de los(as) alumnos(as) y, por encima 
de un 10% en ambos casos, mencionan la necesidad 
de capacitación continua y de calidad dirigida a las y 
los docentes, que les permita mejorar y motivarse. 

Por otra parte, el 12.7 por ciento de los(as) 
maestros(as) cree necesario que se impartan más cur-
sos y pláticas sobre temas como sexualidad y supe-

ración personal. Un aspecto mencionado por los(as) 
docentes para elevar la calidad de la escuela involu-
cra la importancia de que se den relaciones de com-
pañerismo entre ellos(as).

En el caso de las y los alumnos, más del 20 por 
ciento señaló que se requieren salones más grandes o 
más salones para mejorar las condiciones de la escuela, 
así como mantener el plantel en buenas condiciones. 

En proporciones que rondan el 7 por ciento, 
alumnos y alumnas señalaron que se requiere mante-
ner los baños limpios y con puertas; contar con áreas 
verdes y mejores canchas. Estas respuestas aluden a 
la necesidad de tener una infraestructura que satis-
faga las diversas necesidades de los niños y niñas du-
rante el tiempo que pasan en la escuela. 

Es importante resaltar que se mencionan de 
manera significativa cuestiones que involucran las 
relaciones humanas y que pueden ser factores im-
portantes para la permanencia o deserción del alum-
nado de la escuela, pues pueden volver agradable la 
estancia. Entre estas cuestiones destacan contar con 
buenos docentes con quienes –además– se puedan 
relacionar bien y confiar en ellos. También es impor-
tante para el alumnado que el ambiente escolar sea 
de más respeto y seguridad, libres de situaciones de 

© SEP
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violencia o que involucren drogas. Se recalca la im-
portancia de lo anterior, ya que este tipo de situacio-
nes pueden influir en que el alumnado decida aban-
donar los estudios.

En las respuestas del alumnado de primaria indí-
gena se vuelven significativas situaciones muy poco 
mencionadas por el alumnado de primarias generales, 
como la necesidad de contar con mayores recursos, in-
fraestructura y mejora de las condiciones físicas de la 
escuela. Entre otras, se mencionó el tener buenas ban-
cas, pizarrón y mobiliario en general (11.2%), contar 
con tecnología, computadoras y Enciclomedia (5.2%), 
así como con biblioteca (10.1%); por último, situacio-
nes físicas como que las ventanas estén completas, 
con pintura y mejor ventilación (5.3%).

EN SÍNTESIS
En este capítulo se revisaron temas como las expecta-
tivas de desarrollo educativo del alumnado que tienen 
los docentes, directivos y los mismos estudiantes, así 
como la confianza que muestran acerca de que se rea-
licen sus planes en el futuro. Lo anterior, tomando en 
cuenta el sexo de lo(as) estudiantes. Por otra parte se 
exploraron los conocimientos que muestran docentes 
y directivos en temas como la violencia de género, la 
equidad de género y el bullying, así como la capacita-
ción recibida en torno a estos temas. Los docentes y 
directivos mencionaron los apoyos que requieren pa-
ra evitar la inequidad y violencia de género; asimis-
mo, dieron a conocer junto con el alumnado las que 
consideran necesidades de mejora en su escuela. De lo 
anterior, pueden destacar los siguientes hallazgos, en 
términos de las percepciones sobre género en el ámbi-
to educativo mexicano:

Las expectativas educativas de la mayor parte de •	
niños y niñas refieren a la posibilidad de conti-
nuar estudiando; sin embargo, factores como la 
condición económica se plantean como obstácu-
los para el logro de esta meta. Así lo manifies-
tan también docentes y directivos, para quienes 
la precariedad económica y la pérdida de apoyo 
por parte de los padres y madres son las princi-
pales amenazas para que niños y niñas abando-
nen el sistema educativo. En el caso de las niñas, 
se suma la unión o matrimonio y la maternidad 
temprana como un factor que podría promover 
la deserción escolar.
La mayor parte de los(as) estudiantes mantiene •	
una serie de percepciones tradicionales sobre los 
roles de género. Así, la mayoría manifiesta estar 
de acuerdo con que las mujeres deben dedicar-
se al cuidado de los hijos y del marido y con que 
los hombres deben ser los proveedores del ho-

gar. Estas percepciones podrían ser trabajadas 
en la escuela con miras a cuestionarlas desde la 
perspectiva de los derechos humanos y la igual-
dad entre los géneros.
La mayor parte de docentes y directivos care-•	
cen de conocimientos sobre género, violencia de 
género y bullying. Este desconocimiento inhibe 
claramente las posibilidades de promover cam-
bios culturales desde la escuela, al tiempo que 
dificulta la detección y atención de actos de dis-
criminación y violencia en el ámbito escolar.
De igual forma, la mayor parte de docentes y di-•	
rectivos no han recibido capacitación en materia 
de género, violencia de género y bullying. Esto 
explica el desconocimiento referido en el inciso 
anterior y remite a la necesidad de redoblar es-
fuerzos para actualizar al personal docente y di-
rectivo en estas materias
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Conclusiones

E n el discurso institucional existe un im-
portante avance respecto de la igualdad, 
la no discriminación y el respeto de los 
derechos humanos de las mujeres. No 
obstante, en este contexto, continúa 

existiendo una brecha importante entre estos recono-
cimientos y las concepciones culturales de género que 
tienen los niños y las niñas que se encuentran en proce-
so de formación. Podemos observar que las niñas están 
más dispuestas a dejar atrás los estereotipos de género 
y a construir un mundo más igualitario que los niños. 
También, se desprende de los resultados de esta inves-
tigación que las niñas tienen expectativas de educación 
consistentemente más elevadas que los niños. Los niños 
dijeron, por ejemplo, que esperan casarse y tener hijos 
a edades más tempranas que las niñas y, tanto los niños 
como las niñas confían en que sus madres los apoyarán 
más para seguir estudiando que sus padres. De la misma 
manera, niños y niñas dijeron que platican más a me-
nudo con sus madres que con sus padres. Esto último 
preocupa, ya que los niños y niñas requieren del apoyo 
tanto por parte de sus madres como de sus padres o de 
quienes los sustituyen.
		A   la luz de estos resultados se hace nece-
sario fortalecer la investigación sobre las construccio-
nes de las identidades y enfocarla a la concepción de 
la paternidad en la sociedad mexicana desde la pers-
pectiva de género, con el fin de: a) estudiar la evolu-
ción de los conceptos jurídicos vinculados al ejercicio 
de la paternidad, tales como la patria potestad, el re-
conocimiento de la paternidad y b) estudiar las trans-
formaciones acaecidas en el entorno familiar, parti-

cularmente aquellas vinculadas con los cambios de la 
familia patriarcal tradicional.

Los resultados de este estudio y de otras inves-
tigaciones ayudarán a tener un diagnóstico más cla-
ro y certero para la formulación y puesta en marcha 
de políticas públicas en materia de desarrollo social, 
educación, salud, cultura, recreación, participación 
ciudadana y deberán considerar un sistema de pro-
tección integral de la infancia que conciba que los ni-
ños, las niñas y adolescentes son sujetos activos de 
derechos a lo largo de todo su crecimiento.

De acuerdo con el estudio, más de la mitad de 
los niños y niñas de 4º y 5º de primaria (53.4%) ayu-
dan a su papá en el trabajo que éste desempeña pa-
ra el sustento del hogar y por el cual el padre recibe 
un reconocimiento económico. Al desagregar los da-
tos de acuerdo a su procedencia, resulta que las ni-
ñas y los niños de primarias indígenas colaboran más 
que el alumnado de primarias generales (63.2% con-
tra 52.7%); además es más frecuente la colaboración 
de los niños que de las niñas.

Los resultados obligan a evaluar las políticas so-
ciales implementadas por el gobierno federal ten-
dientes al mejoramiento de las condiciones econó-
micas de las familias más pobres, porque los niños y 
las niñas colaboran con más frecuencia cuando se en-
cuentran en escuelas ubicadas en contextos de alta 
marginación, seguido de quienes asisten a escuelas 
ubicadas en zonas con grado medio de marginación. 
Asimismo, surge de manera importante la necesi-
dad de fortalecer el apoyo de becas que se otorga al 
alumnado para asegurar su permanencia.

las niñas están 
más dispuestas 
a dejar atrás 
los estereotipos 
de género y a 
construir un 
mundo más 
igualitario que 
los niños.

niños y niñas 
dijeron que 
platican más a 
menudo con sus 
madres que con 
sus padres.
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Los datos muestran que los niños y las niñas 
combinan las actividades educativas con el trabajo y, 
aún cuando no se sabe la manera en la que ello inter-
fiere en su desempeño escolar, es un hecho que los 
niños y las niñas se ven orillados a trabajar frente a 
un panorama de pobreza que les brinda pocas opor-
tunidades de desarrollo, haciéndolos más proclives a 
la deserción escolar.

Niños y niñas también colaboran en el trabajo 
que hacen sus madres (84.9%). Las niñas lo hacen en 
un porcentaje levemente mayor que los niños (89.3% 
las niñas y 80.6% los niños). La mayor parte de las ac-
tividades en las que ambos colaboran con sus madres 
son aquellas vinculadas a las labores domésticas. La 
participación de los niños en ellas da muestras de la 
modificación de algunos patrones sexuales estereoti-
pados en la educación; sin embargo, en estudiantes 
de mayor edad, como es el caso del alumnado de sex-
to de primaria y de los tres grados de secundaria que 
se encuestaron, resulta que las actividades relaciona-
das con el hogar son delegadas a las niñas hasta en el 
doble de frecuencia respecto de los niños.

La reproducción de los roles y estereotipos se 
acentúa justo cuando los niños y las niñas entran en 
la etapa de la pubertad y la adolescencia y, por tan-
to, cuando afianzan rasgos de su personalidad, de ahí 
la importancia de crear políticas públicas que apues-
ten por un cambio generacional de los estereotipos 
y roles de género.

La investigación muestra las diversas maneras en 
las que se reproduce la dicotomía de la apropiación 
del espacio público y el privado entre las niñas y los 
niños; entre lo más representativo se encontró que:

Una manifestación es la forma en la que unos y •	
otras se apropian del espacio escolar. Mientras 
que las niñas suelen quedarse en las aulas, los ni-
ños se apropian del patio.
De acuerdo al estudio, a los niños se les permi-•	
te salir a jugar a la calle con más frecuencia que 
a las niñas y, por otro lado, en más de una cuar-
ta parte de las respuestas del alumnado, se evi-
denció que las niñas son más consentidas por los 
progenitores que los niños, es decir, a ellas no se 
les permite explorar el ámbito público –la calle– 
mientras que a los niños se les coarta la posibili-
dad de desarrollar la parte afectiva de su perso-
nalidad. El resultado es tan discriminatorio para 
unos como para las otras.
Entre el alumnado de sexto de primaria y de los •	
tres niveles de secundaria se muestra la vigencia 
de roles y estereotipos tradicionales, fuertemen-

te ligados al espacio público y privado. Niños y 
niñas siguen pensando, en más de un setenta 
por ciento de los casos, que el hombre es el res-
ponsable de proveer el sustento del hogar, que 
las mujeres deben aprender a ayudar en casa cui-
dando a los hermanitos o haciendo labores de 
limpieza, mientras los niños deben jugar fútbol u 
otros juegos fuertes.

Fomentar la apropiación del espacio público y privado 
por parte de ambos sexos debe ser un reto de las políti-
cas públicas educativas en las que se promueva el valor 
del ámbito privado y la importancia de la participación 
igualitaria de hombres y mujeres en ambos espacios.

Hay datos sobre los niños (varones) que requie-
ren abrir líneas de investigación con el fin de iden-
tificar factores protectores y de riesgo que puedan 
contribuir a su beneficio, pues, si bien la informa-
ción revela que en las escuelas se hace todo lo po-
sible para que niños y niñas desarrollen al máximo 
sus capacidades y participen por igual en todas las 
actividades y asignaturas escolares, con frecuencia 
los niños fueron calificados como menos responsa-
bles que las niñas, menos participativos y menos apli-
cados. Asimismo, sus aspiraciones para el futuro son 
claramente más modestas que las de las niñas. Es-
pecialmente en la secundaria, la opinión que dieron 
los y las adolescentes fue que consideran a las muje-
res más competentes que a los hombres en práctica-
mente todas las asignaturas, con la excepción de ma-
temáticas, deportes y dibujo. También dijeron que 
cuando hacen tareas en grupo, las mujeres trabajan 
más. Estas opiniones fueron corroboradas por los(as) 
maestros(as) y directores(as) quienes señalaron que 
consideran igualmente competentes a niños y niñas, 
pero con mayor frecuencia dijeron que consideran 
más responsables a las mujeres. Esta situación es más 
preocupante inclusive en las escuelas ubicadas en zo-
nas con niveles más altos de marginación, ya que en 
éstas, los niños (varones) participan aún menos y di-
jeron sentirse menos respetados. 

Aún cuando la mitad del profesorado confía en 
que ambos sexos pueden desarrollar bien cualquier ac-
tividad, mostrando que poco a poco se ha ido despren-
dido de visiones estereotipadas, hay un importante 
porcentaje que sigue asociando a los niños y a las ni-
ñas con ideas estereotipadas. Debido a  que las maes-
tras y los maestros son una parte importante de la for-
mación del alumnado, debe considerarse con mucha 
seriedad la creación de mecanismos de capacitación y 
sensibilización para el personal docente. 

Más del cincuenta por ciento de los niños tiene 
la sensación de sentirse regular o mal en la escuela. 

Fomentar la 
apropiación del 
espacio público 
y privado por 
parte de ambos 
sexos debe ser 
un reto de las 
políticas públicas 
educativas.
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Suelen sentirse más regañados y reprendidos por las 
maestras y los maestros que las niñas, además los ni-
ños manifestaron incidentes de violencia física entre 
ellos. Entre los alumnos de 4º y 5º de primaria se ma-
nifestó que en ocasiones algún niño es molestado por 
grupos de niñas y obligado a darle besos a las niñas.

Los niños son más señalados como los responsa-
bles de los insultos y las humillaciones, reproducien-
do el estereotipo de que los hombres son fuertes o 
agresivos y evidenciando la forma en que han apren-
dido a relacionarse y a enfrentar los conflictos. 

Los resultados de la muestra son significativos y 
sugieren abrir nuevas líneas de investigación: si des-
de la infancia se normaliza la violencia física, durante 
la adultez ésta se percibe como una forma normal  de 
relación. Es importante hacer notar que los niños no 
se sienten bien en el ejercicio de esta violencia, por 
eso es interesante estudiar las formas en las que se 
pueden deconstruir los estereotipos. A los niños no 
les gusta la violencia.

No deja de sorprender la sensación de malestar 
de los niños cuando son molestados por las niñas. No 
se trata de matizar este tipo de violencia, pero es un 
hecho que ésta no es continua en la vida de los hom-
bres, como sí puede ser la sensación de violencia que 
viven las mujeres.

Las manifestaciones de la violencia de género contra 
las mujeres comienzan desde la infancia, por ejemplo:

Las niñas refieren, en mayor proporción que los •	
niños, que no se sienten respetadas por su com-
pañeros.
El alumnado refirió que las niñas son atacadas por •	
no cumplir el estereotipo femenino.
Las niñas manifestaron tocamientos no deseados, •	
agresiones durante el recreo, temor en el baño de 
sus escuelas y los niños no les dejan espacio en el pa-
tio para jugar durante el recreo. 

Para prevenir la violencia de género, es conve-
niente detectar las prácticas sociales y culturales que 
se perciben como normales. Por eso se hace indis-
pensable utilizar los hallazgos de estudios que permi-
tan detectar las costumbres que perpetúan las mani-
festaciones de violencia en contra de las niñas.

Preocupa que dos terceras partes de niños y ni-
ñas, tanto de sexto año como de secundaria, dijeran 
haber recibido al menos una agresión física duran-
te los dos últimos años. Las agresiones más frecuen-
tes para los niños son las patadas y puñetazos mientras 
que para las niñas, los jalones de cabello y empujones. 
De manera espontánea, 6.3% del alumnado dijo que lo 
primero que cambiaría en su escuela sería que no hu-
biera tanta violencia. Cabe señalar que la violencia fue 

considerada como un problema más severo en las es-
cuelas urbanas con bajos niveles de marginación. En 
estas últimas se señaló con más frecuencia la presencia 
al interior de la escuela de grupos que intimidan. 

Las diversas formas de discriminación alcanzan el 
aspecto físico de las niñas y los niños, así como las 
orientaciones sexuales distintas a las heterosexuales, 
haciendo notar que existe muy poca tolerancia, tan-
to por parte del alumnado como del cuerpo docente, 
para aquellos(as) que manifiestan tener una orienta-
ción sexual distinta a la heterosexual.
Las experiencias de vida del alumnado que proviene de 
escuelas generales frente al que proviene de escuelas in-
dígenas son muy diversas, por ejemplo: 

En la colaboración de niños y niñas en las labores do-•	
mésticas se registra que el alumnado de escuelas indí-
genas hace actividades que requieren mayor esfuerzo 
físico, tales como acarrear agua, leña o arena. 
Los niños y las niñas de las primarias indígenas tie-•	
nen más arraigados los estereotipos y roles de géne-
ro tradicionales; por ejemplo, en mayor proporción 
piensan que el hombre es el que manda y decide lo 
que le conviene a la familia, las mujeres deben ayu-
dar en las labores domésticas, etcétera.
Los y las docentes de las escuelas indígenas valo-•	
ran más que aquellos de las primarias generales la 
sensibilidad de las niñas como un elemento de re-
lación con ellas.
De acuerdo con la información proporcionada por •	
las y los docentes, el alumnado de las escuelas in-
dígenas utilizan más el patio durante el recreo que 
aquellos de las escuelas urbanas.

Es necesario estudiar de manera específica las 
vivencias de las niñas, los niños y del cuerpo do-
cente de las escuelas indígenas. La información que 
proporciona este estudio es una contribución al co-
nocimiento de la situación escolar en las zonas indí-
genas. Este análisis muestra diferentes formas en las 
que los niños y las niñas colaboran (trabajan) en sus 
casas, la diferencia en la apropiación del espacio y 
el arraigo a los estereotipos y roles tradicionales. Un 
estudio a profundidad con resultados concretos per-
mitiría conocer más a fondo las dinámicas de quie-
nes participan de las experiencias escolares en zo-
nas indígenas.

lo primero que 
cambiarían en 
su escuela sería 
que no hubiera 
tanta violencia. 
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Propuestas de políticas públicas

Promover habilidades sociales para el alumnado. 
En la cotidianidad de las escuelas se necesita de habili-
dades sociales para hacer frente a problemas y dificul-
tades a los que se enfrentan mujeres y hombres en el 
ámbito escolar. Porcentajes importantes de alumnos/as 
reportan que se quedan callados/as o buscan vengarse 
frente a un problema en la escuela, es decir, no cuentan 
con las habilidades necesarias para resolver conflictos 
dialogando, lo que los hace más susceptibles de enfren-
tarlos de manera violenta. Si bien hay diferencias por 
sexo, lo que es pertinente para ambos es que se habili-
ten en la solución de conflictos de forma asertiva, dia-
logada, donde el fortalecimiento de la autoestima esté 
presente en los objetivos a alcanzar en los programas de 
la escuela para abordar adecuadamente este tema.

Trabajar más con los varones y con la población 
indígena. En general, los varones requieren más 
atención con respecto a dotarlos de herramientas pa-
ra oponerse a los estereotipos de género y habilida-
des para hacer frente a la violencia de manera aserti-
va. El estudio mostró que los varones avanzan menos 
en comparación con las mujeres en estos aspectos. 
Situación que pone de manifiesto que el trabajar te-
mas de género no es trabajar en asuntos sólo de las 
mujeres, sino que también incluye e implica a los va-
rones. Por otra parte, los datos nos indican la nece-
sidad de trabajar más el tema de igualdad de género 
con los hombres y mujeres indígenas.

Identificar y supervisar espacios escolares de ries-
go. Se requiere conocer el estado que guardan los es-
pacios físicos en cada plantel escolar con la finalidad 
de modificarlos y supervisarlos para establecer con-
diciones de seguridad y bienestar para los alumnos, 
las alumnas y la comunidad escolar en general. En es-
te proceso, debe identificarse claramente la utilidad 
que tienen los espacios escolares, si permanecen largo 
tiempo solos o si carecen de luz. Con base en una es-
cala puede definirse el nivel diferenciado de seguridad 
que ofrecen para alumnas y alumnos, ya que la seguri-
dad puede ser percibida de manera distinta por alum-
nos que por alumnas, como lo demuestra el estudio 
donde los baños de las niñas resultan ser un lugar que 
representa mayor inseguridad para ellas.

Generar una cultura escolar de no violencia con la 
participación de todos. Es estratégico alentar a que 
toda la comunidad escolar promueva la solución no vio-
lenta de conflictos escolares entre los diferentes actores 

presentes en la escuela. De esta manera en las relaciones 
que establezcan autoridades, profesorado, alumnado y 
padres y madres de familia estará presente el principio 
de respeto y la solución dialogada de conflictos como 
eje central de las relaciones sociales. Las acciones donde 
se comprometen y participan los diferentes actores de 
la comunidad escolar tendrán más impacto para desacti-
var la violencia que si se trabaja aisladamente con un so-
lo actor. El principio de “resonancia comunitaria” es apli-
cable en esta temática, y tiene como fundamento que 
acciones simultáneas centradas en un objetivo tienden a 
asegurar más los efectos positivos.

Definir un proceso de certificación para las escue-
las que hacen frente a la violencia. De cara a un 
problema complejo, es útil desarrollar un modelo con cri-
terios claros que permitan certificar a una escuela cuan-
do está comprometida y tomando medidas concretas 
frente a la violencia escolar. Estos criterios deberán to-
mar en cuenta la participación de la comunidad escolar 
en su conjunto que indique que una forma efectiva de 
abordar la violencia requiere la participación de toda la 
comunidad escolar. Este modelo puede incluir escalas o 
parámetros para permitir que las escuelas ubiquen su ni-
vel de avance y que establezcan medidas a corto y largo 
plazo. Los directivos pueden motivarse más si la certifi-
cación se traduce en un premio educativo.

Capacitar a docentes en temas con aplicación 
práctica en las aulas. Incluir en los programas de 
capacitación y actualización para los/as docentes los 
siguientes temas: derechos de niñas y niños, preven-
ción de la violencia de género y el bullying, así como 
estrategias para abordar el tema de la equidad en las 
actividades cotidianas con el alumnado. Además, es 
importante que el profesorado y los directivos se ca-
paciten para detectar y canalizar los casos de mal-
trato físico y abuso sexual. Es conveniente que las 
autoridades escolares cuenten con un directorio ac-
tualizado de las instituciones gubernamentales y or-
ganismos de la sociedad civil que atiendan casos de 
maltrato contra niños y niñas, con la finalidad de ca-
nalizar oportunamente cuando se detecte un caso.

Enriquecer los contenidos curriculares de la for-
mación magisterial. Se recomienda que en el diseño 
del contenido curricular dirigido al personal docente se 
incluya la perspectiva de género aplicada a la educación. 
Es central que el profesorado analice cómo alumnas y 
alumnos requieren de ajustes y equilibrios para estar en 
igualdad de condiciones en los procesos educativos, así 
como reconocer que niñas y niños llegan a la escuela con 
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información y valoraciones provenientes de la sociedad 
y la familia de lo que es un hombre y una mujer, lo que 
puede situarlos en desventaja frente al aprovechamien-
to y desempeño escolar. El personal docente tiene que 
tomar en cuenta que es parte de una cultura y que es 
probable que −sin intención− transmita en las escuelas 
estereotipos de género que ha incorporado en sus vidas. 
Esta transmisión cultural suele hacerla la sociedad en su 
conjunto, por esta razón es oportuno aplicar la perspec-
tiva de género para visualizar, analizar y desactivar este-
reotipos que pueden perjudicar el desempeño escolar. 

Analizar y enriquecer los libros de texto. Es estra-
tégico que continúe revisándose el contenido de cada 
uno de los libros de texto de la educación básica, con el 
fin de, en su caso, omitir el lenguaje androcéntrico, los 
contenidos sexistas, estereotipados y discriminatorios, 
así como enriquecer contenidos que hagan explícitas la 
necesidad y las ventajas de utilizar un lenguaje incluyen-
te que visualice a mujeres y hombres por igual. Como 
resultado de ello los libros de texto estarán fortalecidos 
por una visión incluyente, respetuosa y equitativa. 

Implementar la educación sexual para hacer fren-
te a algunos prejuicios de género. Es necesario es-
tablecer programas escolares de educación que contra-
rresten los prejuicios respecto a la sexualidad. En estos 
programas deberá incluirse un componente que abor-
de la prevención del abuso y aspectos de la violencia 
que están involucrados en el terreno sexual, como lo son 
la violencia sexual física y psicológica. Estos programas 
deberán estar acompañados de capacitación al personal 
docente, con el fin de habilitarlos para abordar los temas 
sin prejuicios y con base científica frente al alumnado.

Establecer acciones escolares a favor de la no dis-
criminación. La discriminación por la apariencia física, 
la manera de vestir, orientación sexual, está presente en 
las escuelas. Es necesario trabajar con planes educati-
vos que aborden la no discriminación en temas cotidia-
nos escolares. Identificar lo que alumnas y alumnos pres-
tan atención, –tanto en la convivencia con personas del 
otro sexo, como con las personas de sus grupos de per-
tenencia, como son las amistades de su mismo sexo–, 
resulta central para que estas acciones cobren sentido y 
contrarresten la discriminación.

Desarrollar eventos deportivos que favorezcan la 
equidad. Organizar eventos deportivos que fomenten 
la participación de las niñas en los tipos de juegos y de-
portes que tradicionalmente han sido destinados única-
mente a los alumnos, como son el futbol. Estas accio-

nes pueden complementarse con otras, como fomentar 
que los alumnos se inscriban a actividades que tradicio-
nalmente han sido asignadas a las mujeres, por ejemplo, 
en la elección de talleres.

Identificar y sistematizar buenas prácticas. 
Se recomienda iniciar la identificación de materia-
les y programas que hayan elaborado la SEP y orga-
nismos nacionales e internacionales vinculados a la 
educación, en materia de perspectiva de género y 
violencia de género, con el fin de sistematizar y eva-
luar experiencias exitosas que puedan ser replicadas 
en las escuelas. Se deben establecer mecanismos que 
aseguren la continuidad de aquellas prácticas que de-
muestren su utilidad para estos temas.

Incorporar acciones que favorezcan el reconoci-
miento y respeto de la pluralidad cultural. Dise-
ñar diferentes actividades educativas que muestren la 
pluralidad cultural presente en todo el territorio mexica-
no, y que es parte de la cotidianidad de un gran núme-
ro de escuelas. Estas acciones deben tener como base 
el respeto a las diferencias, la no discriminación, así co-
mo información de la cultura de los pueblos indígenas, 
con el fin de promover el conocimiento y el enriqueci-
miento mutuo que existe entre las culturas. La Consti-
tución Política de los Estados Unidos Mexicanos estable-
ce en su artículo 2 lo referente a la pluralidad cultural y 
el respeto hacia las diferentes culturas mexicanas. El sec-
tor educativo tiene un papel central para el cumplimien-
to de este objetivo

los niños fueron 
calificados 
como menos 
responsables que 
las niñas, menos 
participativos y 
menos aplicados.

© UNICEF México/ Xavier Carrillo
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ANEXO 1

Anexo 1
Metodología

Objetivo general
El objetivo primario es generar conocimiento estadísti-
co que contribuya a la medición y comprensión cabal 
de la problemática de la violencia de género en las es-
cuelas. Igualmente, busca conformarse como un hilo 
conductor en el diseño y desarrollo de políticas educa-
tivas que promuevan relaciones entre los sexos basadas 
en la equidad y que coadyuven en la eliminación de la 
discriminación y la violencia de género.

Objetivos específicos
Identificar las actitudes y prácticas de la comu-a.	
nidad escolar frente al género y a la violencia 
de género.
Distinguir los principales factores asociados a la b.	
violencia de género en la escuela.
Identificar de qué manera influye la apropiación c.	
de los espacios físicos de las escuelas en la vio-
lencia de género.
Señalar los recursos con los que se cuenta en las d.	
escuelas para prevenir y atender a las víctimas 
de violencia de género.

Población objetivo
Está conformada por los alumnos y alumnas, docen-
tes, directores y directoras de los centros escolares 
de nivel primaria y secundaria de las escuelas públi-
cas de todo el país. 

Unidades de análisis
La población dentro de cada centro escolar (alumnas 
y alumnos, docentes y directores/as) de nivel prima-

ria o secundaria. Estas unidades de análisis se dividie-
ron en los siguientes grupos:

Niños y niñas de •	 4º y 5º de primaria.
Niñas de •	 6º año de primaria.
Niños de •	 6º año de primaria.
Mujeres de •	 1º, 2º y 3º año de secundaria.  
Hombres de •	 1º, 2º y 3º año de secundaria.  
Maestros y maestras de primaria y secundaria.•	
Directores y directoras de primaria y secundaria.•	

Cobertura
El estudio proporciona información precisa y confia-
ble de escuelas públicas de educación básica, de los 
principales estereotipos y patrones de género y tipos 
de violencia de género:

El estudio es representativo en el ámbito nacional, •	
en los pocos casos de descarte de algunas entidades 
por riesgos de seguridad, lejanía, cuestiones climáti-
cas o por conflicto magisterial, se empleó una meto-
dología de reemplazos que permite mantener la re-
presentatividad planteada.

La población objetivo es analizada dentro del gru-•	
po de marginación de la localidad donde se ubicó 
la escuela en donde estudian o trabajan, ya que és-
ta es la unidad de observación, de acuerdo con el 
Consejo Nacional de Población (Conapo, 2005). Se 
agruparon por tres grados de marginación, escuelas 
con marginación Alta (Muy alta y Alta), escuelas con 
marginación Media, escuelas con marginación Baja 
(Baja y Muy Baja).
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Diseño estadístico

Tamaño de la muestra
El tamaño de muestra se calculó mediante la siguien-
te expresión1:

Tamaño de muestra = Nz2pq/(i2(N-1)+z2pq
Donde: 
N = número de escuelas primarias y secundarias a ni-
vel nacional = 74,729
z = 1.96 para α = 0.05
p = Prevalencia esperada del parámetro 
a evaluar = 0.05
q = 1-p
i = error de 5%

Con estos datos tenemos que el tamaño de la mues-
tra es de 382 escuelas, pero tomando en cuenta que 
la selección de las escuelas es aleatoria y que, ade-
más, el tamaño de la matrícula de cada una de ellas 
es desconocido y pudiera quedar de un tamaño muy 
pequeño que haría que el número de encuestados 
pudiera disminuir, se ajustó a 396 escuelas, lo que 
garantiza estimaciones con una confiabilidad de 95 
por ciento y un error de 5 por ciento para el total de 
la población y para cada uno de los conglomerados. 
Con base en la muestra de escuelas se conformó una 
muestra de 396 directores y directoras, mil 485 do-
centes, y 26,319 alumnos y alumnas.

Selección de la muestra
Una vez conformado el “universo ajustado”, la mues-
tra se seleccionó a través de  un esquema probabilís-
tico, con probabilidad proporcional a una medida de  
tamaño (PPT) que fue la matrícula de alumnos de ca-
da escuela al fin del ciclo escolar 2007-2008. De es-

1 William G. Cochran, Sampling Techniques, Tercera Edición 
1977, New York.

ta manera, el tamaño de la muestra quedó definido 
por 300 escuelas primarias y 100 secundarias, que 
proporcionaron:

400•	  entrevistas con directores(as) de escuela (300 
de primaria, 100 de secundaria). En su ausencia se 
aceptó la entrevista con los subdirectores(as).
900•	  grupos de primaria con todos sus alumnos(as) 
“auto-encuestados” (300 de 4° grado, 300 de 5° 
grado, 300 de 6° grado).
300•	  grupos de secundaria con todos sus alumnos(as) 
“auto-encuestados” (100 de 1° año, 100 de 2° año, 
100 de 3° año), para un total aproximado de 30,000 
cuestionarios, lo que depende de la matrícula de las 
escuelas seleccionadas para el estudio.
1•	 ,200 entrevistas con los docentes de los gru-
pos seleccionados (900 de primaria, 300 de se-
cundaria).

El esquema de muestreo del estudio es probabilísti-
co, trietápico, estratificado y por conglomerados:
a) Probabilístico: Esto significa que las unidades de 

selección tienen una probabilidad conocida y dis-
tinta de cero de entrar en la muestra para cada 
miembro de la población, lo cual permite conocer 
la precisión de los resultados muestrales y obtener 
estimaciones a nivel nacional.

b) Estratificado: Porque las unidades de selección 
son agrupadas por características geográficas y so-
cioeconómicas similares.

c) Polietápico: Porque la unidad última (escuela) es 
seleccionada después de varias etapas.

d) Por conglomerados: Porque previamente se con-
forman conjuntos de unidades muestrales de los 
cuales se obtiene la muestra.

Unidades primarias de muestreo 
(UPM) 
Las unidades primarias de muestreo están conforma-
das por las localidades en las cuales se encuentran 
ubicadas las escuelas, las cuales se diferenciaron se-
gún su grado de marginación: Alto y Muy alto, Me-
dio, Bajo y Muy bajo.

Estratos y conglomerados
La estratificación se definió en función del tamaño 
de las localidades, dividiéndose en Urbano: localida-
des de 2,500 o más habitantes, en donde se levan-
taron las encuestas a 276 escuelas y Rural: localida-
des menores de 2,500 habitantes,  cubriendo 121 
escuelas.

Para la conglomeración se tomó en cuenta el 
grado de marginación de cada localidad indicado en 
las UPM.
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Marco de muestreo
El “universo de estudio” se conformó con el padrón de 
escuelas primarias y secundarias públicas correspon-
diente al fin del ciclo escolar 2007-2008, levantado 
por la Secretaría de Educación Pública (SEP), combi-
nado con el correspondiente índice de marginación de 
la localidad donde se localiza cada escuela, éste último 
según la clasificación del Consejo Nacional de Pobla-
ción (Conapo, 2005). 

Como marco de muestreo se utilizó un “univer-
so ajustado”, con un  total de 74,729 escuelas, que 
resultó de descartar las que en el padrón no incluían 
su nivel de marginación (25,630); faltaba el dato de 
si eran urbanas o rurales (9,340), y/o sin identifica-
ción de la entidad-municipio-localidad en donde se 
ubican (9,230).

Para la selección de las 396 escuelas, cada una 
dentro del “universo ajustado”, fue clasificada en cada 
entidad federativa en: Primaria o Secundaria (nivel edu-
cativo), índice de marginación (1. Alto y Muy Alto, 2. 
Medio, 3. Bajo y muy Bajo), así como Urbana o Rural. 

Ya clasificadas se usó la matrícula de cada es-
cuela (Primaria o Secundaria), dentro de cada domi-
nio (índice de marginación) y estrato (Urbano/Rural), 
para dar un orden de matrícula de mayor a menor, 
en el que se alternaba por entidad, en una (Aguasca-
lientes) y de menor a mayor en la siguiente entidad 
(Baja California), y así sucesivamente. 

En la primera etapa de muestreo, una vez orde-
nadas todas las escuelas de las entidades, se aplicó la 
selección de las 396 escuelas con un muestreo siste-
mático con PPT. 

Método de recolección de la 
información
La información se captó mediante 7 cuestionarios 
auto aplicados de manera directa a alumnas, alum-
nos, docentes y directores/as en cada centro escolar 
de la muestra (Anexo 2).

Cuestionario A, se aplicó a niñas de •	 6º año de 
primaria.

1 William G. Cochran, Sampling Techniques, Tercera Edición 
1977, New York.

Grado de marginación
(Dominios de estudio)

Escuelas Muy alto y alto Medio Muy bajo y bajo Total

Primarias 100 100 100 300

Secundarias 33 34 33 100

Total 133 134 133 400

Cuestionario B, se aplicó a niños de •	 6º año de 
primaria.
Cuestionario C, se aplicó a niños y niñas de •	 4º y 
5º de primaria.
Cuestionario D, se aplicó a mujeres de •	 1º, 2º y 
3er año de secundaria.  
Cuestionario E, se aplicó a hombres de •	 1º, 2º y 
3er año de secundaria.
Cuestionario F, se aplicó a maestros y maestras •	
de primaria y secundaria.
Cuestionario G, se aplicó a directores y directo-•	
ras de primaria y secundaria.

Tamaño de la muestra
Como desconocemos indicadores de estudios ante-
riores, el tamaño de muestra se calcula mediante la 
siguiente expresión2:

Tamaño de muestra = Nz2pq/(i2(N-1)+z2pq
Donde:
N = número de escuelas primarias y secundarias a ni-
vel nacional = 74,729
z = 1.96 para = 0.05
p =  Prevalencia esperada del parámetro 
a evaluar = 0.05
q = 1-p
i = error de 5%

Con estos datos, tenemos que el tamaño de muestra 
es de 382 escuelas, pero, como ya se comentó ante-
riormente, se redondeó a 396 escuelas.

Los niveles 
de confianza 
seleccionados para 
llevar a cabo el 
estudio son los 
siguientes: nivel de 
confianza: 95% y 
márgen de error: 
+/- 5 por ciento.
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o La probabilidad de que uno de los salones/grupos de 

cada año (4°, 5°, 6°) resultara seleccionado en cada 
escuela primaria para muestra estuvo dada por la si-
guiente ecuación:

donde:

1: es el salón/grupo seleccionado entre todos los sa-
lones/grupos del año “a” (4°, 5° o 6°) 

es el total de salones/grupos del año “a” 
de la j-ésima escuela primaria del k-ési-
mo dominio de estudio

Dado que existe un registro por parte de la Secre-
taría de Educación Pública, los docentes y alumnos(as) 
de cada año “a” seleccionado, tuvieron la misma pro-
babilidad de selección que sus salones/grupos.

Escuelas secundarias
La probabilidad de que una escuela secundaria de algu-
no de los tres dominios de estudio quedara selecciona-
da en muestra está dada por la siguiente ecuación:

donde:

33: es el total de escuelas secundarias seleccionadas 
dentro de cada dominio de estudio, excepto el 2° do-
minio (grado medio de marginación) donde en lugar 
de 33 se seleccionaron 34 escuelas

es el total de la matrícula de alumnos de 
la j-ésima escuela Secundaria del k-ési-
mo dominio de estudio

es el total de la matrícula de alumnos de Se-
cundaria del k-ésimo dominio de estudio

En las escuelas secundarias seleccionadas quedan se-
leccionados/as con certeza:

el(la) director(a),•	
el(la) maestro(a) de Deportes,•	
el(la) prefecto(a).•	

ProbabiliDades de selección 

Escuelas primarias
La probabilidad de que una escuela primaria de algu-
no de los tres dominios de estudio (grados de mar-
ginación) quedara seleccionada, está dada por la si-
guiente ecuación:

donde:

100: es el total de escuelas primarias seleccionadas 
dentro de cada dominio de estudio

es el total de la matrícula de alumnos de 
la j-ésima escuela primaria del k-ésimo 
dominio de estudio

es el total de la matrícula de alumnos 
de primaria del k-ésimo dominio de es-
tudio

En las escuelas primarias seleccionadas quedan selec-
cionados con certeza:

El(la) director(a),•	
El(la) maestro(a) de Deportes,•	
El(la) responsable de USAER.•	

Por lo anterior, su probabilidad de resultar seleccio-
nados para la encuesta es la misma que la de su es-
cuela: Pjk. 

En cada escuela primaria, la muestra se eligió 
de manera aleatoria en uno de los salones/grupos de 
4° año disponibles en el turno el día de visita del en-
cuestador y las entrevistas se “auto aplicaron” a to-
dos los niños y niñas del salón. El cuestionario es el 
mismo para ambos sexos, salvo en 6º año donde se 
separó la encuesta por género.  El entrevistador ex-
plicó y orientó a los alumnos(as) en el ejercicio.

El proceso anterior se replicó para  5° y 6° año de 
primaria. 

Se entrevistó a los/as tres maestros(as) de los tres 
grupos seleccionados mediante el procedimiento 
anterior. 

Pjk
100 APkj=

APk

APkj

APk

GPkja

Skj

1

33Askj

=

=

GPkja

Ask

GPkja

Askj

Ask
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Por lo anterior, siendo una sola persona dentro de su 
categoría en cada escuela, la probabilidad de resultar 
seleccionados para la encuesta fue la misma que la de 
su escuela: Skj . 

En cada escuela secundaria en muestra se eligió 
de manera aleatoria uno de los salones/grupos de 1° 
año disponibles en el turno el día de visita del en-
cuestador y las entrevistas se “auto aplicaron” a to-
dos los adolescentes del salón. El cuestionario se di-
señó igual que en 6º año de primaria, es decir uno 
para cada sexo.  El entrevistador explicó y orientó a 
los alumnos(as) en el ejercicio.
El proceso anterior se replicó para el 2° y 3° año de 
secundaria. 

Se entrevistó a las tres maestros(as) de los tres 
grupos seleccionados mediante el procedimiento 
anterior. 

La probabilidad de que uno de los salones/gru-
pos de cada año (1°, 2°, 3°) resultara seleccionado en 
cada escuela secundaria en muestra estuvo dada por 
la siguiente ecuación:

donde:

1: es el salón/grupo seleccionado entre todos los salo-
nes/grupos del año “a” (1°, 2° o 3°) 

es el total de salones/grupos del año “a” 
de la j-ésima escuela Secundaria del k-
ésimo dominio de estudio.

Dado que se censan los docentes y alumnos(as) 
de cada año “a” seleccionado, tienen la misma pro-
babilidad de selección que sus salones/grupos.

Factor de expansión asociado al 
diseño de la muestra (FEDM)
El factor de expansión según la sub-población de in-
terés estuvo dado por el inverso de las probabilida-
des de selección:

Escuelas primarias
Directores, maestros de Deportes, USAER:

GSkja
1=

GSkja

GSkja

FPkj
1=
Pkj

Docentes y alumnos de grupos seleccionados:

Escuelas secundarias
Directores, maestros de Deportes, Prefectos(as):

Docentes y alumnos de grupos seleccionados:

FPkj

FSkja

FSkja

1

1

1

=

=

=

Pkj

Skj

Skj

GPkja

GSkja
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o INFORME DE APLICACIÓN  

DE LA MUESTRA
El estudio se aplicó en 298 primarias (277 primarias 
generales y 21 primarias indígenas) y en 98 secunda-
rias (37 secundarias generales, 33 secundarias técnicas 
y 28 telesecundarias). El total fue de 396 planteles. 

Aplicación de cuestionarios
324 •	 entrevistas a directores(as) de escuela (245 de 
primaria, 79 de secundaria).
1•	 ,485 entrevistas a docentes (1,091 de primaria y 
394 en secundaria).
18•	 ,419 entrevistas en grupos de primaria con to-
dos sus alumnos(as) auto-encuestados (6,224 de 4°, 
6,047 en 5° grado, y 6,138 de 6° grado).
7•	 ,900 entrevistas de secundaria con todos sus 
alumnos(as) auto-encuestados (2,754 de 1° año, 
2,637 de 2° año, 2,509 de 3er año).
28•	 ,128 encuestas en total.

Protocolo de la selección de 
entrevistas con los cuestionarios 
En las escuelas primarias se aplicaron las entrevistas en 
la siguiente forma:

Se eligió el primer salón de •	 4° año disponible en el 
turno del día, y las entrevistas se aplicaron a todos 
los niños y niñas del salón. El procedimiento se re-
plicó para los demás grados.
Se entrevistó al director o directora; en sustitución •	
podía ser el subdirector o subdirectora. Se entrevis-
tó a las tres maestras de los grupos de estudiantes a 
los que se aplicó la encuesta.
Se entrevistó a maestros y cuando tenían personas •	
adicionales de apoyo a los estudiantes: se entrevis-
tó al maestro o maestra de Deportes y/o al respon-
sable USAER (hasta cinco maestros).

En las escuelas secundarias se aplicaron las entrevistas 
en la siguiente forma:

Se eligió el primer salón de •	 1er año disponible en el 
turno del día, y las entrevistas se aplicaron a todos 
los hombres y mujeres del salón. Se procedió de la 
misma forma con los demás grados.
Se entrevistó al director o directora; en caso de sus-•	
titución al subdirector o subdirectora.
Se entrevistó a los tres maestros o maestras de la •	
materia de los grupos de estudiantes a los que se 
aplicó la encuesta.  Cuando hubo personas en apo-
yo a la dirección del plantel, se entrevistó al maes-
tro o maestra de Deportes y/o al prefecto o pre-
fecta (hasta cinco maestros).

Sustituciones
En general, se siguió la práctica de no tener sustitu-
ciones. El equipo salió a campo con la muestra pre-
viamente diseñada y aprobada. Por las dinámicas de 
tiempo en este estudio sí se tuvieron que hacer sus-
tituciones en campo. Para controlar estas sustitucio-
nes, la muestra fue debidamente supervisada y apli-
cada con el control directo y cotidiano del equipo de 
supervisores bajo el control del Coordinador de Cam-
po. De las 396 escuelas/puntos, se efectuaron 105 re-
emplazos, en función de dos categorías necesarias:

El plantel no estaba disponible, aún con dos visitas, 1.	
por razones de paro local, festejo local, cursos espe-
ciales de los docentes, u otro elemento más allá del 
control de la dirección del plantel: 65 escuelas.
El plantel estaba en una región de riesgo de seguri-2.	
dad: 40 escuelas.

En cada instancia, se optó por remplazar la escuela 
respetando el mismo grado de marginación, ubicación 
urbano/rural y modalidad:

Remplazos de Muy Bajo/Bajo que quedaron en la •	
misma categoría: 27
Remplazos de Muy Alto/Alto que quedaron en la •	
misma categoría: 35
Remplazos de Medio que quedaron en la misma •	
categoría: 33

Remplazos por tipo de escuela:
Remplazos de Primaria General que quedaron en la •	
misma categoría: 77
Remplazos de Primaria Indígena que quedaron en la •	
misma categoría: 6   
Remplazos de Secundaria General que quedaron en •	
la misma categoría: 7
Remplazos de Secundaria Técnica que quedaron en •	
la misma categoría: 9 
Remplazos de Telesecundaria que quedaron en la •	
misma categoría: 3

Remplazos por tamaño de localidad:
Remplazo de Urbanas que quedaron en la misma ca-
tegoría: 76
Remplazo de Rurales que quedaron en la misma ca-
tegoría: 29
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Anexo 2
CUESTIONARIOS DE RECOLECCIÓN

A continuación se reproducen algunos 
de los instrumentos de recolección de la 
información utilizados en el trabajo de 
campo. 

Estudiantes Primaria 4o y 5o Año
Estudiantes Mujeres Secundaria
Estudiantes Primaria 4o y 5o Año
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Anexo 3
TRAYECTORIAS DE VIDA

A continuación se exponen las historias de una niña y 
un niño del estudio que nos adentran en su vida coti-
diana, con el fin de identificar cómo, desde espacios 
de vida como la familia y la escuela, se van conforman-
do y consolidando componentes de género que en-
marcan sus relaciones sociales. Además, el análisis de 
estas trayectorias de vida permite identificar compo-
nentes de violencia que muestran cómo se presenta en 
el día a día, y que requieren ser tomados cuenta por la 
comunidad escolar en su conjunto. 

CASO 1. ROBERTA
Roberta es una niña de 11 años que cursa el 5º grado 
en una primaria general del estado de Michoacán. Su 
escuela pertenece a una comunidad urbana, y se ubi-
ca en una zona con bajo grado de marginación.

Contexto familiar
Su familia se compone por su papá, su mamá y tres 
hermanas. 

La participación de cada miembro de la familia 
en las tareas del hogar se reparte de la siguiente ma-
nera: su mamá se va a trabajar fuera de casa y, a su 
vez, en casa es quien se dedica a las actividades de 
aseo como barrer y trapear, hacer las camas, lavar los 
trastes, lavar y planchar la ropa; también está encar-
gada de la alimentación siendo ella quien hace la co-
mida y la sirve. Entre otras cosas, su mamá arregla las 
cosas que se descomponen y ve la televisión.

Por su parte, el papá también sale a trabajar fue-
ra de casa, se encarga de conectar el gas en casa, ha-
cer la comida y al igual que la mamá arregla las cosas 

que se descomponen. También lleva a las hijas a la es-
cuela y juega con ellas.

El papá y la mamá de Roberta comparten algu-
nas responsabilidades dentro del hogar, sin embargo, 
es mayor la participación de la madre en este ámbito 
lo que refleja una doble jornada laboral ya que no só-
lo trabaja fuera del hogar sino dentro del mismo. 

En su casa las hijas apoyan con actividades co-
mo barrer y trapear, hacer la cama, conectar el gas, 
traer el mandado, limpiar el patio, hacer la comida, 
servir los alimentos, lavar los trastes, cuidar a las her-
manitas e ir por las tortillas o el pan. No menciona 
actividades que realizan los hijos ya que en su casa 
son sólo hijas.

La colaboración de las hijas en las tareas del ho-
gar se incrementa, posiblemente debido a que tan-
to mamá como papá trabajan fuera de casa. Además 
de las actividades realizadas en casa, Roberta ayuda a su 
papá en su trabajo, que es atender un negocio. Aunque 
menciona que su mamá trabaja fuera de casa, y que le 
ayuda en su trabajo,  su colaboración consiste en ha-
cer el quehacer en la casa. 

Su mamá y su papá consienten a las hijas y los 
dos mandan en este espacio. En su familia se presen-
tan situaciones de violencia física, como el hecho de 
que su papá le pegue a su mamá y viceversa, además 
de que ambos -papá y mamá- le pegan a ella. Lo an-
terior habla de un entorno familiar en el que no se 
cuenta con las herramientas para lidiar de forma no 
violenta los asuntos del día a día. Además, en su casa 
Roberta no aprende formas seguras de lidiar con sus 
emociones ni  de enfrentar situaciones externas que 
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requieran soluciones sin poner en riesgo a sí misma o 
a otras personas. El que el hogar sea un espacio hos-
til, pone en mayor riesgo a las y los menores de edad 
de padecer situaciones de peligro fuera de casa. 

El entorno escolar
Roberta dice que se siente regular en la escuela aun-
que no se conocen las razones de ello. En su opinión, 
en su salón de clase la  estudiante más aplicada es una 
niña, y en la mayor parte de las actividades como di-
bujar, cantar o bailar, en materias como matemáticas 
y lectura, cree que es mejor una mujer. Considera que 
un niño es mejor sólo en los deportes.

También cuenta que en su escuela existe un tra-
to distinto para hombres y mujeres por parte del per-
sonal docente ya que por un lado se castiga diferente 
a niños que a niñas al cometer la misma falta, tratan-
do de manera más severa a ellos y, por otra parte, 
al momento de realizar trabajos de manualidades el 
profesorado ha pedido que las niñas ayuden a los ni-
ños, lo que muchas veces resulta en que ellas termi-
nan haciendo el trabajo por ellos.

Otra situación de inequidad que se da en su es-
cuela consiste en que los niños siempre se adueñan 
del patio para jugar fútbol y dejan muy poco lugar 
para que las niñas jueguen. Lo anterior tiene como 
base la creencia de que los niños supuestamente re-
quieren mayores espacios para su esparcimiento ya 
que son más activos que las niñas, esto los lleva a 
manejarse como dueños de los patios y hace que las 
niñas renuncien a ocupar esos lugares porque  “no 
les pertenecen”.

Situaciones de violencia
Roberta menciona que en su escuela ha sucedido que 
dos niños comienzan a pelearse a golpes y los demás los 

rodean hasta que llega un maestro y los separa. Esto re-
fleja la carencia de habilidades de las niñas y los niños 
para dar una solución no violenta a los conflictos. Tam-
bién dijo que los niños salen corriendo al patio y al pasar 
golpean o les jalan el pelo a las niñas; y que un grupo de 
niñas empuja y molesta a otros niños. 

Además, mencionó que en su escuela han ocu-
rrido eventos relacionados con violencia sexual, co-
mo el que unas niñas arrinconen a unos niños y los 
presionen para que les den un beso, o que en un rin-
cón del patio uno o más niños molesten a una niña 
e intenten tocarla sin que ella quiera. En estos casos 
la naturalización de la violencia lleva a perder de vis-
ta el respeto de las decisiones y el espacio personal 
de cada individuo.

Se han presentado otras situaciones de violen-
cia, generadas por la intolerancia hacia niños y niñas 
que muestran diferencias con los modelos estableci-
dos de masculinidad o feminidad, como el hecho de 
que a la salida de la escuela un grupito de niños esté 
rodeando y molestando a un niño porque no le gus-
ta jugar fútbol, jugar a las luchas y otros juegos brus-
cos. O que una niña se esté peleando casi a golpes 
con otras que le dicen que parece hombre por la ma-
nera como que se mueve y habla.

Es necesario que Roberta, así como otros niños 
y niñas, se forme para enfrentar los conflictos de ma-
nera no violenta. El mensaje de desigualdad y violen-
cia que en ocasiones reciben tanto en su hogar co-
mo por parte de algunos docentes y compañeros (as) 
dificulta que se rompan  estos modelos de comporta-
miento que se han reproducido por generaciones.

Expectativas a futuro
Roberta dice que dentro de 20 años tendrá 31 y se 
imagina que para ese entonces se habrá casado y ten-
drá hijos. Considera que sólo habrá terminado la se-
cundaria y estará trabajando en el campo. Su baja 
aspiración escolar puede atribuirse al entorno socio-
cultural y socioeconómico que la rodea. Asimismo, su 
aspiración a trabajar en el campo, puede estar fundada 
en algún modelo de identificación que tiene la niña, o 
en aspiraciones que le ofrece su contexto social pese a 
que su escuela esté situada en una zona urbanizada. 

Por último, Roberta piensa que si se les pregunta a 
su papá y a su mamá lo que esperan de ella en el futuro, 
coincidirían en ambos casos con lo que ella respondió. 

CASO 2. DARIO
Darío es un niño de 13 años de edad que cursa el 4º 
grado en una  primaria general del estado de Chiapas. 
Su escuela está ubicada en una zona con alto grado de 
marginación y pertenece a una población rural.
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ANEXO 3

Contexto familiar 
Darío pertenece a una familia nuclear conformada 
por su papá, su mamá, un hermano y una herma-
na. Viven juntos y la participación de cada miembro 
de su familia en las tareas del hogar se da de la si-
guiente manera:

Su mamá es la encargada del aseo del hogar, 
realizando actividades como barrer y trapear, ade-
más de arreglar las camas, lavar y planchar la ropa, 
lavar los trastes y limpiar el patio; asimismo, se en-
carga de la alimentación de la familia, va al mercado, 
hace la comida y sirve los alimentos. También riega 
y cuida las plantas y dedica parte de su tiempo a ju-
gar con su hermana.

Por su parte, el papá de Darío es quien arregla 
las cosas que se descomponen en casa, lleva a los hi-
jos e hija a la escuela, les ayuda en sus tareas y dedi-
ca parte de su tiempo a jugar con sus hijos varones. 
Además, invierte tiempo viendo la televisión.

Respecto de las actividades que los hijos e hijas 
realizan en su casa para apoyar a su mamá y a su pa-
pá, Darío dijo que su hermana ayuda con las tareas 
que realiza su mamá como barrer y trapear,  hacer 
la cama, lavar y planchar ropa, limpiar el patio, ha-
cer y servir la comida, lavar los trastes, regar y cui-
dar las plantas, además de cuidar de los hermanitos. 
Comentó que él y su hermano ayudan con activida-
des como conectar el gas, traer el mandado, limpiar 
el patio, arreglar cosas que se descomponen e ir por 
las tortillas o el pan.

En general, en el hogar de Darío, la familia hace 
una repartición de sus actividades apegada a los ro-
les de género tradicionales, con la salvedad de que el 
papá participa y convive con la crianza de sus hijos e 
hija, aunque no se involucra en la limpieza y cuida-
dos del hogar. Es su mamá quien más convive con su 
hermana y su papá lo hace con él y su hermano. Su-
ponemos que su padre se dedica a trabajar el campo 
de manera temporal o permanente ya que Darío dijo 
que lo ayuda en las labores como la siembra. Tal vez 
este trabajo o la frecuencia con que lo realiza le per-
mite dedicar tiempo a relacionarse y convivir con sus 
hijos, probablemente como una práctica cotidiana. 
Darío no le ayuda a su mamá con su trabajo. 

Entre las situaciones que suceden en su casa, 
Darío menciona un trato no equitativo de su papá 
y su mamá hacia los hijos varones y la hija, especifi-
cando que a los hijos hombres los dejan salir a jugar 
y a las mujeres no, y que su mamá y su papá con-
sienten más a las hijas. También refirió que su papá 
no quiere que las hijas estudien porque no es cosa 
de mujeres y tampoco los hijos hombres porque tie-
nen que ayudarlo con su trabajo. Además, mencio-

na situaciones de violencia física entre los miembros 
de la familia, como el que su papá le pega a su mamá 
y su mamá a su papá. Y que ambos, tanto su mamá 
como su papá le pegan a él. Lo anterior refleja có-
mo la violencia se ha naturalizado en el entorno fa-
miliar. Darío dice que el mando en su casa lo llevan 
su mamá y su papá. 

El entorno escolar
Darío se siente bien en la escuela y considera que, en 
su salón de clase, el estudiante más aplicado es un ni-
ño y catalogó como mejor a un niño que a una niña en 
muchas de las actividades que se realizan en la escue-
la, entre ellas hacer deportes, dibujar, cantar o bailar, 
realizar ejercicios de matemáticas y leer.

Situaciones de inequidad o 
discriminación en la escuela
En su escuela, las niñas son regañadas por llevar la fal-
da muy corta, no se permite a una niña formar par-
te de la escolta a pesar de tener buenas calificaciones, 
o en el caso de la clase de educación física a veces el 
maestro organiza con los niños el partido de fútbol, y 
deja que las niñas se queden sentadas platicando.

Estas diferencias en el trato de los maestros(as) 
hacia niños y niñas, se observan también en el mo-
mento de llamarles la atención, siendo más estrictos 
o agresivos con los hombres, o en los casos en que 
se les permite a las niñas esconderse en los baños pa-
ra no hacer deportes, y que el(la) profesor(a)  no las 
regaña ni les pone falta.

Otra situación de desigualdad que se ha dado 
en la escuela de Darío corresponde a  la actitud de las 
mamás a cargo de la cooperativa, pues se han dado 
casos en que atienden primero a los niños sin impor-
tar que algunas niñas hayan llegado primero.

También ha sucedido que los niños se adueñan 
del patio para jugar fútbol y dejan muy poco lugar 
para que las niñas jueguen. Darío cuenta con esque-
mas tradicionales que no se cuestionan ni en la ca-
sa ni en la escuela.

©
 S

EP



198

IN
FO

RM
E 

n
ac

ion


al
 s

o
bre

 
V

io
len


ci

a 
d

e 
gé

nero



 en


 l

a 
ed

u
ca

ci
ó

n
 b

ás
ic

a 
en

 M
éx

ic
o

Situaciones de violencia escolar
La violencia ha estado presente en la escuela de Da-
río a través de situaciones agresivas entre compañe-
ros y/o compañeras. El alumnado agrede verbalmente 
o se burla de niños que muestran ademanes delicados; 
hay niñas que se pelean casi a golpes porque algunas le 
dicen a otra que parece hombre por la manera en que 
se mueve y habla. Otras manifestaciones de violencia 
física ocurren cuando dos niños se golpean hasta que 
llega un maestro y los separa. En otras ocasiones los 
niños salen corriendo al patio y al pasar golpean o les 
jalan el pelo a las niñas, o sucede también que un gru-
po de niñas empuja y molesta a los niños.

Existen agresiones sexuales en la escuela de Da-
río, como el hecho de que unas niñas arrinconan a 
unos niños y los presionan para que les den un beso, o 
que en un rincón del patio uno o más niños molesten a 
una niña e intenten tocarla sin que ella quiera.

Expectativas a futuro
Darío se imagina que dentro de 20 años, cuando él 
tenga 33 ya se habrá casado y tendrá hijos. Piensa 

que en el futuro no habrá querido seguir estudiando, 
aunque al mismo tiempo dice que se imagina dedicán-
dose a actividades relacionadas con el ámbito educati-
vo como ser maestro. Esto puede derivar en una ten-
sión entre sus deseos y expectativas con la realidad de 
su entorno, e incluso con lo que espera su padre de él 
(que le ayude con su trabajo).

Darío presenta un atraso escolar pues la ma-
yoría del alumnado de 13 años se encuentra cur-
sando la secundaria y él cursa el cuarto de pri-
maria. No sabemos a qué se debe dicho atraso, 
pero entre las posibilidades se encuentran un in-
greso tardío a la escuela, o intermitencia en los 
estudios, el haber reprobado por lo menos en 2 
ocasiones algún nivel, o que la escuela no cuen-
te con una infraestructura adecuada para estable-
cer regularmente los diversos grados escolares, lo 
que obliga a formar grupos de diferentes niveles 
y edades.

A pesar de tener ciertas expectativas a futuro, 
como ser maestro, Darío no cree posible alcanzarlas, 
lo que puede deberse a factores como las actividades 
que realizan su papá y su mamá, sin contar con su-
ficiente información de otras actividades, así como 
el medio y las condiciones socioeconómicas y socio-
culturales a las que pertenece. A esto se suma la es-
cuela, espacio en que se ha dado un trato distinto a 
niños y niñas por parte del profesorado, y donde las 
situaciones de violencia entre el alumnado afectan la 
autoestima y su autovaloración, por lo que en oca-
siones las niñas y niños como Darío no se permiten 
aspirar a un futuro diferente.

Por último, Darío consideró que si se pregunta 
a su papá y a su mamá lo que esperan de él en el fu-
turo, coincidirán con lo que él mismo espera. Lo an-
terior puede ser interpretado desde dos vertientes: 
se siente apoyado por su padre y madre, o sí coinci-
den porque él sabe lo que se espera de él y se adap-
ta a esa realidad.
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Abuso sexual. Una de las formas de maltrato infan-
til es el abuso sexual, esto es, que una persona mayor 
(joven, adulto, viejo), utilice a un menor para estimular-
se o estimularlo sexualmente. También puede ser come-
tido por una persona menor de 18 años, si ésta es signi-
ficativamente mayor que el menor.

El abuso sexual es una relación abusiva porque 
existe una clara desventaja: física, fisiológica, de 
desarrollo, de experiencias en general, experiencias 
sexuales, en recursos mentales y habilidad social y 
emocional.
Fuente: Save The Children, Prevención de abuso sexual 
de niñas y niños. Una perspectiva con enfoque de dere-
chos, México, 2007.

Acoso sexual. Es una forma de violencia sexual en 
la que, si bien no existe una relación de subordinación 
entre el acosador y el acosado, hay un ejercicio abusivo 
de poder que conlleva a un estado de indefensión y de 
riesgo para la víctima, independientemente de que se 
realice en uno o varios eventos (artículo 13, Ley Gene-
ral de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Vio-
lencia, México, 2007). Al igual que el abuso, constitu-
ye cualquier comportamiento sexual verbal o físico que 
atente contra la dignidad de una persona.

Derechos humanos de las mujeres. Los de-
rechos humanos son facultades, prerrogativas, intereses 
y bienes de carácter cívico, político, económico, social, 
cultural, personal e íntimo, adscritos a la dignidad del ser 
humano, y que están reconocidos por instrumentos jurí-
dicos nacionales e internacionales.

La importancia de estos derechos radica en su finalidad: 
proteger la vida, la libertad, la justicia, la integridad, el 
bienestar y la propiedad de cada persona frente a la au-
toridad. En virtud de que su fundamento jurídico y fi-
losófico es la condición propia del hombre, los derechos 
humanos son: 

Universales.•	
Inherentes a las personas.•	
Integrales, es decir, que se conciben como un to-•	
do indivisible.
Históricos, porque son resultado de la progresiva to-•	
ma de conciencia de los seres humanos de sus dere-
chos y conquistas frente al abuso del poder público.

Se habla de derechos humanos de las mujeres para ha-
cer un señalamiento especial que deriva de la desventa-
ja histórica con que ha sido reconocido el estatuto jurí-
dico y ontológico de las mujeres.
Fuente: Inmujeres, Glosario de Género, México, 2008.

Bullying. Tipo de agresión proactiva que busca las-
timar de diversas formas, incluyendo las agresiones físi-
cas, las verbales y las indirectas entre el alumnado. Otros 
elementos son la persistencia, la intencionalidad y el des-
balance de poder. El Departamento de Salud y Servicios 
Humanos de Estados Unidos (2008) lo define como el 
comportamiento agresivo e intencional que implica un 
desequilibrio de poder o de fuerzas entre estudiantes.  
Las prácticas incluyen golpear, empujar, burlar, insultar, 
excluir, intimidar, hacer gestos que denoten intención 
de hacer daño, acoso sexual y –más recientemente– el 
envío de mensajes insultantes por correo electrónico o 
teléfonos celulares. 
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Fuente: Gianluca Gini, “Bullying in Italian Schools: An 
Overview of Intervention Programmes”, School Psycholo-
gy International, Febrero, Vol. 25, 2004, pp 106-116). 

Derecho a la educación. La Constitución Políti-
ca de los Estados Unidos Mexicanos establece en su ar-
tículo 3º que todo individuo tiene derecho a recibir edu-
cación y que ésta tenderá a desarrollar armónicamente 
todas las facultades del ser humano y fomentará en él, 
a la vez, el amor a la Patria y la conciencia de la solidari-
dad internacional, en la independencia y en la justicia. 

En el ámbito internacional, Naciones Unidas re-
conoció que el derecho a la educación es un derecho 
humano intrínseco y, en los artículos 13 y 14 del 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Socia-
les y Culturales, señala que la educación debe orien-
tarse al desarrollo del sentido de la dignidad de la 
personalidad humana y que se obliga a tener las si-
guientes características interrelacionadas entre sí.

a) Disponibilidad: Debe haber instituciones y progra-
mas de enseñanza en cantidad suficiente. Las con-
diciones para que funcionen dependen de numero-
sos factores, entre otros, el contexto de desarrollo 
en el que actúan; por ejemplo, las instituciones y 
los programas probablemente necesiten edificios, 
instalaciones sanitarias para ambos sexos, agua 
potable, docentes calificados con salarios compe-
titivos, materiales de enseñanza, etcétera.

b) Accesibilidad: Las instituciones y los programas de 
enseñanza han de ser accesibles a todos sin discri-
minación, en el ámbito del Estado Parte. La acce-
sibilidad consta de tres dimensiones que coinci-
den parcialmente:

No discriminación. La educación debe ser accesi-
ble a todos, especialmente a los grupos vulnerables 
de hecho y de derecho, sin discriminación alguna.

Accesibilidad material. La educación ha de ser 
asequible materialmente, ya sea por su localiza-
ción geográfica de acceso razonable o por medio 
de tecnología moderna.

Accesibilidad económica. La educación ha de 
estar al alcance de todos.

c) Aceptabilidad. La forma y el fondo de la educa-
ción, comprendidos los programas de estudio y 
los métodos pedagógicos, han de ser pertinentes, 
adecuados culturalmente y de buena calidad.

d) Adaptabilidad. La educación ha de tener la flexi-
bilidad necesaria para adaptarse a las necesidades 
de sociedades y comunidades en transformación 
y responder a las necesidades de los alumnos en 
contextos culturales y sociales variados.

Fuente: Comité de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales en el 21º Período de sesiones, 1999, 
Observación General 13. Órgano que supervisa el 
Pacto Internacional de derechos económicos, so-
ciales y culturales, ONU.

Discriminación. Toda distinción, exclusión o res-
tricción que, basada en el origen étnico o nacional, 
sexo, edad, discapacidad, condición social o económi-
ca, condiciones de salud, embarazo, lengua, religión, 
opiniones, preferencias sexuales, estado civil o cual-
quier otra, tenga por efecto impedir o anular el recono-
cimiento o el ejercicio de los derechos y la igualdad real 
de oportunidades de las personas. También, se enten-
derá como discriminación la xenofobia y el antisemitis-
mo, en cualquiera de sus manifestaciones 
Fuente: Artículo 4 de la Ley Federal para Prevenir y Eli-
minar la Discriminación.

Discriminación contra la mujer. Toda dis-
tinción, exclusión o restricción basada en el sexo que 
tenga por objeto o por resultado menoscabar o anu-
lar el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 
independientemente de su estado civil, sobre la ba-
se de la igualdad del hombre y la mujer, de los dere-
chos humanos y las libertades fundamentales en las 
esferas política, económica, social, cultural y civil o 
en cualquier otra esfera
Fuente: Artículo 1 de la Convención sobre la Elimi-
nación de Todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer, CEDAW.

Equidad. Es un principio de justicia emparenta-
do con la idea de igualdad sustantiva y el reconoci-
miento de las diferencias sociales. Ambas dimensio-
nes se conjugan para dar origen a un concepto que 
define la “equidad” como “una igualdad en las dife-
rencias”, entrelazando la referencia a los imperativos 
éticos que obligan a una sociedad a ocuparse de las 
circunstancias y los contextos que provocan la des-
igualdad con el reconocimiento de la diversidad so-
cial, de tal forma que las personas puedan realizarse 
en sus propósitos de vida según sus diferencias. Por 
ello, la equidad incluye como parte de sus ejes el res-
peto y garantía de los derechos humanos y la igual-
dad de oportunidades.
Fuente: Inmujeres, Glosario de Género, México, 2008.



Glosario

201

Equidad de género. Se refiere al principio con-
forme al cual hombres y mujeres acceden con justicia e 
igualdad al uso, control y beneficio de los bienes, servi-
cios, oportunidades y recompensas de la sociedad, con 
la finalidad de lograr la participación de las mujeres en la 
toma de decisiones de todos los ámbitos de la vida so-
cial, económica, política, cultural o familiar.
Fuente: CIMAC, “Equivalencia Parlamentaria”, Año 1, 
No. 2, agosto-septiembre,  2006, México.

Estereotipo. Imagen o idea aceptada comúnmen-
te por un grupo o sociedad con carácter inmutable 
(Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Es-
pañola, vigésima segunda edición, España, 2009). Fre-
cuentemente, los estereotipos van acompañados de 
prejuicios, esto es, de una predisposición favorable o 
desfavorable, hacia cualquier miembro de la categoría 
en cuestión. Los estereotipos sólo llegan a ser sociales 
cuando son compartidos por un gran número de per-
sonas dentro de grupos o entidades sociales. Cumplen 
funciones individuales (ayudan a defender o preservar 
el sistema de valores) y sociales (contribuyen a la crea-
ción y mantenimiento de ideologías de grupo que ex-
plican y justifican diversas acciones sociales), ayudan a 
conservar y crear diferencias valoradas positivamente 
en un grupo con respecto de otros grupos sociales. 
Fuente: SG-CONMUJER, Glosario de términos básicos 
sobre género, México, 2000.

Estereotipos de género. Desde la teoría de gé-
nero, los estereotipos funcionan como concepciones pre-
concebidas y modelos sobre cómo son y cómo deben 
comportarse la mujer y el hombre. (SEP-PUEG-UNAM, 
Equidad de género y prevención de la violencia en prees-
colar, México, 2009). Estos son también referidos como 
estereotipos sexuales y reflejan las creencias populares so-
bre las actividades, los roles, rasgos, características o atri-
butos que caracterizan y distinguen a los hombres de las 
mujeres. De este modo, se espera que los niños practi-
quen más la bicicleta que las niñas, o que éstas sean más 
ordenadas que los niños. Bem (1981) argumenta que las 
personas con un estereotipo de género acentuado difie-
ren de los no estereotipados en el modo en que organi-
zan la información relativa al sexo. 

Los primeros se distinguen de los individuos no en la 
cantidad de masculinidad o femineidad que posean, si-
no en que sus conceptos y sus conductas se organizan en 
función del género. Estos sujetos utilizan el género como 
una estrategia para organizar el procesamiento de infor-
mación sobre sí mismos y sobre los demás. 
Fuente: SG-CONMUJER, Glosario de términos básicos 
sobre género, México, 2000, p.4.

Perspectiva de género. Es una visión cientí-
fica, analítica y política sobre los hombres y las mu-
jeres, utilizada para mostrar que las diferencias entre 
mujeres y hombres están no sólo en su determina-
ción biológica, sino también en las diferencias cul-
turales asignadas a los seres humanos, las cuales han 
generado desigualdades de trato, acceso y oportu-
nidades. Esta perspectiva ayuda a comprender más 
profundamente tanto la vida de las mujeres como la 
de los hombres y las relaciones que se dan entre ellos. 
(Inmujeres, 2007; PUEG-UNAM, 2008). Se propo-
ne eliminar las causas de la opresión de género como 
la desigualdad, la injusticia y la jerarquización de las 
personas basada en género. Promueve la igualdad en-
tre los géneros a través de la equidad, el adelanto y el 
bienestar de las mujeres; contribuye a construir una 
sociedad en donde las mujeres y los hombres tengan 
el mismo valor, la igualdad de derechos y oportuni-
dades para acceder a los recursos económicos y a la 
representación política y social en los ámbitos de to-
ma de decisiones. 
Fuente: Artículo 5 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Roles. Conjunto de expectativas acerca de los com-
portamientos sociales considerados apropiados para 
las personas por su pertenencia a un sexo determina-
do. Formado por el conjunto de normas, principios y 
representaciones culturales que dicta la sociedad so-
bre el comportamiento masculino y femenino, esto 
es, conductas y actitudes que se esperan tanto de las 
mujeres como de los hombres. 
Fuente: SG-CONMUJER, Glosario de términos básicos 
sobre género, México, 2000. p. 5.
 
Sexismo. Es la discriminación que se hace de algu-
no de los dos sexos invalidando los capacidades y ac-
titudes del otro (SG-CONMUJER, Glosario de térmi-
nos básicos sobre género, México, 2000, p. 16). Es 
un ejercicio discriminatorio a través del cual se asig-
nan características psicológicas, formas de compor-
tamientos y roles fijos por el sólo hecho de pertene-
cer a determinado sexo; de este modo, se restringe 
y condiciona el desarrollo pleno de valores y mujeres. 
El sexismo se apoya en la división social del mundo 
en dos esferas, pública y privada, la cual contribuye a 
sostener la supremacía de un sexo sobre el otro. Da-
do que el sexismo se observa principalmente en detri-
mento de las mujeres, se argumenta que el sexismo 
es la ideología de la supremacía masculina. 
Fuente: Inmujeres-SEP, Construyendo la equidad 
de género en la escuela primaria, México, 2003.
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Tipos de violencia abordadas 
en esta publicación
Violencia contra las mujeres. Cualquier 
acción u omisión, basada en su género, que cause 
a las mujeres daño o sufrimiento psicológico, físico, 
patrimonial, económico, sexual o la muerte tanto en el 
ámbito privado como en el público.
Fuente:  Artículo 5 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Violencia docente. Aquellas conductas que da-
ñen la autoestima de las alumnas con actos de discri-
minación por su sexo, edad, condición social, acadé-
mica, limitaciones y/o características físicas, que les 
infligen maestras o maestros. 
Fuente: Artículo 12 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Violencia física. Es cualquier acto que inflige da-
ño no accidental, usando la fuerza física o algún tipo 
de arma u objeto que pueda provocar o no lesiones, ya 
sean internas, externas o ambas.
Fuente: Artículo 6 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Violencia psicológica. Es cualquier acto u omi-
sión que dañe la estabilidad psicológica, que puede con-
sistir en: negligencia, abandono, descuido reiterado, 
celotipia, insultos, humillaciones, devaluación, margi-
nación, desamor, indiferencia, infidelidad, comparacio-
nes destructivas, rechazo, restricción a la autodetermi-
nación y amenazas, las cuales conllevan a la víctima a la 
depresión, al aislamiento, a la devaluación de su autoes-
tima e incluso al suicidio.
Fuente: Artículo 6 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Violencia sexual. Es cualquier acto que degrada 
o daña el cuerpo y/o la sexualidad de la víctima y, por 
tanto, que atenta contra su libertad, dignidad e integri-
dad física. Es una expresión de abuso de poder que im-
plica la supremacía masculina sobre la mujer, al deni-
grarla y concebirla como objeto.
Fuente: Artículo 6 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.
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